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Como parte del nuevo plan estratégico de contrainsurgencia del Presidente Obama y del Gene-
ral Stanley McChrystal, Comandante de las fuerzas americanas en Afganistán, 30.000 tropas ame-
ricanas adicionales fueron enviadas a Afganistán con el fin de derrotar al Talibán. Consecuente 
con este plan, los EE.UU. y los aliados de la coalición lanzaron el 13 de febrero del presente año, 
la operación Moshtarak, con el despliegue de más de 15.000 tropas de los EE.UU., UK, y Afganis-
tán en la ciudad de Masraj, ubicada en el distrito de Helmand, al sur de Afganistán, y reconocida 
como uno de los centros más importantes de la insurgencia y del tráfico de drogas del Talibán. 
Desde que las tropas americanas llegaron a Afganistán en el año 2001, Moshtarak se ha consoli-
dado como la operación más grande de EE.UU. en dicho país, pudiendo resaltar su importancia 
no sólo por su impacto en la lucha contra el Talibán, sino también por la evaluación del estado de 
preparación actual de las fuerzas armadas de Afganistán. A pesar de que las fuerzas del ejército y 
de la policía de Afganistán desplegadas en Masraj representan el número más alto de dichas fuer-
zas empleadas en combate, hasta el momento su actuación en el campo de batalla ha demostrado 
falta de preparación, organización, equipamiento, y profesionalismo. Algunos analistas y expertos 
militares afirman que dichas tropas aún no están en condiciones de defender su propia patria y 
que ellas –y no los EE.UU. o sus aliados- son finalmente quienes tienen que enfrentar al enemigo 
y defender el país. En su artículo titulado “Colombia le puede enseñar a Afganistán (y a Estados 
Unidos) cómo ganar”, Robert Haddick sostiene que el aumento de tropas estadounidenses y de 
la coalición no es la respuesta indicada para derrotar el Talibán y, por el contrario, afirma que lo 
mas importante en el campo de batalla no es la cantidad de las tropas asignadas sino la calidad, 
entrenamiento, y profesionalismo de dichas fuerzas como lo ha demostrado ampliamente el ejér-
cito colombiano en su lucha interna contra las guerrillas y los narcotraficantes.

Continuando con el estudio y la evolución de la guerra convencional, presentamos en esta 
edición dos artículos escritos por el Honorable Robert Wilkie y por el Coronel John Jogerst sobre 
el cambio constante en el carácter de la guerra en los tiempos modernos. En su escrito sobre “La 
guerra híbrida”, Wilkie nos habla sobre la guerra híbrida como una nueva variación de combate 
en el que el enemigo, para obtener objetivos políticos, emplea simultáneamente una combinación 
de operaciones convencionales e irregulares junto con armamentos modernos y actos criminales 
y de terrorismo. Por su parte, el Coronel Jogerts sostiene que para triunfar contra las nuevas tácti-
cas empeladas en la guerra híbrida e irregular, la Fuerza Aérea tiene que implementar un nuevo 
programa de capacitación y apoyo orientado hacia las fuerzas de las naciones aliadas involucradas 
en el conflicto, mediante la creación de una fuerza internacional de defensa (FID por sus siglas en 
ingles), que le permitan a las fuerzas aliadas locales librar la contienda y defender su país.

Mr. Hal Brands en su escrito sobre “El renacimiento populista, el surgimiento del Centro y la 
política de Estados Unidos en América Latina,” nos presenta un excelente análisis de las condi-
ciones y motivos que han causado los recientes cambios en la política e ideología izquierdista de 
algunos líderes latinoamericanos en países tales como Venezuela, Bolivia, Nicaragua y Argentina. 
El autor sostiene que la miseria, corrupción, tráfico de drogas, inestabilidad, y falta de seguridad 
pública, han producido una intensa y severa frustración popular creando agitaciones políticas e 
ideológicas intensas para aquellos que buscan un mejor nivel en sus condiciones de vida. Muchos 
analistas y medios de difusión describen estas tendencias izquierdistas como una seria amenaza 
al sistema democrático de la región y de la política e intereses regionales de los EE.UU. Pero Mr. 
Brands concluye que si estas corrientes políticas presentan un reto para la región, sus instituciones 
democráticas y los intereses de los EUA, también ofrecen nuevas oportunidades para el desarrollo 
de relaciones basadas en una mayor igualdad y con más fuertes instituciones democráticas.
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 El rol del espacio en conflictos armados se acentúa aún más, cada día, debido a que muchas 
naciones ya han desarrollado los medios necesarios no sólo para acceder y explotar el espacio 
sino también para estar en condiciones de conducir una guerra en el espacio. En su artículo 
“Examinando la guerra en el espacio”, el Mayor Scott Weston analiza las diversas situaciones por 
las que la guerra en el espacio podría ocurrir en los siguientes 5 a 10 años y, para ello, basa su te-
sis, primero, en la evaluación del estado de la política espacial y doctrinal militar de EE.UU. que 
sirve de guía a los planificadores militares de EE.UU. y, segundo, en el estudio de las capacidades 
de la guerra en el espacio de EE.UU. y de los oponentes plausibles. Al profundizar sobre el tema 
de la vulnerabilidad de los haberes espaciales de EE.UU., el Mayor Weston sugiere que EE.UU. 
saldría más favorecido, no armando el espacio pero sí reduciendo su dependencia militar en 
dichos haberes y creando condiciones para el establecimiento del espacio como un santuario.

 Continuando nuestro análisis sobre una serie de artículos que hacen referencia al tema de 
liderazgo, el Coronel William Mott, en su escrito “El Comandante de la Fuerza Aérea”, examina 
el poder de mando desde la perspectiva de las herramientas que un comandante debe emplear 
para ejercer su autoridad y guiar a su personal en la ejecución de su misión. Mott concluye que el 
clima del comando, o las condiciones para lograr el éxito de la misión, los crea el comandante y su 
cadena de mando desde la visión del comandante y su estilo de liderazgo, y es influenciada y per-
petuada por su comunicación, su liderazgo, y la máxima utilización del potencial del personal.

 Finalmente nuestro ilustre colaborador y estratega argentino Comodoro (R) FAA José C. 
D’Odorico nos deleita con un ensayo en donde, basado en conflictos pasados y presentes, ana-
liza el factor del valor del tiempo en relación con el desarrollo y empleo de la estrategia parar 
alcanzar un objetivo ya sea en conflictos caracterizados por el empleo de una estrategia sin tiempo 
o por una estrategia de una guerra prolongada.

Teniente Coronel Luis F. Fuentes, USAF-Retirado
Editor, Air & Space Power Journal—Español
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Colombia le Puede Enseñar a 
Afganistán (y a Estados Unidos) 
Cómo Ganar
Robert Haddick

El 1o de diciembre de 2009, el Presi-
dente Barack Obama reveló su nueva 
estrategia para Afganistán.1 Después 
de agregar 30.000 soldados e infantes 

de marina a la contienda en el 2010, Obama 
piensa comenzar a retirar fuerzas estadouni-
denses en julio de 2011 y entregarles a las fuer-
zas afganas la responsabilidad por la seguridad. 
El plan de Obama exige que el Ejército de 
Afganistán esté preparado para esta responsa-
bilidad en 18 meses. Sin embargo, a pesar de 
años de esfuerzo, las fuerzas de seguridad de 

Afganistán lucharán por cumplir esta meta. En 
la reciente batalla de Marja en la provincia Hel-
mand de Afganistán, la infantería estadouni-
dense y la británica tuvo que encabezar el asalto 
contra los talibanes, un indicio preocupante en 
cuanto al apresto del ejército afgano. 

En informes recientes del gobierno de 
EE.UU. se informan conclusiones inquietan-
tes acerca del ejército de Afganistán. Cada año, 
el 19% de los soldados en el ejército afgano 
renuncia o abandona.2 El ejército afgano ca-
rece de líderes competentes en todos los nive-
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les y carece de aptitud para generar rápida-
mente líderes calificados. Y a pesar de que el 
gobierno estadounidense gastó más de $5,6 
mil millones de dólares en el año fiscal 2009 
adiestrando y dándole apoyo a las fuerzas de 
seguridad afganas3, la cifra de batallones afga-
nos calificados para operar independiente-
mente en realidad disminuyó durante los últi-
mos seis meses.4 A pesar de estos problemas 
con el ejército existente de Afganistán, funcio-
narios afganos y de la OTAN quieren acelerar 
su expansión, de 97.000 efectivos actualmente 
a 171.600 para fines del 2011 y a 240.000 den-
tro de cinco años.5 

Hace diez años, Colombia enfrentó una cri-
sis de seguridad en muchas maneras peor que 
la que Afganistán enfrenta actualmente. Pero 
durante la última década, Colombia ha redu-
cido drásticamente sus tasas de asesinatos y 
secuestros, ha aplastado una serie de grupos 
insurgentes que luchan contra el gobierno, ha 
desmovilizado a los grupos paramilitares que 
surgieron durante el vacío de poder de la dé-
cada de los años noventa y ha restaurado sig-
nificativamente el estado de derecho y la pre-
sencia del gobierno en todo el país. 

Durante la última década, con la ayuda de 
un grupo de asesores norteamericanos, Co-
lombia reconstruyó su ejército. En compara-
ción con el plan actual para Afganistán, Co-
lombia se enfocó en la calidad, no en la 
cantidad. El ejército de Colombia y otras fuer-
zas de seguridad han logrado un éxito impre-
sionante contra una insurgencia que de mu-
chas maneras es similar a la de Afganistán. 
Mientras, a pesar de la ayuda de casi cien mil 
soldados de la OTAN y muchos miles de millo-
nes invertidos en ayuda en materia de seguri-
dad, la situación en Afganistán parece que se 
está deteriorando. 

Funcionarios afganos y estadounidenses es-
tán luchando por crear un ejército afgano efi-
caz. ¿Qué pueden aprender del éxito de Co-
lombia?

¿Cuáles son las similitudes de las rebeliones en 
Colombia y Afganistán?

Las fuerzas de contrainsurgencia en Colombia 
y Afganistán enfrentan varios retos similares.

1.	 El terreno escabroso en ambos países les ofrece 
a los insurgentes lugares para esconderse y 
limita la movilidad terrestre de las fuerzas 
de contrainsurgencia.

2.	L os insurgentes tanto en Colombia como 
en Afganistán se aprovechan de los santua-
rios fronterizos.

3.	L os insurgentes en ambos países han finan-
ciado sus operaciones con el narcotráfico.

4.	 En el peor de sus casos, ambas fuerzas de in-
surgentes tenían puntos fuertes similares. En sus 
momentos de más fortaleza (alrededor del 
2001), los grupos insurgentes de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC) y del Ejército de Liberación Nacio-
nal (ELN) pudieron poner en servicio una 
cifra combinada de 21.500 combatientes, 
alrededor de 1,9 combatientes por cada 
1.000 hombres de edad militar en Colom-
bia.6 El cálculo más elevado de los efectivos 
actuales del talibán es 17.000 ó 2,3 comba-
tientes por cada 1.000 hombres de edad 
militar en Afganistán.7

5.	 Cuando Colombia estaba tocando fondo a 
fines de la década de los años noventa, el 
ejército colombiano fue ineficaz contra las fuer-
zas de insurgentes. Las unidades militares de 
las FARC estaban dispuestas a enfrentar al 
ejército colombiano en un combate abier-
to convencional. En agosto de 1996, una 
fuerza de las FARC invadió una base del 
ejército colombiano en el departamento 
Putumayo, neutralizando y capturando a 
más de cien soldados. En marzo de 1998, 
los combatientes de las FARC aniquilaron 
el Batallón de Contraguerrillas 52, conside-
rado en ese entonces una de las unidades 
selectas del ejército.8 

6.	D e mediados a fines de la década de los 
noventa, el estado de derecho en Colombia era 
mínimo. En 1995, un cuarto de los muni-
cipios de Colombia no contaba con una 
fuerza policial.9 La policía y los sistemas de 
las cortes en Colombia estaban totalmente 
corrompidos, la tasa de asesinatos en Co-
lombia a fines de la década de los noventa 
era casi diez veces la de Estados Unidos y 
las milicias paramilitares se organizaron a 
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causa de la ausencia de autoridad estatal.10 
Un presidente de Colombia (Ernesto Sam-
per, 1994-1998) llegó al cargo contratado 
por los carteles de la droga de Colombia.11 
En el 2009, 2.412 civiles afganos murieron 
como resultado de la insurrección, alre-
dedor de 8,5 por cada 100.000 afganos.12 

A fines de los años noventa, la tasa anual 
de asesinatos en Colombia era de 62 por 
cada 100.000.13 Uno pudiese argumentar 
que a fines de la década de los noventa la 
corrupción, la violencia y la ineficacia del 
gobierno de Colombia eran peor que en 
Afganistán en la actualidad.

Obviamente, hay algunas diferencias mar-
cadas Colombia y Afganistán. Colombia es 
más rica que Afganistán, proveyendo una base 
de ingresos autóctona para sufragar las fuer-
zas de seguridad. A pesar de lo resquebrajada 
que Colombia estaba a fines de los años no-
venta, en su momento tuvo un gobierno cen-
tral eficaz. También tenía experiencia con la 
noción occidental del estado de derecho. 
Afganistán cuenta con muy poca o ninguna 
historia semejante. 

Más tangiblemente, aunque eran ineficaces 
o corruptos a fines de los años noventa, Co-
lombia al menos contaba con las estructuras 
del ejército y fuerzas policiales establecidas. 
En el 2002, cuando comenzó la reconstruc-
ción del gobierno de Afganistán, el ejército y 
la policía comenzaron desde cero. 

Por último, la naturaleza de la ayuda inter-
nacional en materia de seguridad para los dos 
países es diferente. Colombia tiene un aliado, 
Estados Unidos. La ayuda militar norteameri-
cana está limitada a no más de 800 entrenado-
res que tienen prohibido acompañar a las 
fuerzas de seguridad colombianas en las ope-
raciones de combate. La misión de ayuda en 
materia de seguridad de EE.UU. en Colombia 
es una de las más grandes. Pero no se puede 
comparar en tamaño con la misión en Afganis-
tán. Ahí, para fines del 2010 más de cuarenta 
países enviarán cerca de 140.000 soldados que 
están, en teoría, permitidos a llevar a cabo el 
espectro total de las operaciones de combate.

Pero la diferencia más importante es el en-
foque del ejército colombiano en la calidad, el 
factor que mejor explica el éxito de Colombia.

Cómo Colombia Arregló su Ejército

La reforma del ejército colombiano comenzó 
durante el término de Andrés Pastrana como 
presidente (1998-2002) y cobró velocidad du-
rante la administración del Presidente Álvaro 
Uribe (2002-presente).14 ¿Cuáles reformas con-
virtieron al ejército colombiano de una banda 
ineficaz, atada a la guarnición en una fuerza 
agresiva que paralizó a las FARC y al ELN?

1.	 Nuevos líderes. En 1998, a insistencia de fun-
cionarios estadounidenses, Pastrana reem-
plazó a los tres líderes principales en el ejér-
cito con generales nuevos que habían sido 
entrenados en escuelas militares en EE.UU. 
y quienes tenían extensa experiencia en 
combate a los niveles de batallón y brigada. 
Luego, este nuevo trío reemplazo a los co-
mandantes subordinados que carecían de 
dinamismo en el campo. En ese tiempo, el 
ejército colombiano comenzó a recalcar la 
selección y adiestramiento de suboficiales 
de mejor calidad para las unidades de com-
bate del ejército.15 En su escrito A Question of 
Command (Una cuestión de mando), el aná-
lisis de Mark Moyar de una variedad de cam-
pañas de contrainsurgencia, Moyar sostiene 
que la calidad del liderazgo, y no los planes 
o las tácticas de la campaña, es la clave del 
éxito.16 El éxito de Colombia contra las in-
surgentes reafirma el argumento de Moyar.

2.	 Reorganización. Comenzando con la admi-
nistración de Pastrana y extendiéndose a la 
administración de Uribe, Colombia reorga-
nizó su ejército convirtiéndolo en un com-
ponente móvil y sumamente profesional y 
en un componente de conscriptos formado 
para la seguridad local.17 Bajo el tutelaje de 
los entrenadores de las Fuerzas Especiales 
del Ejército de EE.UU., el componente pro-
fesional del ejército estableció numerosos 
batallones aeromóviles, de comandos, de 
guerra de montañas, antidrogas y de fuer-
zas especiales.18 Esas unidades mejoraron la 
eficacia en general del ejército al especiali-
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zarse en tareas específicas. Quizás igual de 
importante, Uribe se enfocó en la porción 
de conscripción del ejército para la defensa 
de las ciudades. Él creó más de seiscientos 
pelotones para proteger las ciudades, cada 
uno compuesto de alrededor de cuarenta 
soldados asignados a sus ciudades natales 
para ofrecer seguridad básica y recopilar in-
teligencia sobre las actividades de los insur-
gentes. Esos pelotones interceptaron el mo-
vimiento de unidades de insurgentes en el 
campo y dejaron libre al ejército profesional 
para las operaciones de ofensiva.19 El ejérci-
to colombiano también aumentó su inver-
sión en el apoyo logístico y en el análisis de 
inteligencia, actividades que fueron apoya-
das por un grupo asesor estadounidense.20

3.	 Helicópteros. El ejército y la policía de Co-
lombia expandieron su inventario de heli-
cópteros de alrededor de veinte en 1998 a 
255 para fines del 2008. Para vencer el te-
rreno montañoso y los bosques de Colom-
bia, el ejército necesitaba movilidad aérea. 
Hoy, con extenso apoyo de Estados Unidos, 
el ejército colombiano opera la tercera flo-
ta más grande del mundo de helicópteros 
de asalto UH-60 Blackhawk.21 La flota de he-
licópteros de Colombia ha hecho posible la 
doctrina de ofensiva del ejército contra las 
áreas de apoyo de insurgentes. 

Como resultado de estas y otras reformas, el 
ejército colombiano ha causado graves daños a 
las FARC y al ELN. Entre 2002 y 2008, en un 
estudio se calculó que los ataques del ejército 
redujeron las capacidades de ofensiva de las 
FARC por un 70 por ciento. Las unidades mili-
tares de las FARC, que en los años noventa pu-
dieron aplastar los batallones del ejército co-
lombiano, para el 2008 no pudieron funcionar 
en unidades con tamaños más grandes que el 
de una escuadra. Entre el 2006 y el 2008, más 
de 3.000 combatientes de las FARC abandona-
ron la organización. Se cree que las fuerzas 
restantes de las FARC están dispersas, desorga-
nizadas y aisladas de los líderes de alto nivel de 
las FARC, quienes han huido y se han exilado 
en Ecuador y Venezuela.22

Lecciones de Colombia para Afganistán

¿Qué pueden aprender de Colombia los fun-
cionarios a cargo del fortalecimiento del ejér-
cito de Afganistán?

1.	 La calidad le gana a la cantidad. Funciona-
rios afganos y de la OTAN buscan aumen-
tar el tamaño del ejército afgano de 97.000 
a 171.600 para fines del 2011 y más adelan-
te a 240.00023 En Colombia, en compara-
ción, un ejército profesional de tan sólo 
86.000 efectivos ha aplastado una insurgen-
cia grande y tenaz y esencialmente apaci-
guó a un país tan escabroso y casi el doble 
del tamaño de Afganistán. Ayudada por no 
más de 800 entrenadores estadounidenses 
(que no acompañan al ejército colombiano 
al combate), Colombia se ha enfocado en 
seleccionar líderes de calidad, capacitar al 
cuerpo de suboficiales y crear unidades de 
combate especializadas en lugar de empleo 
general dentro de la porción profesional 
del ejército. En Afganistán, la meta es la 
expansión rápida del número de efectivos 
en el ejército, indistintamente de si existe 
o no la estructura de liderazgo necesaria 
para apoyar este aumento. En calidad de 
soldado que pasó su carrera en operacio-
nes especiales, el General Stanley McChrys-
tal, el comandante principal en Afganistán, 
indudablemente está completamente cons-
ciente de las virtudes de la calidad, lo que 
torna este aumento rápido en el número de 
efectivos un tanto inexplicable. La lección 
de Colombia es congelar la expansión del 
ejército nacional de Afganistán, enfocarse 
en la calidad del soldado y la formación de 
líderes y crear unidades especializadas para 
las tareas de seguridad necesarias.

2.	 Una fuerza afgana de helicópteros. Al igual 
que Colombia, Afganistán enfrenta el reto 
de encontrar y concentrarse contra fuerzas 
insurgentes en terreno difícil. Colombia es-
tableció una fuerza grande de helicópteros 
para traer movilidad a su ejército profesio-
nal sumamente capacitado y para evacuar 
las bajas del campo de batalla. En lugar de 
enfocarse en aumentar el número de efec-
tivos del ejército afgano, la ayuda militar 
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estadounidense debe recalcar este aspecto 
del apoyo de combate.

3.	 Crear fuerzas locales de seguridad. Un pro-
blema actual con el ejército de Afganistán 
(y anteriormente un problema en Colom-
bia) fue la falta de voluntad de muchos 
soldados de servir lejos de sus ciudades y 
distritos natales. Como resultado, el ejérci-
to nacional afgano padece de gran ausen-
tismo y deserción.24 Tal como se mencionó 
anteriormente, el Presidente Uribe creó 
pelotones para proteger las ciudades com-
puestos de conscriptos que sirven en sus 
pueblos y departamentos. En lugar de am-
pliar el tamaño del ejército nacional afga-
no, el gobierno afgano debe permitirles (y 
sufragar) a los gobernadores de distritos 
y provincias que organicen esas unidades 
de seguridad para la defensa local. La Pro-
vincia Wardak está experimentando con 
algo similar como el Programa Afgano de 
Protección Pública.25 Y en la Provincia de 
Nangarhar, la milicia estadounidense está 
ofreciendo ayuda directamente a una tribu 
grande que se ha vuelto en contra de los 
talibanes.26 Los gobiernos afganos y esta-
dounidense deben usar los resultados de 
esos experimentos para mejorar y ampliar 
el aprovisionamiento de seguridad basado 
localmente en lugar de arriba hacia abajo.

Lecciones de la Campaña de Estados Unidos en 
Afganistán

Así es como Estados Unidos debe aplicar la 
experiencia de Colombia a su campaña en 
Afganistán: Los entrenadores militares esta-
dounidenses se enfocarían en mejorar cons-
tantemente la calidad, no el tamaño, de ejér-
cito nacional afgano de 97.000 efectivos. 
Además, el programa de asistencia en materia 
de seguridad de Estados Unidos ampliaría el 
programa de helicópteros de Afganistán. El 
propio sistema de adiestramiento y apoyo del 
ejército afgano se enfocaría en apoyar el pro-
grama de seguridad de ciudades a nivel de dis-
trito en lugar de apoyar la expansión continua 
del ejército nacional afgano.

Los planes de campaña afganos y de la 
OTAN buscan expandir rápidamente el ejér-
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La Guerra Híbrida

Es Algo que ya Existía. No es nada Nuevo

Honorable Robert Wilkie

Los límites entre . . . la guerra “regular” y la “irregular” se están volviendo difusos. Incluso los 
grupos que no son estado tienen cada vez mayor acceso a las clases de armas . . . que una vez 
eran el dominio exclusivo de los estados. Y es posible incluso que los estados recurran cada vez 
más a las estrategias no convencionales para mitigar el impacto del poderío estadounidense.

—Max Boot, War Made New, 2006

La posibilidad de conflicto armado continuo y esporádico, con combates poco definidos en 
tiempo y espacio, disputados en diferentes niveles por un conjunto grande de fuerzas naciona-
les y sub-nacionales, indica que es probable que . . . la guerra . . . pase de una división nítida 
a categorías distintas.

—Michael Evans, “From Kadesh to Kandahar”
	 Naval War College Review, Verano de 2003

EN LA DÉCADA de 1980, el teórico 
militar israelí Martin van Creveld 
pronosticó que el conflicto militar 
convencional entre las fuerzas arma-

das regulares de las naciones-estado declina-
ría en frecuencia mientras que los conflictos 
de baja intensidad llevados a cabo por mili-
cias, caudillos, pandillas criminales y fuerzas 

paramilitares se incrementarían de forma ex-
ponencial en el mundo en desarrollo.1 Sus 
predicciones se han materializado en la úl-
tima década, dando como resultado un asalto 
directo y audaz contra la ortodoxia de los sis-
temas militares occidentales de Clausewitz, 
particularmente los de Estados Unidos y el 
Reino Unido.
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La manifestación más reciente de la tesis 
original de Creveld es la guerra híbrida—una 
nueva variación de los temas más antiguos de 
guerra convencional, irregular y compuesta 
que comienza a afianzarse en el Reino Unido, 
Australia, Escandinavia, y más recientemente, 
dentro del Comando de la Infantería de Ma-
rina y Fuerzas Conjuntas de los Estados Uni-
dos. Durante su apersonamiento ante el Co-
mité de Servicios Armados del Senado en 
enero de 2009, el Secretario de Defensa Ro-
bert Gates utilizó por primera vez el término 
híbrido en público cuando dijo que “tendremos 
que . . . darle una mirada a los otros elementos 
del [Sistema de Combate Futuro y] . . . ver . . . 
qué hay de útil en este espectro de conflicto de 
lo que yo llamaría guerras híbridas complejas 
para los que trabajan en contrainsurgencia 
[COIN]”.2 Desde que asumió funciones a fines 
de 2006, el Secretario Gates ha advertido con-
tinuamente contra repetir la experiencia pos-
terior a la guerra de Vietnam de olvidarse de 
cómo luchar COIN con éxito, algo que consi-
dera un fenómeno recurrente probable en la 
“larga guerra” contra los movimientos extre-
mistas violentos. De acuerdo con la Estrategia 
de Defensa Nacional, “Mejorar la capacidad de 
las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en 
la guerra irregular es la máxima prioridad del 
Departamento de Defensa”.3 En un artículo en 
Foreign Affairs, el secretario declaró enfática-
mente que ya es hora de fomentar algún “pen-
samiento no convencional” en el Pentágono.4

¿Qué es entonces una guerra híbrida? Es el 
conflicto en el que los actores estado o no es-
tado explotan todos los modos de guerra de 
forma simultánea usando armas convenciona-
les avanzadas, tácticas irregulares, terrorismo, 
y tecnologías perjudiciales o la criminalidad 
para desestabilizar un orden existente.

De acuerdo con Frank Hoffman, principal 
proponente estadounidense de la teoría,

Las amenazas híbridas incorporan una gama completa 
de modos diferentes de guerra que incluye capacida-
des convencionales, tácticas y formaciones irregulares, 
actos terroristas con violencia e intimidación indiscri-
minada, y desorden criminal. Las guerras híbridas pue-
den ser llevadas a cabo por los estados y una variedad 
de actores que no son estado [con o sin auspicio de 
un estado]. Estas actividades multimodales pueden ser 
realizadas por unidades separadas, incluso por la mis-

ma unidad, pero generalmente son dirigidas y coordi-
nadas de forma operacional y táctica dentro del espa-
cio de batalla principal para lograr efectos sinérgicos 
en las dimensiones física y sicológica del conflicto.5

Sin embargo, incluso Hoffman admite que “la 
guerra híbrida no representa la derrota o el 
reemplazo de la ‘guerra a la antigua’ o guerra 
convencional por la nueva. Aunque sí presenta 
un factor de complicación para el planea-
miento de la defensa en el siglo 21” (énfasis en 
el original). También observa que “el futuro 
añade valor a las fuerzas que son versátiles, ági-
les, adaptables y de mente expedicionaria”.6 La 
guerra aún significa aplicar fuerza cinética, no 
importa el apodo que se le ponga.

En el Reino Unido, el Ministerio de De-
fensa incorpora la doctrina híbrida en su úl-
timo documento de investigación sobre la 
guerra irregular. En “Contrarrestar la Activi-
dad Irregular Dentro de un Enfoque Inte-
gral”, el Vicealmirante Chris Parry, de la Ma-
rina Real, observa que

la guerra híbrida la llevan a cabo fuerzas irregulares 
que tienen acceso a armas y sistemas más sofisticados 
que normalmente portan las fuerzas regulares. La 
guerra híbrida puede cambiar y adaptarse durante 
una campaña individual, según lo permitan las cir-
cunstancias y los recursos. Se prevé que los grupos 
irregulares continuarán adquiriendo armas y tecno-
logías sofisticadas y que las fuerzas de intervención 
tendrán que confrontar una variedad de amenazas 
que en el pasado se asociaban principalmente con las 
fuerzas armadas regulares de los estados.7

Además, la más reciente estrategia marítima 
nacional estadounidense refleja la visión del 
futuro expresada por el General James 
Conway, comandante de la Infantería de Ma-
rina; el Almirante Gary Roughead, jefe de 
operaciones navales; y el Almirante Thad W. 
Allen, comandante del Servicio de Guardacos-
tas: “Los conflictos se caracterizan cada vez 
más por una mezcla híbrida de tácticas tradiciona-
les e irregulares, planeamiento y ejecución des-
centralizados, y actores que no son estado que 
utilizan tecnologías simples y sofisticadas de 
formas novedosas” (énfasis añadido).8

La guerra híbrida parece ser una variación 
moderna de lo que se ha llamado guerra com-
puesta, que comienza con una fuerza regular 
que aumenta sus operaciones con capacidades 
irregulares. En la Guerra de la Península, el 
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Duque de Wellington expulsó a los franceses 
de España realizando una lucha convencional 
contra los mariscales de Napoleón mientras 
que lanzaba las guerrillas españolas en la reta-
guardia francesa. El Mariscal de Campo Ed-
mund Allenby hizo lo mismo en Palestina con-
tra los turcos, lanzando un asalto de infantería 
frontal amplio bajo la cubierta de los cañones 
de la Artillería Real mientras que al mismo 
tiempo los irregulares beduinos de T. E. 
Lawrence se filtraban y cortaban las líneas de 
suministro otomanas. Mao utilizó tácticas simi-
lares contra los nacionalistas y Ho Chi Minh 
contra los franceses y vietnamitas del sur.

El plan operativo de la guerra híbrida co-
mienza con la guerra irregular—las fuerzas irre-
gulares aumentan su capacidad con armas con-
vencionales. El término mismo captura la esencia 
del problema al definir su organización y sus 
medios. Como hemos visto en este siglo, esta si-
tuación crea un nuevo nivel de ferocidad combi-
nando el fanatismo de la guerra irregular con la 
capacidad militar convencional. Un buen ejem-
plo es la lucha israelí contra Hezbolá, que des-
plegó grupos regulares con combatientes irre-
gulares capaces de adaptarse y soportar castigo 
mientras que operan de forma independiente 
sin depender de comando y control centrali-
zado. La guerra híbrida puede ocurrir también 
cuando una nación-estado convierte sus forma-
ciones regulares en combatientes irregulares, 
como hizo Saddam con sus fedayines en 2003.

Enfrentamos enemigos que nos atacarán 
desde múltiples frentes: terror, cibernético, in-
formación, sicológico, convencional y crimi-
nal. John Arquilla, un asesor cercano al Secre-
tario de Defensa Donald Rumsfeld, comentó 
en 2007 que las “redes han mostrado incluso 
una capacidad de librar guerra frente a frente 
contra naciones-estado—con algún éxito. . . . 
Por lo tanto, la gama de opciones de que dis-
ponen las redes cubre un espectro completo 
del conflicto, planteando la posibilidad de un 
desvanecimiento importante de las líneas en-
tre insurgencia, terror y guerra”.9

Ron Tira, del Centro Jaffa en Israel observa 
que los actores híbridos son a menudo inmunes 
a la aplicación convencional de fuerza que em-
plean Israel y Estados Unidos: “El intento de 
aplicar el concepto Shock and Awe (Impacto e 

Intimidación) y el método de [operaciones ba-
sadas en efectos] contra una organización de 
guerrillas como Hezbolá es . . . similar a tratar de 
romperle los huesos a una ameba—usando 
fuerza que es ajena a las circunstancias, los he-
chos y la naturaleza de la guerra”.10 El Secretario 
Gates a menudo advierte que el “enemigo ob-
tiene un voto”11 y que es improbable que vote 
para repetir los clásicos como Midway, la batalla 
de las Ardenas, o la ofensiva Meuse-Argonne; 
más bien, los paradigmas son Mogadishu, Faluya 
y Líbano. Sin embargo, la historia militar estado-
unidense está repleta de ejemplos de las fuerzas 
armadas participando en y ganando lo que Boot 
llama “Las Guerras Salvajes de Paz”, las peque-
ñas luchas en la historia estadounidense que son 
más comunes que las luchas lineales como la Pri-
mera y Segunda Guerra Mundial, la Guerra de 
Corea y la Operación Tormenta del Desierto.12

¿Qué significa esto para la lucha futura y para 
la Fuerza Aérea? COIN sigue siendo una base 
sólida con la cual confrontar el problema. Esto 
no es terreno nuevo para la Fuerza Aérea, que 
históricamente ha sido capaz de ampliar el orifi-
cio del espectro del conflicto más allá de los ca-
zas y bombarderos. Desde los Tigres Voladores, 
pasando por el apoyo para los Chindits (fuerza 
especial hindú), hasta los comandos de la Fuerza 
Aérea en Vietnam, Laos y Camboya, la Fuerza 
Aérea creó asociaciones exitosas, bajo fuego, 
con naciones en desarrollo y sus fuerzas aéreas 
(lo que el Coronel George Monroe, USAF, reti-
rado, llama “la Fuerza Aérea del Interior”).13

Si tomamos en serio a los teóricos híbridos, 
las funciones principales del poderío aéreo no 
cambian. Las misiones contra ataques aéreos son 
estándar en las operaciones de seguridad nacio-
nal, incluyendo eventos como el Súper Tazón y 
la juramentación presidencial. Movilidad aérea es 
el principio indispensable para proporcionar a las 
fuerzas especiales la capacidad de responder o 
atacar rápidamente al enemigo. Inteligencia, vi-
gilancia y reconocimiento (ISR) aerotranspor-
tado proporciona la capacidad persistente y de 
tiempo vital para buscar, fijar y combatir fuerzas 
hostiles. La enorme demanda impuesta sobre 
ISR aerotransportado en Irak y Afganistán—los 
repetidos pedidos para mejorar las capacidades 
de ISR para detectar los dispositivos explosivos 
improvisados y sus operadores—indica que esta 
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misión del poderío aéreo seguirá creciendo. 
Además, la aptitud del poderío aéreo para atacar 
a un enemigo con precisión, velocidad y discer-
nimiento se ha convertido en el modo de ataque 
preferido en las operaciones especiales. Notable-
mente, todas estas misiones son vitales para las 
operaciones combinadas—en otras palabras, no 
hay nada nuevo bajo el sol. Sir Henry Rawlinson, 
quien bosquejó la devastadora ofensiva de armas 
combinadas aliadas en Amiens en 1918, em-
pleando reconocimiento fotográfico, artillería, 
equipos blindados, zapadores (fuerzas especia-
les de la Primera Guerra Mundial), y 1.900 avio-
nes, reconocería los fundamentos básicos de las 
operaciones actuales. Billy Mitchell, Hap Arnold 
y George Kenney entenderían que los principios 
básicos del poderío aéreo son en esta época tan 
pertinentes como lo fueron en la suya.

Como su antecedente irregular, la guerra 
híbrida requiere una visión que aproveche la 
ventaja técnica de los Estados Unidos. Esto re-
quiere más sensores no tripulados, aviones pe-
queños, armas de energía dirigida y guerra ci-
bernética. Es esencial utilizar la energía 
dirigida y el ataque de redes, así como armar 
un orden electrónico de batalla a la brevedad 
posible, y la Fuerza Aérea puede tomar la ini-
ciativa. El Teniente General David A. Deptula, 
sub-jefe de estado mayor de la Fuerza Aérea 
para ISR, ya está hablando de desarrollar rápi-
damente “fuegos electrónicos” (interferencia, 
energía dirigida y ataque de redes) y sacarlos 
de los anaqueles. Como la naturaleza del 
campo de batalla electrónico es muy fluida, 
puede que las jerarquías tradicionales no sean 
capaces de moverse con la rapidez necesaria 
para producir efectos en el campo de batalla. 
Deben aparecer organizaciones nuevas y des-
centralizadas, que combinen el espacio, ISR y 
el terreno para producir resultados.

Como se mencionó anteriormente, COIN 
sigue siendo el cimiento del entorno híbrido. 
Impidiendo que el enemigo pueda atacar a las 
fuerzas amigas e interrumpiendo e intercep-
tando sus líneas de aprovisionamiento, el pode-
río aéreo es vital para el éxito de una campaña 
COIN. La victoria no es posible sin ISR y patru-
llas de combate aéreo constantes. La Fuerza 
Aérea aumenta el valor de la vigilancia, inteli-
gencia y uso discriminado del poderío cinético 

cuando trata con enemigos de baja frecuencia, 
como al-Qaeda. El poderío aéreo proporciona 
la sorpresa, flexibilidad y capacidad de quitarle 
la iniciativa a los insurgentes. Fíjense en la lista 
de bajas enemigas en Irak y Afganistán, la gran 
mayoría son el resultado del poderío aéreo 
principalmente. Por lo tanto, con la guerra hí-
brida como la teoría del día (cuando se le quita 
el brillo, no es tan diferente de lo que hemos 
experimentado por más de un siglo), aún ne-
cesitaremos el poderío aéreo convencional, 
combinado con el poder electrónico de la 
Fuerza Aérea, para triunfar. Es virtualmente 
imposible entrar en operaciones no convencio-
nales sin blandir el bastón de la disuasión y sin 
controlar el aire. La participación estadouni-
dense en las guerras menores y en COIN ocu-
rre bajo el paraguas del poderío aéreo y el es-
cudo nuclear. Sin ese poderío, las guerras 
menores se convertirían en guerras grandes.

La gran Fuerza Aérea debe argumentar que 
las capacidades convencionales y nucleares 
pueden y deben complementarse en este 
clima. Los regímenes granuja que amenazan a 
sus vecinos y a nuestros aliados, potencial-
mente con armas nucleares, son un problema 
hoy y seguirán siéndolo en el futuro. En parte, 
nuestro objetivo es reducir su capacidad para 
tener cautivas a otras naciones y negarles la ca-
pacidad de proyectar poderío. Una nueva 
tríada con una fuerza de ataque convencional 
y defensa con misiles balísticos nos mueve en 
esa dirección. Una fuerza de ataque conven-
cional quiere decir que hay más objetivos vul-
nerables sin tener que recurrir a las armas nu-
cleares. Las defensas con misiles refuerzan la 
disuasión y minimizan los beneficios de la 
fuerte inversión que hacen las naciones gra-
nuja en misiles balísticos: Irán y Corea del 
Norte no sabrán si sus misiles son efectivos, ha-
ciendo por consiguiente que Estados Unidos y 
sus aliados se sientan menos vulnerables.

Lo que parece perdido en este y en muchos 
debates es que en el empeño constante para 
reinventar los principios y las teorías de la 
guerra, a la larga, ambos han permanecido 
constantes. Como diría la Fuerza Aérea Aus-
traliana, no hay ciclo empresarial en una de-
fensa que crea una “nueva panacea” cada 
cinco a 10 años para crear a partir de ella algo 
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nuevo y profundo. Nathan Bedford Forrest te-
nía razón: “Guerra quiere decir luchar y lu-
char quiere decir matar”. No importa cuánto 

paguen los grupos de expertos por ellos, los 
denominados paradigmas revolucionarios no 
pueden cambiar esa realidad.   q
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Preparación para la Guerra Irregular 

El Futuro no es lo que era antes

Coronel (USAF- Ret) John D. Jogerst 

TÁCTICAMENTE, la Fuerza Aérea de 
los Estados Unidos se desempeña 
magníficamente en una lucha de con-
trainsurgencia (COIN). No obstante, 

estratégicamente ese hecho es irrelevante; la 
capacidad crítica incluye el fortalecimiento del 
poderío aéreo propio de la nación socia—una 
distinción esencial. La Fuerza Aérea analiza las 
misiones desde la perspectiva de cómo las lleva-
ría a cabo, usando toda su habilidad táctica y 
técnica. Durante las operaciones de COIN, este 
enfoque nos puede influenciar a tomar acción 
nosotros mismos. En la discusión 
que sigue, el lector debe tener 

constantemente en cuenta la diferencia entre 
ejecutar COIN (el trabajo de las autoridades 
locales) y habilitar COIN (la función de acto-
res externos).

El constante debate en la Fuerza Aérea so-
bre cómo enfrentar el reto de la guerra irre-
gular (IW) refleja el hecho de que la distin-
ción anterior no es evidente. ¿Pueden nuestras 
fuerzas y organizaciones existentes enfrentar 
con éxito los desafíos irregulares? ¿Es la ame-
naza irregular más o menos probable o peli-
grosa que la amenaza convencional? 
¿Cómo balanceamos estos re-
quisitos en competencia?
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Independientemente del debate interno, 
nuestro liderazgo político ha expresado cla-
ramente la necesidad de una mejor capaci-
dad de IW. La estrategia de seguridad na-
cional de 2006 plantea que la participación 
en conflictos regionales se realice mediante 
prevención y resolución, intervención y, la 
estabilización y reconstrucción posterior al 
conflicto.1 De forma similar, el Informe de Re-
visión Cuadrienal de la Defensa de 2006 insta 
a un cambio de énfasis “desde operaciones 
de combate convencional importantes ha-
cia múltiples operaciones irregulares asi-
métricas”.2 La nueva administración no ha 
cambiado esta dirección. Según se informa, 
el descontento con el enfoque de la Fuerza 
Aérea en la guerra convencional de alta tec-
nología, entre otros factores, dio lugar al 
despido de su secretario y jefe de estado 
mayor en junio de 2008.3 Consideren la 
“Revuelta de los Almirantes” en 1949, un in-
cidente que dio lugar al despido de tres al-
mirantes de la Marina, incluyendo a Louis 
Denfeld, el jefe de operaciones navales. En 
ese momento, el desacuerdo tenía que ver 
con los méritos y prioridades relativos de com-
prar bombarderos nucleares de largo alcance 
(B-36) o la construcción de una nueva clase 
de portaviones de gran desplazamiento (el 
USS United States) capaces de lanzar ataques 
nucleares desde lugares de avanzada. ¿Es el F-
22 nuestro United States, o cambiaremos nues-
tras prioridades para desarrollar las capacida-
des necesarias para IW?

Para mantener su relevancia en  
los conflictos más probables de  
los próximos 30 años, la Fuerza 
Aérea debe ser capaz de llevar  

a cabo guerra irregular
Contrariamente a doctrina y dirección, las 

acciones de la Fuerza Aérea dejan en claro que 
no considera la IW como una prioridad. Está 
de moda en el Pentágono que los proponentes 
del poderío aéreo descarten COIN como la 
“última guerra” y propongan un empuje total 

de modernización para prepararse para la 
guerra con un enemigo tecnológicamente so-
fisticado similar o casi similar.4 A pesar de la 
incapacidad de predecir nuestro involucra-
miento en las insurgencias después de las fases 
iniciales de Libertad Duradera o Libertad de 
Irak, la oficialidad aérea parece confiada en 
que tales insurgencias no volverán a ocurrir.

Sin embargo, de los 14 conflictos importan-
tes que se desarrollaban durante el verano de 
2008, ninguno de ellos era de luchas conven-
cionales entre naciones-estado.5 De los más o 
menos 30 conflictos grandes en la década pa-
sada, sólo cuatro ocurrieron entre naciones.6 
Hoy, lugares como Sudán, Sri Lanka, Colombia 
y las Filipinas padecen guerras entre grupos ét-
nicos, insurgentes y religiones. Un estudio 
RAND reciente encontró causa importante de 
preocupación en ocho regiones específicas que 
efectivamente están fuera del control de cual-
quier gobierno reconocido.7 ¿Cuál es la proba-
bilidad de que los militares estadounidenses 
queden involucrados en esos conflictos?

Hemos usado la fuerza militar más de 300 
veces en nuestra historia—un número que in-
cluye sólo 11 guerras declaradas y unos cuan-
tos conflictos convencionales más prolongados 
(por ejemplo, Corea, Vietnam, las dos Guerras 
del Golfo, etc.).8 Aunque el personal militar 
podría recomendar que nuestro liderazgo po-
lítico evite la participación en las guerras inter-
nas de otras naciones, ésa no es nuestra deci-
sión. La historia demuestra que debemos estar 
listos y en condiciones de enfrentar el espectro 
total de desafíos, incluyendo asistir a otras na-
ciones con conflictos internos.

Generalmente la IW no amenaza la super-
vivencia de los Estados Unidos; sin embargo, 
presenta amenazas importantes a nuestros in-
tereses en el entorno globalizado actual. Por 
ejemplo, las guerras irregulares afectan a dos 
de nuestros proveedores de petróleo más 
grandes: Nigeria y Venezuela. En Nigeria, el 
malestar local y los ataques contra instalacio-
nes y personal en las áreas productoras de pe-
tróleo han afectado directamente las exporta-
ciones petroleras de ese país. Venezuela 
alberga algunos insurgentes colombianos, 
causando serias tensiones en el área. En Marzo 
de 2008, Colombia demostró su disposición 
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de realizar operaciones a través de la frontera 
contra esos insurgentes cuando atacó y mató a 
un líder rebelde que se ocultaba en Ecuador. 
La intensificación de las tensiones en la re-
gión podría fácilmente forzar la participación 
de los Estados Unidos, dado nuestro apoyo ac-
tual al gobierno colombiano.

Dejo el cálculo de las probabilidades de con-
flictos convencionales e irregulares a los exper-
tos de inteligencia, con suerte más acertados 
ahora después de la Operación Libertad de 
Irak. No obstante, la capacidad de los enemi-
gos irregulares y convencionales ha quedado 
ampliamente demostrada por las décadas de 
terrorismo que culminaron el 11 de septiem-
bre de 2001 y por las numerosas guerras civiles 
y conflictos no convencionales que se disputan 
actualmente. En un entorno incierto y cam-
biante, “no sabemos lo que no sabemos”. Los 
eventos futuros serán tan inesperados y tras-
cendentales como el derrumbamiento de la 
Unión Soviética o el ataque del 11 de septiem-
bre. Sólo podemos desarrollar un rango posi-
ble de capacidades, incluyendo las que se nece-
sitan para IW. Entonces, ¿qué son capacidades 
“irregulares” (distintas de las no regulares)?

Los desafíos irregulares cubren el 
espectro, desde terrorismo hasta 

insurgencias y guerra civil
Definir IW como una negación—todo lo 

que no sea guerra convencional—contribuye 
poco para determinar las capacidades necesa-
rias. La doctrina de la Fuerza Aérea define IW 
como “una lucha violenta entre actores estado 
y no estado por la legitimidad y la influencia 
sobre las poblaciones pertinentes”, una decla-
ración amplia que esencialmente cubre toda 
violencia dirigida a causar cambio político, sea 
cual fuere el origen.9 El profesional militar ne-
cesita una receta más específica.

Sin embargo, la misma doctrina propor-
ciona alguna aclaración: “IW abarca un espec-
tro de guerra donde la naturaleza y las carac-
terísticas son bastante diferentes de la guerra 
tradicional. Incluye, sin limitación, activida-
des como insurgencia, [COIN], terrorismo y 

antiterrorismo”, otra definición “no conven-
cional”.10 La competencia política violenta va-
ría desde demostraciones callejeras en Pales-
tina, pasando por terrorismo en Colombia, 
hasta la guerra civil total entre fuerzas conven-
cionales en Líbano. Sin embargo, dentro de 
esta violencia existe un hilo común que distin-
gue los conflictos irregulares de los conven-
cionales: toma en cuenta no el por qué sino el 
cómo se lleva a cabo la lucha.

La guerra convencional supone combatir 
contra fuerzas militares definidas, identifica-
bles e inequívocas, cuya derrota (así como la 
destrucción de su infraestructura) es un pro-
blema bien estudiado para las fuerzas conven-
cionales: identificar los centros de gravedad y 
aplicar poder de fuego. Independientemente 
de la fuerza adversaria, cuando sus miembros 
entran al campo como una entidad militar de-
finida, las tácticas convencionales resultan 
efectivas contra ellas. Después de derrotar a 
las fuerzas militares del enemigo, decidimos 
que hemos ganado si el gobierno enemigo ha 
accedido a nuestras demandas o si hemos des-
truido ese gobierno y ocupado su territorio. 
Pero, la guerra convencional siembra las semi-
llas de la guerra irregular. Si ocupamos terri-
torio enemigo, quedamos vulnerables a cons-
tante resistencia irregular.

En la IW combatimos enemigos que inten-
cionalmente mantienen su ambigüedad. Em-
plean todo tipo de violencia pero, en su mayor 
parte, evitan operar como una fuerza armada 
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identificable. Esto no quiere decir que no es-
tén organizados, simplemente no se autodeno-
minan “ejército”, y no se concentran cuando 
ven una ventaja. El punto es que los oponentes 
irregulares se mezclan con la población. Su 
área de retaguardia, su santuario, queda fuera 
del área de conflicto formal o no ocupan un 
área geográfica, existiendo más bien dentro de 
la población local. En el último caso, no cru-
zan una frontera física para iniciar hostilida-
des. El papel de las fuerzas militares en la victo-
ria final (política) se completa cuando se 
suprime la violencia hasta un nivel que per-
mita que funcione una sociedad “normal”. 
Este escenario presenta desafíos únicos, aun-
que no sin precedentes, para la acción militar.

El aspecto militar de estos 
desafíos se cubre bien bajo la 

contrainsurgencia
El problema de tratar con adversarios orga-

nizados, resentidos y violentos dentro de una 
población está integrado en la noción de 
COIN, “aquellas acciones militares, paramilita-
res, políticas, económicas, sicológicas y cívicas 
emprendidas por un gobierno para derrotar a 
la insurgencia”, definiéndose insurgencia 
como “un movimiento organizado que intenta 
derrocar al gobierno constituido por medio de 
subversión y conflicto armado”.11 Nuestra defi-
nición de insurgencia, redactada desde la pers-
pectiva del “gobierno constituido”, hace un 
paralelo con la de IW, definida en una forma 
más objetiva que se concentra en la lucha vio-
lenta entre gobiernos e insurgentes por la legi-
timidad. Además del cambio de perspectiva, la 
lucha sigue siendo la misma—determinar 
quién gobernará. Debemos, por lo tanto, con-
siderar las lecciones de COIN al desarrollar 
fuerzas para IW. 

Sorprendentemente, todos los servicios 
aceptan la doctrina COIN en términos de su 
determinación del gobierno legítimo para una 
nación o sociedad. La doctrina conjunta su-
giere “la creación de instituciones viables que 
respondan a las necesidades de la sociedad”.12 
La doctrina de la Fuerza Aérea apunta hacia la 

lucha por la legitimidad e influencia sobre la 
población.13 La doctrina del Ejército y la Infan-
tería de Marina hace eco de esta posición: “El 
poder político es el tema central en las insur-
gencias y contrainsurgencias; cada lado trata 
de lograr que la gente acepte como legítimo su 
gobierno o autoridad”.14

El asunto de la legitimidad es complejo, 
pero el estándar de hecho de legitimidad del 
gobierno incluye la capacidad de ocupar y con-
trolar territorio—una de las maneras de defi-
nir una nación-estado. El que ese control se 
logre por coacción o lo otorgue libremente la 
población a cambio de gobierno y servicios so-
ciales es simplemente un detalle. No obstante, 
controlar una población significa poner tropas 
en el terreno—las fuerzas no están en control 
si no están presentes o no pueden llegar al lu-
gar. Lo más importante, la autoridad local 
debe ejercer el control con sus propias botas.15 
Como la esencia de la legitimidad es la presen-
cia, toda lucha en una batalla COIN ocurre 
frente a frente y localmente. La batalla COIN 
intenta el control de la población, y no pode-
mos hacerlo a distancia o sólo desde el aire.

Para el insurgente, el éxito depende de 
mantener la iniciativa. Al negar al gobierno 
objetivos identificables, el insurgente se ase-
gura que éste sólo pueda reaccionar a sus mo-
vimientos. Al concentrar fuerzas sólo en mo-
mentos y lugares de su elección, controla el 
ritmo y los términos del conflicto.

Dispersándose entre la población, los insur-
gentes evitan presentar un blanco inequívoco 
fácilmente distinguible de los no combatientes 
(o permaneciendo en santuarios externos a los 
que no pueden acceder las fuerzas del go-
bierno). Comparados con las fuerzas conven-
cionales, generan pocas huellas que pueda re-
copilar la inteligencia técnica. Con frecuencia, 
sólo los locales pueden proporcionar la infor-
mación más pertinente—las identidades de los 
insurgentes.

Su proximidad a la población convierte 
cualquier ventaja del poderío aéreo en una 
desventaja en la medida que los insurgentes 
tratan de provocar que Estados Unidos o nues-
tra nación socia reaccione con violencia en 
gran escala que podría causar bajas civiles, 
destruir propiedades y demostrar falta de inte-
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rés por el bienestar de los ciudadanos. Esto 
puede también tener el efecto secundario de 
incrementar la legitimidad percibida de los 
insurgentes elevando su estatura de ser crimi-
nales violentos a ser una fuerza organizada 
que puede competir legítimamente con el go-
bierno de la nación socia.

Tácticamente, los insurgentes sin la carga 
de las armas pesadas y los equipos blindados 
pueden moverse a pie o en vehículos civiles 
entre áreas pobladas tan rápido, o más rápido, 
que las fuerzas militares. A diferencia de las 
fuerzas del gobierno, que deben ser aparentes 
e identificables para demostrar su presencia a 
la población, los insurgentes pueden mante-
nerse indistinguibles de los otros civiles.

Para el comandante de la fuerza conjunta o 
combinada, esta situación limita efectiva-
mente las fuerzas amigables de tierra a una 
paridad con los insurgentes en cuanto a infor-
mación, poder de fuego y movilidad, dando 
lugar a luchas de unidades pequeñas con ar-
mas pequeñas. Sólo el poderío aéreo puede 
romper este impase.

Es indiscutible el valor del poderío 
aéreo en la contrainsurgencia, 

pero ésta última nunca será una 
lucha centrada en el aire

En el entorno COIN, el poderío aéreo per-
mite que las fuerzas amigas vean, se muevan y 
disparen, haciendo posible dominar a los in-
surgentes atascados en el terreno. Al mismo 
tiempo, la necesidad de baja visibilidad de 
éste último le niega capacidades aéreas impor-
tantes. Por lo tanto, las amenazas a las fuerzas 
aéreas amigas quedan reducidas a sabotaje ba-
sado en tierra, fuego de armas pequeñas/arti-
llería antiaérea, y números limitados de misi-
les superficie-aire. Para los Aerotécnicos, esto 
presenta una ecuación excepcionalmente asi-
métrica de poderío aéreo.

El poderío aéreo permite que pequeñas 
unidades que operan en terreno complejo 
creen, ocupen y exploten las alturas. La vigi-
lancia de larga duración de áreas amplias y el 
reconocimiento aéreo inmediato permiten 

que las fuerzas amigas descubran al enemigo y 
anticipen sus acciones, reduciendo la capaci-
dad del insurgente de controlar la iniciativa y 
lograr sorpresa táctica.

La movilidad aérea permite que las fuerzas 
amigas respondan a, busquen, o interrumpan 
contacto con los insurgentes, devolviendo la 
iniciativa táctica a las fuerzas del gobierno. 
Esto niega a los insurgentes la capacidad de 
lograr superioridad local mediante la concen-
tración de fuerzas y limita el tiempo que tie-
nen para llevar a cabo una operación. La movi-
lidad aérea convierte efectivamente su táctica 
de concentrar fuerzas para lograr superioridad 
local en oportunidades para que las fuerzas 
del gobierno las identifiquen y destruyan.

El poderío aéreo proporciona a las unida-
des pequeñas potencia de fuego inmediata, 
precisa y escalable. El respaldo aéreo inmediato 
cambia la ecuación táctica de una paridad de 
potencia de fuego a una abrumadora superiori-
dad de las fuerzas amigas. La precisión de los 
disparos con visibilidad y las armas con guía de 
precisión causa menos daño colateral que los 
camiones cargados de explosivos o los morte-
ros del arsenal de los insurgentes. El poderío 
aéreo ofrece una gama de efectos desde satura-
ción de área con armas de pequeño calibre 
(ametralladoras) hasta fuego de artillería (con 
el howitzer de 150 mm del AC-130) o la des-
trucción de blancos fortificados (con misiles 
Hellfire y otras bombas con guía de precisión). 
La fuerza amiga puede adaptar los efectos y di-
rigirlos con precisión para destruir insurgentes 
mientras limita el daño colateral.

La reciente creación de la Fuerza de Tareas 
Odin del Ejército en Irak refleja su entendi-
miento del valor del poderío aéreo y su buena 
disposición para pagar por ello.16 El Ejército 
creó una fuerza adecuada de aviones C-12, 
aviones no tripulados Warrior y Shadow, y he-
licópteros Apache controlados tácticamente 
por unidades de tierra estadounidense e ira-
quí para ver, acercarse, y dispararles a los ma-
los elementos. El Ejército desvió recursos esca-
sos para aumentar la capacidad provista por la 
Fuerza Aérea del teatro.

El poderío aéreo es sumamente importante 
para COIN. Tácticamente, ofrece a las unida-
des pequeñas la conciencia de situación, la 
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movilidad y el poder de fuego necesarios para 
aplastar a los insurgentes y explota la vulnera-
bilidad de éstos impidiéndoles que concen-
tren fuerzas o retengan posiciones fijas. Sin 
embargo, debemos tener cuidado de no exa-
gerar el valor del poderío aéreo.

Últimamente, los proponentes del pode-
río aéreo liderados por el Mayor General 
Charles Dunlap y el Dr. Phillip Meilinger han 
propuesto un enfoque principalmente aéreo 
para COIN.17 Desafortunadamente, se han 
concentrado en sus aspectos cinéticos—un 
punto fuerte del poderío aéreo—en lugar de 
la batalla política más grande, que en gran 
medida no es afectada por el poderío aéreo. 
No se derrota una insurgencia matando a los 
insurgentes—salvo que se esté dispuesto a 
matar a un segmento completo de la socie-
dad cuyas quejas dieron lugar a la insurgen-
cia. Los proponentes del poderío aéreo son 
como los que descubrieron la penicilina, la 
droga maravillosa que cura miles de infeccio-
nes bacterianas, tal como el poderío aéreo 
destruye rápidamente insurgentes identifica-
bles. Desgraciadamente, no todas las infec-
ciones son bacterianas, y la penicilina no es 
efectiva contra infecciones virales, al igual 
que el poderío aéreo no puede proporcionar 
el contacto constante cara a cara necesario 
para liberar a los ciudadanos de la influencia 
viral de las actividades insurgentes en sus ve-
cindarios.

La estrategia de “control aéreo” de la Real 
Fuerza Aérea en Irak durante las décadas de 
1920 y 1930, a menudo mencionadas como un 
buen ejemplo de COIN centrada en el aire, 
utilizó el poderío aéreo británico junto con 
fuerzas de tierra pequeñas para atacar a rebel-
des concentrados y llevar a cabo ataques de 
represalias contra sus aldeas. Aunque tuvo 
éxito en coaccionar a las autoridades tribales 
locales y proteger las fuerzas de tierra, pro-
dujo sólo efectos temporales y no hizo nada 
para crear un gobierno local en la región. Na-
turalmente, los británicos no tenían intencio-
nes de establecer instituciones locales que 
compitan con la influencia imperial.18

La ventaja militar del punto elevado del po-
derío aéreo se convierte en una desventaja (o 
es irrelevante) en otras fases de COIN dirigi-

das a controlar poblaciones, que viven en el 
punto bajo. El poderío aéreo no puede pro-
porcionar la presencia personal de un “policía 
en la esquina”, ni provee servicios comunita-
rios básicos. La población local puede buscar 
y solicitar asistencia de las fuerzas de tierra y 
otros representantes del gobierno en el área 
local, pero esencialmente no tienen contacto 
con el poderío aéreo. COIN e IW tienen que 
ver con la legitimidad del gobierno—gobierno 
próximo y personal. El contacto cara a cara no 
es un punto fuerte del poderío aéreo.

Se debe recordar que COIN por sí mismo 
no es una lucha centrada en lo militar, no 
asigna ninguna función independiente para 
fuerzas terrestres, aéreas o militares en gene-
ral. El planeamiento estratégico debe ocurrir 
en el nivel interagencia con la nación socia, 
cuya agenda política, consideraciones políti-
cas locales, y aportaciones interagencia esta-
dounidenses deben pasar a ser parte de cual-
quier operación militar planeada. En muchos 
casos, estas consideraciones conformarán o 
excluirán operaciones militares. En COIN los 
políticos sí manejan la guerra. Los Aerotécni-
cos con experiencia en IW/COIN deben ha-
cer una contribución informada a la estrate-
gia, pero no la dirigen. Esto es guerra, pero 
con una diferencia.

En el mejor de los casos, la fuerza militar es 
un mal necesario en COIN—útil para vencer 
formaciones militares, establecer suficiente 
seguridad inicial para permitir que la policía y 
fuerzas de seguridad locales tomen el control, 
y crear condiciones favorables para el desarro-
llo local político y económico. Demostramos 
en Vietnam y Afganistán que las fuerzas milita-
res estadounidenses pueden aniquilar total-
mente a los insurgentes que se concentren o 
reúnan en formaciones militares convencio-
nales. Como aprendimos entonces, y estamos 
aprendiendo ahora en Irak, es muy difícil para 
las fuerzas militares convencionales ubicar y 
tratar con una fuerza insurgente dispersa que 
se oculta activamente en áreas urbanas y den-
tro de la población.
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Aunque tácticamente expertas, 
las fuerzas convencionales bien 
adiestradas son estratégica y 

operacionalmente ineptas para 
realizar contrainsurgencia

Si todo lo que tienes es un martillo, todo pa-
rece un clavo.

—Bernard Baruch

Irónicamente, las “fuerzas de propósito ge-
neral” actuales pueden ser cualquier cosa me-
nos eso, habiéndose adaptado magnífica-
mente a los requisitos del conflicto mecanizado 
de alta intensidad. Actualmente estamos orga-
nizados, adiestrados y equipados para realizar 
guerra convencional—conflicto entre entida-
des políticas manifiestas que utilizan fuerzas 
militares organizadas jerárquicamente.

Esto no sería ningún problema si los insur-
gentes presentaran un conjunto de blancos 
conocido y reaccionaran de formas conocidas. 
Desafortunadamente, no lo hacen así. Los in-
surgentes también estudian la historia, y los 
que no aprenden son rápidamente elimina-
dos del “acervo genético”. Los insurgentes 
que sobreviven diseñan sus estrategias para in-
validar las ventajas de las fuerzas convenciona-
les de cantidad y potencia de fuego.

Hoy, nuestros Aerotécnicos reciben un ex-
celente adiestramiento para ganar una gue-
rra convencional. Como cualquier profesio-
nal competente, en una situación poco 
familiar, primero utilizamos las herramientas 
que conocemos mejor. La doctrina COIN del 
Ejército y la Infantería de Marina reconoce 
elegantemente este defecto: “Las fuerzas mili-
tares que derrotan con éxito a las insurgen-
cias son generalmente aquellas que superan 
su inclinación institucional de librar guerra 
convencional contra los insurgentes”.19 La 
doctrina de la Fuerza Aérea no dirá esto tan 
claramente pero lo reconoce implícitamente: 
“IW no es una forma menor incluida de gue-
rra tradicional”.20 

Un estudio RAND reciente explica este 
punto de forma clara y sin ambigüedades. 
Después de investigar brevemente la expe-
riencia estadounidense en guerras menores 
anteriores a 1960 y de examinar mejor la Gue-
rra de Vietnam y las operaciones actuales en 
Irak, encontró que las unidades pequeñas y 
flexibles sin la carga de doctrina y organiza-
ciones convencionales pueden contrarrestar 
con éxito la actividad insurgente, directa-
mente y trabajando con las fuerzas locales. Las 
fuerzas convencionales, a pesar de la buena 
planificación y doctrina COIN, la ejecutan sin 
éxito, reflejando una perspectiva y cultura or-
ganizacional a gusto con la batalla decisiva y la 
potencia de fuego pero no con las restriccio-
nes de las operaciones político-militar de largo 
plazo con aliados menos que competentes.21

En la “oleada” reciente de fuerzas de com-
bate en Irak, aún vemos el deseo de buscar la 
batalla decisiva con los insurgentes y maximi-
zar el uso de nuestra ventaja de potencia de 
fuego, a pesar del énfasis actual en la educa-
ción en COIN dentro del Ejército de los Esta-
dos Unidos. Nuestra doctrina COIN enfatiza la 
naturaleza prolongada del conflicto y la necesi-
dad de crear un gobierno y sociedad civil en la 
nación socia junto con una capacidad militar. 
El estudio RAND produce un mensaje claro—
tenemos una doctrina COIN válida, pero una 
doctrina en los anaqueles no puede competir 
con toda una vida de educación y capacitación 
convencional. Podemos ejecutar COIN, pero 
no queremos o nos olvidamos de hacerlo.

Igualmente importante es el hecho de que 
las fuerzas de propósito general están configu-
radas por diseño, capacitación y actitud para 
realizar ellos mismos la misión, no a través de 
representantes locales o de las fuerzas de una 
nación socia. Esto crea serios problemas para 
las misiones COIN. El Dr. Meilinger lamenta 
el hecho que gobiernos que dependen del 
apoyo estadounidense a menudo sean descri-
tos y percibidos como “marionetas” estadouni-
denses, lo que es una desventaja en la compe-
tencia por la legitimidad.22 Esta acusación 
refleja una percepción exacta de los patrones 
operacionales preferidos por nuestras fuerzas 
convencionales. La práctica usual de los mili-
tares estadounidenses de arribar con fuerza 
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abrumadora y operar independientemente 
del control de otra nación refuerza la percep-
ción de que Estados Unidos es un actor ex-
terno—un “imperialista”.

Para ganar y retener la legitimidad, el go-
bierno de la nación anfitriona debe dar la im-
presión de estar a cargo. Nuestros militares 
pueden hacer esto sólo desarrollando fuerzas 
locales para que tomen la iniciativa en comba-
tir a los insurgentes. Una mirada rápida en la 
“tarjeta de puntuación” de la Fuerza Aérea en 
Libertad de Irak y Libertad Duradera demues-
tra que hemos fallado este punto. Hasta julio 
de 2008, el Resumen del Poderío Aéreo de la 
Fuerza Aérea no muestra nada acerca de ope-
raciones y capacidades de la Fuerza Aérea Ira-
quí—sólo incursiones estadounidenses y de la 
coalición—aunque esto ha cambiado recien-
temente para reflejar algunas contribuciones 
locales.23 Para proporcionar capacidad de 
COIN y asegurar que las fuerzas de propósito 
general bien capacitadas se concentren en la 
misión convencional, tenemos que extraer la 
distracción IW / COIN de las fuerzas conven-
cionales y desarrollar organizaciones distintas 
adaptadas para llevar a cabo IW / COIN.

La contrainsurgencia requiere 
fuerzas organizadas, capacitadas y 

equipadas para la misión
Al realizar COIN, no nos interesa mucho el 

valor del poderío aéreo como su fuente. Las 
fuerzas externas pueden servir como un susti-
tuto provisional, pero no son la solución. La 
Fuerza Aérea necesita tomar en serio el asunto 
de crear y sostener poderío aéreo local para 
COIN—creando la Fuerza Aérea de 100 alas 
sugerida por el Secretario de Defensa Robert 
Gates.24 En breve, debemos crear y sostener 
una capacidad de defensa interna extranjera 
(FID) para la Fuerza Aérea que pueda crear 
esas 60 alas adicionales no regulares para las 
naciones socias.

Para crear una capacidad FID institucional 
para la Fuerza Aérea y un grupo de expertos en 
COIN para realizar la misión se requiere esta-
blecer un ala permanente centrada en esta mi-

sión. ¿Por qué un ala? Porque luchamos, nos 
capacitamos y asignamos recursos de esa ma-
nera. La unidad debe consistir de un ala de ca-
pacitación técnica y un ala compuesta opera-
cional, en partes iguales, a la medida para IW y 
COIN. Llamémosla un Ala IW con un Grupo 
FID como su componente de capacitación y un 
Grupo COIN como su brazo de operaciones.

El Grupo FID crearía poderío aéreo para la 
nación anfitriona o llenaría las brechas en su 
organización. Muchos países que enfrentan 
insurgencias o que albergan terroristas no tie-
nen poderío aéreo efectivo. Algunos poseen 
aviones pero tienen deficiente capacidad de 
reclutamiento, capacitación, comando y man-
tenimiento—funciones básicas de la Fuerza 
Aérea que podemos enseñar. El Grupo FID 
necesita especialistas en todas las funciones 
organizacionales de la Fuerza Aérea (organi-
zar, capacitar, equipar y proveer fuerzas; desa-
rrollar doctrina; etc.) a fin de crear esas capa-
cidades en la nación socia para que pueda 
sostener la lucha.

El Grupo COIN enseñaría el empleo del 
poderío aéreo y establecería la capacidad ini-
cial, demostrando así la utilidad del poderío 
aéreo a las naciones socias. Teniendo la misión 
de instruirlas en el empleo y control de fuerzas 
(es decir, enseñar tácticas, planeamiento, y co-
mando y control), el Grupo COIN necesita un 
pequeño complemento de aviones—no de alta 
o baja tecnología sino de la tecnología correcta 
para los países en particular. El sistema de ar-
mas del grupo proporcionaría aptitud para la 
misión, capacidad de combate inicial, y un mo-
delo de implementación para la nación socia. 
Debemos seleccionar armas y sistemas de 
apoyo por su potencial, precio asequible, capa-
cidad de mantenimiento y cosas en común 
con otras naciones en una región objetivo. Al-
gunas naciones pueden operar los F-16, pero 
la mayoría no. El ala debe tener sistemas espe-
cializados, no porque necesitemos capacida-
des nuevas sino porque los sistemas deben co-
rresponder con los requisitos y limitaciones 
específicos de la nación socia.

Asumiendo que nuestra estrategia exija la 
transferencia de esos sistemas a la nación so-
cia, el Ala IW deberá ser dueña de éstos. En 
caso contrario, los puede arrendar, lo que re-
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ducirá costos y hará posible que el ala cambie 
sistemas de armas específicos rápidamente 
para que correspondan con los requisitos de 
una variedad de naciones socias.

El Grupo COIN debe poseer una variedad 
de capacidades (vigilancia, puente aéreo y ata-
que) y un pequeño centro de operaciones aé-
reas para comando y control orgánico que 
sirva para decenas de incursiones por día, no 
miles. Los elementos de tamaño de escuadrón 
para ataque ligero; la movilidad; la inteligen-
cia, la vigilancia y el reconocimiento; y los sis-
temas de alas giratorias deberán ser adecua-
dos. Debemos dar al Ala IW el tamaño 
adecuado para que funcione como un núcleo 
alrededor del cual se desarrolle la capacidad 
de la nación anfitriona en lugar de intentar 
ser una fuerza aérea nacional completa.25

Esta ala proporciona una capacidad de 
combate inicial básica. Si el socio no tiene re-
cursos para confrontar una insurgencia avan-
zada o de gran escala, podemos incrementar 
el Ala IW con una fuerza expedicionaria aérea 
y espacial (AEF) de la Fuerza Aérea. Expertas 
en destruir objetivos militares, las fuerzas con-
vencionales pueden atacar efectivamente a los 
insurgentes que operen fuerzas concentradas 
o al descubierto. Cuando se acaban esos blan-
cos, generalmente muy rápido, retiramos la 
AEF y nos apoyamos en el gobierno local y el 
equipo político estadounidense que lo apoya. 
Después de tratar con la amenaza inicial, sólo 
necesitamos una pequeña estructura de fuerza 
de aviones especiales para apoyar las opera-
ciones de COIN.

El Ala IW también ofrece a la Fuerza Aérea 
una incubadora para formar expertos y estrate-
gas confiables de IW/COIN para los coman-
dantes combatientes regionales. Para llevar a 
cabo IW con éxito, tenemos que invertir igual 
tiempo en educar en IW a líderes y tiradores y 
en educarlos sobre las guerras de teatro mayor 
del pasado. De lo contrario, quedamos expues-
tos a repetir la historia reciente—capacitación 
en el trabajo o apoyarse en operaciones con-
vencionales de potencia de fuego intensiva. Es 
mejor “perder” horas-hombre educando en la 
sala de clase y en ejercicios de campo que “per-
der” vidas (mayormente de locales y de nues-

tras fuerzas de tierra) volviendo a aprender 
cómo luchar guerras sucias pequeñas.

FID nos enseña la importante lección de 
que la mejor capacitación, intención y equipo 
no servirán de mucho si no ganamos el res-
peto del personal de la nación socia—y se ne-
cesita tiempo para desarrollar relaciones úti-
les con nuestros homólogos. Aunque el 
término AEF que usamos para presentar fuer-
zas funciona bien para apoyar operaciones 
convencionales, las rotaciones cortas de mó-
dulos de fuerzas regulares no se prestan para 
las asociaciones duraderas que demanda el 
FID efectivo. Más bien, debemos implemen-
tar despliegues de largo plazo o despliegues 
constantes del mismo personal estadouni-
dense en un país objetivo, asegurando así que 
la organización interna del ala tenga equipos 
orientados regionalmente cuyos ciclos de des-
pliegue respondan a las necesidades opera-
cionales de las naciones anfitrionas. El Ala IW 
estará en guerra. Si no podemos desplegar los 
mismos individuos por la duración total, en-
tonces debemos garantizar que se pueden 
desplegar con regularidad.

El desarrollo de relaciones y respeto mutuo 
también requiere que todo el personal en con-
tacto con la nación socia invierta en destrezas 
culturales y de idioma. El Ala IW debe mante-
ner una variedad de requisitos de idioma 
acorde con las probables áreas de interés de 
los Estados Unidos. Preparar intensivamente a 
un pequeño número de individuos del ala pro-
mete un mejor beneficio que tratar de proveer 
nociones de idioma o adiestramiento cultural 
a todos en la Fuerza Aérea.

Las fuerzas de guerra o de 
contrainsurgencia irregulares 
dedicadas no tienen que ser 

excesivamente grandes o costosas
Las operaciones COIN exitosas requieren 

que la nación socia atacada por la insurgencia 
tome la iniciativa en las operaciones. Después 
de todo, la guerra es para determinar quién 
ejerce el gobierno sobre la población—y ése no 
es Estados Unidos. Por lo tanto, la nación socia 
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debe proporcionar y pagar por el grueso de las 
fuerzas, y nosotros debemos limitar los equipos 
y sistemas a aquellos que ésta pueda pagar, ope-
rar y sostener. Como se indicó anteriormente, 
durante IW/COIN, una fuerza estadounidense 
del tamaño de ala que sirva como el núcleo de 
la capacidad de una nación socia es más valiosa 
que gran número de sistemas de armas estado-
unidenses. Al mismo tiempo, la necesidad que 
tienen los insurgentes de no ser detectados 
también confina efectivamente la amenaza al 
sabotaje de fuerzas aéreas amigas, fuego de ar-
mas pequeñas o artillería antiaérea, y unos 
cuantos misiles superficie-aire, lo que a su vez 
reduce las necesidades técnicas y de rendi-
miento—y el costo—del poderío aéreo adap-
tado para la misión de COIN.

La elección de no dotar los recursos a una 
organización y capacidad de IW/COIN dedi-
cada es una falsa economía. La ausencia de un 
Ala IW nos obliga a usar medios convenciona-
les para combatir conflictos irregulares. Cada 
día, el poderío aéreo demuestra que puede 
llevar a cabo la misión cinética en Irak y Afga-
nistán, pero lo hace a un costo horrendo: 18 
mil millones de dólares (8 mil millones en 
abastecimientos y 10 mil millones en opera-
ciones y mantenimiento) para ejecutar la 
parte de operaciones de la Fuerza Aérea en 
Irak y Afganistán durante el año fiscal de 2007. 
(Desde 2001 hasta 2007, la Fuerza Aérea gastó 
un total de 63 mil millones de dólares en esas 
operaciones.)26

Mantener una flota de aviones B-1, KC-10, 
F-15, TR-1, etc., en el teatro para arrojar de 
vez en cuando una bomba en espacio aéreo 
tolerante es un poco como cazar mosquitos 
con un fusil para elefantes. Esos sistemas de 
armas (y su estructura de apoyo logístico y de 
comando y control) son invaluables contra las 
fuerzas concentradas de un enemigo tecnoló-
gicamente experto, pero en una lucha COIN 
sólo usamos una fracción de su potencial, 
mientras que se consumen recursos a toda ve-
locidad. Peor aún, estas fuerzas convenciona-
les contribuyen poco o nada a desarrollar ca-
pacidad en la nación socia. Gastar mil millones 
de dólares al año en una fuerza COIN dedi-
cada en lugar de 18 mil millones eliminaría 
una presión considerable de las cuentas de 

sostenimiento y recapitalización de la Fuerza 
Aérea. Mientras no hagamos la inversión en 
personal, organizaciones y sistemas de armas 
dedicados para desarrollar poderío aéreo de 
nación anfitriona, enfrentaremos un desgaste 
interminable y costoso de despliegues de AEF 
como nuestra única opción en conflictos no 
convencionales.

Las fuerzas de contrainsurgencia 
deben satisfacer nuestro criterio 
de victoria en la guerra irregular: 
Podemos volver a casa cuando 
la nación socia pueda hacerse 

cargo de la lucha
 En el nivel táctico, tenemos una doctrina 

COIN. De manera significativa (tal vez invo-
luntariamente), en el nivel conjunto/estraté-
gico, no tenemos una doctrina COIN. Existe 
la Publicación Conjunta 3-07.1, Tácticas, Téc-
nicas y Procedimientos Conjuntos para Defensa In-
terna Extranjera (FID), y la doctrina conjunta 
define FID como la “participación de agen-
cias civiles y militares de un gobierno en cual-
quiera de los programas de acción ejecutados por 
otro gobierno u otra organización designada 
para liberar y proteger su sociedad de la sub-
versión, el caos y la insurgencia” (énfasis aña-
dido).27 Intencional o no, esta definición re-
conoce la clave más importante para la 
victoria en IW y/o COIN, no obstante se la 
olvida con mucha frecuencia. Una potencia 
externa no puede “ganar” la guerra; ésta es 
una lucha por la legitimidad política entre 
facciones locales.

Éste es el punto más importante que se 
debe recordar al ejecutar COIN. Salvo que 
tengamos la intención de desplegar fuerzas 
por tiempo indefinido, debemos desarrollar 
capacidades y legitimidad de nación socia—lo 
que requiere un esfuerzo de baja visibilidad 
que ponga a las fuerzas locales a cargo lo más 
pronto posible. En las palabras de T. E. 
Lawrence, “No intente hacer demasiado con 
sus propias manos. Es preferible que los árabes 
lo hagan tolerablemente a que usted lo haga 
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perfectamente. Es su guerra, y usted está para 
ayudarlo, no para ganarla por ellos”.28 Por lo 
tanto, pensamos sobre la victoria en términos 
de que la Fuerza Aérea Iraquí vuele Tucanos y 
Mi-17 en forma adecuada—no que la Fuerza 
Aérea de los Estados Unidos vuele impecable-
mente los F-22 y CV-22.

En esta área (desarrollo del poderío aéreo 
local), la Fuerza Aérea está fallando. Su capa-
cidad inigualable va mucho más allá de lo que 
la mayoría de naciones necesitan o pueden lo-
grar. Aparte del Sexto Escuadrón de Opera-
ciones Especiales del Comando de Operacio-
nes Especiales de la Fuerza Aérea y del Grupo 
Consejero Expedicionario Aéreo No. 370 de 
las Fuerzas Aéreas del Comando Central Esta-
dounidense (antes llamado Equipo de Transi-
ción de la Fuerza Aérea de la Coalición), la 

Fuerza Aérea no tiene organización ni infraes-
tructura dedicada a desarrollar poderío aéreo 
local. Una unidad pequeña, la Sexta, se con-
centra en capacitar tácticamente a las fuerzas 
aéreas locales existentes para apoyar las activi-
dades de las fuerzas de operaciones especia-
les. El grupo No. 370 tiene un complemento 
más grande y mayor capacidad pero funciona 
como una unidad ad hoc sin infraestructura 
institucional, y capacita solamente a las fuer-
zas aéreas de Irak y Afganistán.

Para ejecutar FID, debemos dedicar una or-
ganización a esa misión. Si no es la tarea de 
alguien, entonces no es la tarea de nadie. Esta-
dos Unidos no puede actuar como el policía 
del mundo, pero podemos asegurar que los 
policías locales estén listos y sean capaces de 
vigilar sus propias sociedades.    q
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El Renacimiento Populista, el 
Surgimiento del Centro y la Política 
de Estados Unidos en América Latina
Hal Brands

HACE UNA DÉCADA, prácticamente 
toda América Latina parecía estar 
convergiéndose hacia la democra-
cia y la economía de libre mercado. 

Diez años más tarde, la miseria, inestabilidad, 
corrupción y la falta de seguridad pública si-
guen incontroladas, dando lugar a una frustra-
ción pública severa y produciendo agitaciones 
políticas e ideológicas intensas. Los resultados 
electorales de esta agitación frecuentemente 
se conocen como “una sacudida hacia la iz-
quierda”. Caracterizaciones de esa índole son 
engañosas. América Latina no está experimen-

tando un cambio uniforme hacia la izquierda; 
está presenciando una competencia entre dos 
tendencias políticas muy diferentes.

La primera tendencia es el populismo radi-
cal. Líderes como Hugo Chávez, Evo Morales, 
Rafael Correa, Néstor Kirchner y Cristina Fer-
nández, y Daniel Ortega condenan airada-
mente los defectos del capitalismo y la demo-
cracia y catalogan la política como una lucha 
entre el “pueblo” y la “oligarquía”. Ellos pro-
vocan el gasto social prolífico, centralizan el 
poder en la presidencia y atacan a Washing-
ton. Este programa es, en cierta forma, estra-
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tégicamente problemático para Estados Uni-
dos. En última instancia, las políticas populistas 
conducen al autoritarismo, a la polarización y 
al derrumbe económico, y ciertos líderes po-
pulistas han retado abiertamente los intereses 
de Estados Unidos en América Latina.

No obstante, sería un error sobrestimar los 
peligros que representa el populismo radical. 
Hay límites en cuanto a los aspectos más ame-
nazadores de la diplomacia populista y, a pesar 
de su retórica antiamericana, los líderes popu-
listas en Ecuador, Nicaragua y Argentina conti-
núan cooperando con Washington en ciertas 
cuestiones. Más importante aún, adoptar una 
opinión demasiado calamitosa de la situación 
existente pone en riesgo pasar por alto la se-
gunda tendencia esencial en la política lati-
noamericana: el surgimiento del centro.

En los regímenes de centro-izquierda y 
centro-derecha, los líderes en Chile, Brasil, 
Uruguay, México y Colombia han respondido 
a la crisis actual en América Latina recalcando 
moderación en lugar de radicalismo. Ellos 
mezclan políticas de economías orientadas al 
mercado con reformas sociales creativas, pro-
tegen las prácticas democráticas y enfrentan 
las deficiencias de hace muchos años del es-
tado latinoamericano. Ellos buscan políticas 
extranjeras pragmáticas, haciendo hincapié 
en la cooperación en lugar de la confronta-
ción con Estados Unidos.

Si bien el clima político de América Latina 
representa retos para Estados Unidos, también 
ofrece oportunidades. Siguiendo adelante, lo 
mejor para los intereses estadounidenses se-
ría una estrategia que limite las repercusiones 
provocadas por la diplomacia populista, les 
atribuya poderes a los líderes moderados y 
apoye una campaña más duradera para tratar 
las condiciones sociales y económicas que con-
ducen al radicalismo político.

I
La agitación actual tiene sus raíces en la 

promesa incumplida de democratización y la 
reforma económica neoliberal. En 1978, ha-
bía solamente cuatro países en América La-
tina que de forma plausible podrían conside-

rarse democráticos; para el 2001 solamente la 
Cuba de Castro permanecía indiscutiblemente 
autoritaria. Aproximadamente durante ese 
mismo periodo, América Latina adoptó el 
mercado. En un intento de apartarse de las 
distorsiones ocasionadas por el proceso de 
sustitución de importaciones (ISI, por sus si-
glas en inglés), los países rebajaron las tarifas, 
privatizaron la industria, alentaron las expor-
taciones, recortaron los gastos, liberaron los 
flujos de moneda e intentaron conseguir in-
versiones extranjeras.

Las elecciones libres y los mercados libres 
fueron pronosticados como los antídotos para 
los males tradicionales de América Latina. Esas 
expectativas no fueron totalmente injustifica-
das. Las violaciones a los derechos humanos 
disminuyeron a medida que los gobiernos ele-
gidos reemplazaron los regímenes militares 
represivos y la democracia convirtió la política 
latinoamericana en un juego menos letal. Las 
reformas neoliberales dieron lugar a aumen-
tos en el comercio y la inversión, disminucio-
nes en la inflación y la deuda externa y una 
reanudación, lenta pero constante, del creci-
miento después de las recesiones desastrosas 
de la década de los años ochenta.1

Sin embargo, para los latinoamericanos co-
rrientes, los resultados han sido menos satis-
factorios. Ni la democracia ni el neoliberalismo 
han hecho mucho por aliviar la corrupción, el 
tráfico de drogas, el crimen organizado, un es-
tado de derecho débil, o por aplastar la po-
breza y la injusticia social. Las estadísticas de la 
pobreza aún son espantosas: 213 millones de 
latinoamericanos (40,6 por ciento de la pobla-
ción) viven en la pobreza, 88 millones ganan 
menos de un dólar al día. Los servicios de sa-
lud básicos eluden 150 millones de latinoame-
ricanos; 130 millones no tienen acceso a agua 
potable. En ciertas formas, esta situación fue 
realmente exacerbada por la reforma neolibe-
ral. Los recortes en gastos sociales afectan a los 
más pobres, la venta de industrias importantes 
a los ricos resultó en una concentración adi-
cional de ingresos y el creciente movimiento 
de capital acentuó crisis financieras que afecta-
ron más a los pobres y a la clase media.2

La desilusión popular resultante ha sido 
impresionante en su intensidad. Más del cin-
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cuenta por ciento de los latinoamericanos “es-
tán dispuestos a sacrificar un régimen demo-
crático a cambio de un verdadero progreso 
socioeconómico”.3 Las protestas contra políti-
cas orientadas hacia el mercado son frecuen-
tes y fuertes. El “Caracazo” en 1989; la subleva-
ción Zapatista en 1994; las “guerras del agua” 
en Bolivia; éstos y otros incidentes dan fe de la 
crisis del neoliberalismo y la democracia en 
América Latina. A lo largo de América Latina, 
esta crisis ha llevado los problemas de la po-
breza y la exclusión a la vanguardia de los 
asuntos regionales y ha dado lugar a dos mo-
delos rivales de política y gobierno.

II
El primer modelo podría describirse mejor 

como populismo radical. El populismo es una 
estrategia política que se concentran en torno 
a la movilización de aquellos que están insatis-
fechos con el orden socioeconómico y político 
actual. Típicamente, implica varias caracterís-
ticas: un líder carismático que impone un con-
flicto maniqueano entre el pueblo virtuoso y la 
oligarquía sobornable; políticas sociales y eco-
nómicas concebidas para crear lazos clientela-
res entre los votantes favorecidos (por lo regu-
lar los oprimidos, pero también la clase media 
en algunos casos) y el régimen; y una aversión 
por la democracia liberal a favor de formas de 
representación más personalistas y “directas”.4 

El populismo cuenta con un linaje distin-
guido en América Latina. Durante el siglo XX, 
líderes como Juan Perón y José Velasco Ibarra 
catalizaron el descontento de las clases baja y 
media para forjar movimientos políticos pode-
rosos con base en la movilización de la reivin-
dicación de las masas. Lamentablemente, los 
líderes populistas eran mejores en política que 
en gobernar. Su retórica divisiva fomentó una 
polarización social febril; su indiferencia hacia 
las instituciones democráticas dejó ruinas insti-
tucionales masivas. Los promiscuos gastos so-
ciales dieron lugar a la inflación y el desastre 
macroeconómico, y para la década de los años 
ochenta, los traumas de la crisis de la deuda—
que desacreditaron el modelo económico in-
tervencionista y proteccionista preferido por 

los populistas—hacían parecer que América 
Latina se había alejado del populismo.

Sin embargo, recientemente el populismo 
ha experimentado un resurgimiento. Las cri-
sis económicas y la desilusión del pueblo han 
creado nuevas oportunidades para los líderes 
carismáticos que se alimentan de la confronta-
ción y tiene una inclinación por las soluciones 
radicales. Esta tendencia es más notable en 
Venezuela, donde Chávez emplea un lenguaje 
cuasi marxista para describir un proyecto po-
pulista ideal. Desde 1998, Chávez ha explo-
tado a grupos marginados históricamente y a 
otros que fueron más afectados que beneficia-
dos por la reforma neoliberal para derrocar al 
desacreditado régimen Punto Fijo. Él le saca 
provecho a la indignación del pueblo hacia la 
democracia y el neoliberalismo y utiliza las ga-
nancias obtenidas al nacionalizar la industria 
para financiar proyectos sociales costosos diri-
gidos hacia los pobres. Como parte de un in-
tento para crear una democracia “participa-
tiva”, Chávez ha movilizado a sus partidarios a 
través de grupos auspiciados por el gobierno 
tales como los Círculos Bolivarianos, acudió a 
referéndums para engañar a sus rivales y am-
plió significativamente la autoridad del poder 
ejecutivo. Ha logrado que las fuerzas armadas 
sean explícitamente leales al “socialismo boli-
variano”, ha llenado la legislatura y los tribu-
nales con sus aliados, tomó el control directo 
de Petróleos de Venezuela, S.A. (PDVSA), y 
ha eliminado los límites del término presiden-
cial. Chávez cataloga la política venezolana 
como una lucha entre los oprimidos y la oli-
garquía; sus enemigos, según él, son “enemi-
gos del pueblo”.5

En Bolivia, Evo Morales se ha aprovechado 
de los resentimientos de antaño y más recien-
tes para forjar un modelo “etno-populista”.6 
Ha cerrado el control sobre los sindicatos ex-
tractivos y emplea los gastos públicos y la atri-
bución del poder político selectivo para movi-
lizar a los sindicatos y a las comunidades 
indígenas. El Movimiento al Socialismo (MAS) 
del presidente logró la aprobación de una 
nueva constitución que amplía el control del 
gobierno de la economía y el control del Po-
der Ejecutivo del gobierno, limita el tamaño 
de las tenencias de tierra, extiende derechos 
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especiales a las comunidades indígenas, debi-
lita los límites del término presidencial y 
“vuelve a fundar” el país como una república 
“plurinacional”. Morales evidentemente pre-
fiere el conflicto al consenso; él llama a sus 
enemigos “fascistas”, “racistas” y “terroristas” y 
ha empleado maniobras legalmente dudosas 
para plantear la nueva constitución.7

Correa ha empleado tácticas bruscas simila-
res para provocar una ruptura con la partido-
cracia, el sistema político disfuncional del 
Ecuador. Al igual que Chávez y Morales, Co-
rrea se alimenta de la ira del pueblo y promete 
librar una guerra de clases como parte de la 
política oficial. Ha apretado el control del go-
bierno en los bancos y el sector de la energía, 
empleando las ganancias para financiar subsi-
dios para los pobres, pensiones para los ancia-
nos y proyectos de obras públicas. Él libró una 
campaña “híper-plebiscitaria” que hizo añicos 
el marco institucional existente y le otorgó 
rienda suelta para esbozar una nueva constitu-
ción que extiende mayor control del Poder 
Ejecutivo sobre instituciones anteriormente 
autónomas, le permite al presidente eliminar 
el Congreso Nacional y potencialmente le 
permite a Correa permanecer en el poder 
hasta el 2017. Según el Grupo de Crisis Inter-
nacional, “El poder cada vez más se concentra 
en la persona del presidente”.8

El renacimiento del populismo también se 
ha sentido en Argentina. Néstor Kirchner con-
troló un desafuero en masa como resultado de 
la crisis económica de 1999 al 2002 estable-
ciendo lazos de patrocinio con los piqueteros 
(grupos de protesta eficaces auspiciados por el 
gobierno) y restableció las raíces populistas 
del peronismo implementando controles en 
los precios, recortes en los impuestos, aumen-
tos en los salarios y los subsidios. Los Kirchner 
han renacionalizado Aerolíneas Argentinas, 
intentado tomar el control del sistema de pen-
sión privada e impuesto mayor control presi-
dencial sobre el presupuesto nacional. Desde 
aproximadamente el 2005, Néstor y su esposa 
han adoptado políticas de gastos más derro-
chadoras, y han utilizado las deficiencias de 
instituciones en competencia como el Poder 
Legislativo y el Poder Judicial para ampliar el 
Poder Ejecutivo.9

Daniel Ortega es el más idiosincrático de 
los neopopulistas de América Latina. Ortega 
comenzó su carrera como un guerrillero mar-
xista; ahora es un caudillo corrupto. Ortega 
emplea su carisma personal, su credibilidad 
revolucionaria persistente, denuncias enérgi-
cas del “genocidio producido por el capita-
lismo global”, y el patrocinio estrechamente 
controlado para mantener un grupo crítico 
de sandinistas preparados para tomar las ca-
lles en su defensa.10 Él ha utilizado hábilmente 
su “pacto” con el ex presidente Arnoldo Ale-
mán y cientos de millones de dólares de ayuda 
venezolana para convencer, paralizar o senci-
llamente ignorar a las instituciones rivales. 
Una vez en el poder, Ortega amplió en gran 
medida la autoridad del Poder Ejecutivo so-
bre las fuerzas armadas, la policía, el presu-
puesto y los tribunales. Ahora, él hace un lla-
mado a la “democracia directa” en la forma de 
Consejos del Poder Ciudadano controlados 
por los sandinistas y una transición a un sis-
tema de un solo partido político. La autoridad 
política se ha tornado tan personalizada que 
es común comentar que el sandinismo ha dado 
paso al danielismo.11 

III
El renacimiento del populismo radical plan-

tea dos retos principales para los formuladores 
de políticas estadounidenses. Primero, el po-
pulismo radical es perjudicial para un buen go-
bierno y la estabilidad a largo plazo. Si bien el 
incremento en los gastos sociales ha dado lugar 
a tasas de pobreza más bajas (y más populari-
dad presidencial), las consecuencias a largo 
plazo de un gobierno populista son usualmente 
perniciosas. La nacionalización del sector de la 
energía permite niveles elevados de gastos so-
ciales, pero también ahuyenta la inversión ex-
tranjera, impide la diversificación de la econo-
mía y crea incentivos para la corrupción. En 
Venezuela, la inflación está por encima del 20 
por ciento, la base industrial se ha reducido 
bruscamente, y una clase completa de nego-
ciantes (“boligarcos”) se ha enriquecido a tra-
vés del favoritismo.12 Problemas similares, aun-
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que menos pronunciados, están surgiendo en 
Bolivia, Ecuador y Argentina.13 

Con respecto a la política social, los gastos 
populistas han colocado más recursos en ma-
nos de los pobres, pero a menudo en maneras 
que son más patrimoniales que empoderantes. 
Hay hilos políticos amarrados a los programas 
sociales populistas—el gobierno venezolano 
lleva a cabo campañas para registrar a los vo-
tantes a través de sus programas; el MAS “ex-
horta” enérgicamente a los que reciben ayuda 
a que participen en concentraciones a favor 
del régimen—y grupos como los Círculos Boli-
varianos y los piqueteros se han empleado para 
garantizar que la ayuda fluye solamente a los 
que son leales al gobierno. El equivalente al 
apoyo del gobierno para esas organizaciones 
es una expectativa que ellos se movilizarán 
para intimidar o derrotar a los enemigos polí-
ticos del presidente—como lo han hecho en 
numerosos casos.14

En el ámbito político, las políticas populis-
tas probablemente exacerbarán los fracasos 
del gobierno y la democracia. La personaliza-
ción del poder y un estilo de gobierno plebis-
citario son útiles para efectuar cambios rápi-
dos, pero a la larga son corrosivos para esas 
prácticas e instituciones que son decisivas 
para la responsabilidad funcional guberna-
mental y el estado de derecho. Una tendencia 
hacia la impunidad es evidente en numerosos 
acontecimientos: Intimidación política en Ve-
nezuela, el apoyo de Morales a las protestas 
violentas y actos de “justicia comunitaria”, la 
manipulación electoral de Ortega y los ata-
ques repetidos a la libertad de prensa y otros.15 
En la medida en que estos líderes atropellen 
los procedimientos democráticos, corren el 
riesgo de intensificar la decadencia política 
que heredaron.

Por último, la combinación de cambios po-
líticos rápidos, medidas cuasi-autoritarias y la 
retórica maniqueana a menudo resulta en po-
larización. En Ecuador y Bolivia los debates 
para la reforma constitucional fueron salpica-
dos con violencia. En Nicaragua, los enfrenta-
mientos después de las elecciones fraudulen-
tas de noviembre de 2008, dieron lugar a 
temores que un empeoramiento de la situa-
ción política podría estar a punto de ocurrir. 

Las ramificaciones políticas del populismo 
latinoamericano también son preocupantes. 
La diplomacia populista invariablemente se 
caracteriza por su antiamericanismo virulento. 
Chávez, por ejemplo, advirtió en el 2006 que 
una invasión de Estados Unidos era inminente 
y se refirió a George W. Bush como “el demo-
nio”.16 Se pretende que esta retórica sea prin-
cipalmente para consumo interno, sin em-
bargo perpetúa la antigua canción de culpar 
los males de América Latina en la malevolen-
cia de Estados Unidos y, por ende, ejerce un 
efecto negativo en el clima de las relaciones 
hemisféricas en general. 

En algunos casos esta retórica es un indicio 
de las políticas que complican la postura estra-
tégica de Estados Unidos en América Latina. 
Varios líderes populistas han tratado de forjar 
lazos con potencias fuera del hemisferio como 
una manera para compensar la influencia es-
tadounidense. Ortega recientemente firmó 
un acuerdo de financiamiento con Irán para 
un puerto en el océano y una nueva planta 
hidroeléctrica valorado en $350 millones de 
dólares y ha comprado armamento de y ha au-
mentado la cooperación militar con Rusia. 
Correa ha anunciado planes para comprar ar-
mamento de y fortalecer los lazos en el campo 
de la energía con Irán. Morales trata de ven-
der sus acuerdos con Rusia e Irán como un 
contrapeso al poder estadounidense.17

En este aspecto, Chávez ha sido aún más 
energético, cortejando asiduamente a las po-
tencias fuera del hemisferio. Le ha comprado 
a China equipo militar y de comunicaciones 
estratégicas, ha sido anfitrión de bombarderos 
y buques de guerra rusos, y ha usado las ganan-
cias del petróleo para comprar un montón de 
armamento ruso.18 Él ha declarado: “Rusia es un 
aliado de Venezuela”. “Rusia está con noso-
tros”.19 Esto es dudoso (ver a continuación), 
pero la compra venezolana de armamento ha 
incitado temor de una carrera armamentista 
regional que se avecina.

Chávez también ha lanzado una campaña 
para ampliar el poder venezolano y socavar la 
influencia de Estados Unidos. Él ha apoyado a 
los candidatos populistas en México, Perú, Ni-
caragua, Bolivia y Argentina y ha canalizado 
armamento y dinero a las Fuerzas Armadas Re-



32  AIR & SPACE POWER JOURNAL  

volucionarias de Colombia (FARC). Después 
que Estados Unidos y Colombia anunciaron 
un plan para establecer una base antidroga es-
tadounidense en territorio colombiano en el 
2009, Chávez reaccionó amenazando con la 
guerra y trasladó miles de tropas a la frontera 
venezolana-colombiana. Aunque pocos obser-
vadores creen que el presidente venezolano 
tiene la intención de lanzar un conflicto ar-
mado contra Colombia, esas medidas, no obs-
tante, han incrementado las tensiones diplo-
máticas en la región. 

En otros lugares en América Latina, la ri-
queza del petróleo venezolano ha financia 
PetroCaribe, una iniciativa de ayuda para los 
países pobres en petróleo, y ayuda de asisten-
cia a Nicaragua, Ecuador, Bolivia y otras na-
ciones. Uno de los recipientes fue Manuel 
Zelaya de Honduras, quien se aprovechó del 
apoyo venezolano para financiar programas 
sociales populistas y mover su país hacia la iz-
quierda políticamente. En el 2004, Chávez 
lanzó la Alternativa Bolivariana para las Amé-
ricas (ALBA) como respuesta a las propuestas 
de Estados Unidos para un Área de Libre Co-
mercio de las Américas para las Américas 
(ALCA). Ahora él alega que esta organización 
se debe convertir en una alianza militar con-
tra Estados Unidos.20

Elementos de la diplomacia populista cons-
tituyen fuentes de inestabilidad regional y una 
barrera a la cooperación en materia de seguri-
dad con Estados Unidos. Los tres populistas 
andinos han restringido la cooperación anti-
droga con Washington y la intensificación de 
armas de Chávez y el apoyo a las FARC au-
menta las tensiones en la región. La retórica 
ultra nacionalista de Correa a menudo ha im-
pedido la colaboración bilateral con Colom-
bia, y la diplomacia antagonista de Ortega ha 
resultado en riñas infructuosas con Bogotá.21 
Por último, Hezbollah se ha aprovechado de 
las relaciones entre Teherán y Caracas para 
establecer una presencia en Venezuela, y hay 
motivos para preocuparnos que la diplomacia 
populista podría crear una oportunidad para 
que los grupos terroristas se establecieran en 
América Latina.22

IV
Como resultado de estos factores, las des-

cripciones del renacimiento populista son 
bastante hiperbólicas. En el 2006, el Secreta-
rio de Defensa Donald Rumsfeld comparó in-
directamente a Chávez con Adolfo Hitler y 
describió a Venezuela y Bolivia como el “eje 
maligno en América Latina.23 Como se discu-
tió anteriormente, las inquietudes sobre el im-
pacto estratégico no son nada infundadas. 
Igual, hay motivos para creer que la situación 
no es tan nefasta como este comentario po-
dría indicar.

Con respecto a Chávez, está claro que sus 
ambiciones son mayores que sus aptitudes. 
Los chinos han estado tranquilos con la idea 
de una asociación estratégica con Chávez y los 
líderes rusos también han dado muestras de 
cierto grado de compostura. Dentro de Amé-
rica Latina, los intentos de Chávez de traer a 
sus aliados al poder no han sido particular-
mente exitosos. Los votantes peruanos le res-
pondieron mal a Chávez llamando a Alan Gar-
cía “ladrón” durante la campaña de 2006. 
Gran parte de la misma dinámica estuvo pre-
sente en México cuando Andrés Manuel Ló-
pez Obrador no podía deshacerse de las sos-
pechas que él era un representante de 
Chávez.24 Y en Honduras en el 2009, las per-
cepciones que Zelaya estaba desplazándose 
hacia el campo de Chávez proporcionó un ím-
petu poderoso para que la élite conservadora 
y los militares se unieran en contra del presi-
dente. De manera similar, la solidaridad vene-
zolana con las FARC no ha evitado que el go-
bierno de Álvaro Uribe le asestara una serie 
de ataques a la guerrilla, y cuando pruebas 
concluyentes de la relación entre Chávez y las 
FARC surgieron a inicios del 2008, le ocasio-
nara vergüenza considerable a Chávez.

La petrodiplomacia de Chávez también ha 
resultado en tantas frustraciones como éxitos. 
La generosidad venezolana no fue suficiente 
para que Chávez lograra ocupar un asiento en 
el Consejo de Seguridad de la ONU en el 
2006, e inclusive los países que se benefician 
de la generosidad de Chávez se han abstenido 
de reorientar completamente su diplomacia 
en conformidad con las líneas chavistas. Las 
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naciones empobrecidas del Caribe y Centro-
américa, que constituyen uno de los respaldos 
diplomáticos básicos de Chávez, han dado 
muestras de amistad y comercio aislado y be-
neficios políticos a cambio de petróleo vene-
zolano, pero también han mantenido su inde-
pendencia diplomática y, en algunos casos, 
continúan gozando de relaciones firmes con 
Estados Unidos.25

Ni tampoco está libre de tensión la manera 
como Chávez ha lidiado con otros líderes po-
pulistas. Morales dio muestras de enojo des-
pués que Chávez tomó el bando de un candi-
dato chileno para secretario general de la 
OEA poco después de anunciar su “deseo de 
algún día poder nadar en un mar boliviano 
profundo”.26 Luego, Chávez socavó sus rela-
ciones con Bolivia amenazando intervenir mi-
litarmente en medio del disturbio que acom-
pañó a la reforma constitucional.27 También 
ha habido distanciamiento en la relación de 
Chávez con Correa. El presidente ecuatoriano 
no ha tenido problemas con ALBA, y Correa 
descartó inmediatamente el intento de 
Chávez de designar a las FARC como una 
“fuerza beligerante” legítima en lugar de un 
grupo terrorista.28

Por lo tanto, hay un grado de sutileza en la 
diplomacia populista. Esta característica es 
también evidente en las relaciones populistas 
con Estados Unidos. Si bien Chávez y, hasta 
cierto punto, Morales han demostrado una 
hostilidad decisiva hacia Washington, otros lí-
deres han adoptado una estrategia más abiga-
rrada. Correa, Ortega y los Kirchner han reco-
nocido el valor de la retórica antiamericana y 
el encanto de la cooperación con Chávez, pero 
también reconocen que la cooperación selec-
tiva con Washington sí trae ciertos beneficios.

Esta ambivalencia desde luego está presente 
en Argentina. En los asuntos que son impor-
tantes para Estados Unidos, la cooperación ar-
gentina en realidad ha sido bastante buena 
durante los años del régimen Kirchner. Los 
Kirchner han fortalecido intentos bilaterales y 
multilaterales para impedir la actividad terro-
rista y el tráfico económico ilícito en las Tres 
Fronteras entre Argentina, Paraguay y Brasil. 
Ellos han participado en la misión de estabili-
zación en curso de la ONU en Haití, al igual 

que en programas antiterroristas tales como la 
Iniciativa de Seguridad de Contenedores.29

Ortega está jugando el mismo juego. El ad-
mite que el comercio y la inversión son crucia-
les para la economía, y ha permanecido fiel al 
Tratado de Libre Comercio de Centroamérica 
(CAFTA, por sus siglas en inglés). Los contac-
tos entre los militares con Washington tam-
bién han continuado y Ortega, quien enfrenta 
un problema cada vez mayor de violencia rela-
cionada con las drogas, ha mantenido una coo
peración antinarcóticos fuerte con Estados 
Unidos. Queda por ver si Ortega se inclinará 
más sustancialmente hacia Chávez a medida 
que su gobierno autoritario cierra la ayuda de 
desarrollo de Estados Unidos y de Europa, 
pero debajo de una hostilidad superficial, la 
diplomacia nicaragüense hasta ahora ha sido 
algo con lo que Washington puede vivir.30

Correa también ha buscado ganar los be-
neficios de una política exterior claramente 
nacionalista sin sacrificar los de una diploma-
cia más responsable. Inclusive cuando Correa 
utilizó la explosión de marzo de 2008 sobre 
una redada colombiana en territorio ecuato-
riano para estimular un sentimiento ultra na-
cionalista, tanteó el terreno con Washington 
y Bogotá ofreciendo maneras para mejorar la 
seguridad en la región. Correa desplegó más 
tropas hacia la frontera para poder limitar la 
presencia de las FARC y, a pesar de su deci-
sión de no renovar el arriendo de Estados 
Unidos en la Base Aérea Eloy Alfaro, funcio-
narios estadounidenses en general aceptan 
que la cooperación en asuntos de narcóticos 
ha sido buena.31 De manera similar, el go-
bierno de Correa hasta el momento a des-
truido más campamentos de las FARC que su 
antecesor, y el presidente coloca un valor ele-
vado en mantener el estatus del Ecuador 
como beneficiario del programa Preferencias 
Arancelarias Andinas.32

En Ecuador, al igual que en Argentina y Ni-
caragua, las implicaciones negativas de un go-
bierno populista están un tanto balanceadas 
por las oportunidades en curso para un com-
promiso constructivo con Estados Unidos. 
Visto de este modo, las consecuencias del rena-
cimiento populista son quizás no tan amenaza-
doras para Estados Unidos como a menudo se 
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supone—un tema más acentuado aún por un 
análisis del segundo movimiento esencial en la 
política latinoamericana contemporánea.

V
El resurgimiento populista ha obscurecido 

otra tendencia en la política regional: El surgi-
miento del centro. En los regímenes de cen-
tro-izquierda, los partidos antiguamente radi-
cales han adoptado una forma moderada de 
democracia social. En los gobiernos de cen-
tro-izquierda, México y Colombia han mante-
nido políticas amigables al mercado a la vez 
que han aumentado las protecciones para los 
pobres y han tratado los fracasos de antaño 
del gobierno. Esos gobiernos representan una 
convergencia hacia lo que Javier Santiso llama 
“trayectorias posibilistas” y un contrapeso na-
tural al renacimiento populista.33 

El surgimiento de una democracia social en 
América Latina es más notable en Chile, Brasil 
y Uruguay. Las políticas de esos gobiernos so-
ciales democráticos difieren en sus detalles, 
pero giran en torno a tres temas comunes. El 
primero es la consolidación de las reformas de 
mercado. La Concertación en Chile ha mante-
nido la disciplina fiscal, buscado inversiones, 
reducido las tarifas y estimulado el crecimiento 
a través de pactos comerciales multilaterales y 
bilaterales. En Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva 
ha mitigado los embrollos regulatorios, ha per-
mitido más inversiones del sector privado en 
los proyectos públicos y ha mantenido bajo 
control los gastos. En Uruguay, Tabaré Vázquez 
firmó un acuerdo de inversión y comercio con 
Washington, restringió los gastos del gobierno 
y pagó la deuda de Uruguay al FMI.34

Segundo, los gobiernos sociales democráti-
cos emplean los gastos públicos designados 
para evitar las consecuencias microeconómi-
cas perniciosas relacionadas con el neolibera-
lismo. Estos programas no duplican el modelo 
populista; si bien se enfocan en cumplir con 
las necesidades inmediatas de los pobres, re-
calcan los habilitadores a largo plazo de la mo-
vilidad social en lugar de transferencias de 
recursos clientelísticos, politizados. Bajo el 
plan Chile Solidario, las familias pobres reciben 

cuidado de salud subvencionado y estipendios 
que disminuyen gradualmente a lo largo de 
un periodo de dos años, durante los cuales 
también recibe capacitación vocacional, ayuda 
educacional y asesoramiento psicosocial. Lula 
ha repetido este método con proyectos de mi-
cro-préstamos y el programa de “Estipendio 
Familiar”. El programa principal de Vázquez 
contra la pobreza es también similar.35

Tercero, si bien estos gobiernos hacen eco 
de los populistas en buscar maneras para mejo-
rar la calidad de la democracia para los pobres 
y la clase media, también recalcan un acata-
miento estricto a las normas y procedimientos 
democráticos. Las libertades civiles y los dere-
chos políticos son respetados y los partidos de 
la oposición funcionan sin obstáculos. Los lí-
mites del término presidencial permanecen 
intactos y, a pesar de que un escándalo de co-
rrupción masivo en Brasil suscitó preguntas 
acerca de los credenciales democráticos de 
Lula, el sistema de frenos y balances perma-
nece bastante fuerte en los tres países.36 Dentro 
de este marco, los gobiernos demócratas socia-
les han promulgado medidas que se supone le 
otorguen a los ciudadanos mayor acceso al sis-
tema político: Reformas laborales en Chile, 
experimentos en “presupuestos participativos” 
en Brasil y la creación de foros laborales- 
gubernamentales-gerenciales en Uruguay.37

En Chile es donde el modelo social demo-
crático se ha consolidado mejor. Las políticas 
de concertación han ayudado a diversificar la 
economía, multiplicar cinco veces aumentar 
las exportaciones, lograr que el crecimiento 
medio entre 1987 y 2006 fuese un 6 por ciento 
y lograr disminuir la pobreza del 40 por ciento 
en 1989 al 14 por ciento en el 2006.38 La forta-
leza de la democracia chilena también ha me-
jorado a un ritmo constante.39

En Brasil y Uruguay los resultados son pro-
metedores pero poco convincentes. El cam-
bio hacia el centro ha alineado más grupos 
radicales de la izquierda, y la corrupción, la 
pobreza y el crimen siguen siendo problemas 
serios en Brasil. Reconciliar el gasto social 
desginado con la responsabilidad fiscal tam-
bién es un reto.

No obstante, la trayectoria en general de 
los eventos en Brasil y Uruguay es positiva. La 
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expansión de reformas de mercado les ha ase-
gurado a esos países indicadores macroeconó-
micos sólidos y una inflación históricamente 
baja. El crecimiento en Uruguay ha sido entre 
el 6 y el 10 por ciento durante la última mitad 
de la década y el índice de desempleo es el 
más bajo desde 1993.40 Las tasas de interés ele-
vadas han limitado el crecimiento en Brasil, 
pero el crecimiento que ha ocurrido ha dismi-
nuido la pobreza por un 28 por ciento y ha 
permitido que una mayoría de los brasileños 
se consideren clase media.41 Los programas 
sociales son ampliamente elogiados por los 
observadores internacionales por su promo-
ción de desarrollo íntegro y eficacia con rela-
ción al Índice de Pobreza Humana. La demo-
cracia de Uruguay está más fuerte que nunca. 
A pesar de algunos lapsos notables bajo Lula, el 
índice de Freedom House de Brasil ha mejorado 
desde el 2002, y el proyecto de presupuestos 
participativos representa una posible respuesta 
al clientelismo desenfrenado que por mucho 
tiempo ha acosado la provisión del servicio pú-
blico.42 Si bien el modelo demócrata social no 
es precisamente una panacea, su consolidación 
probablemente será beneficiosa para la estabi-
lidad interna, el gobierno democrático y el de-
sarrollo sostenible en América Latina. 

VI
La democracia social es también condu-

cente a relaciones maduras y productivas con 
Estados Unidos. Los presidentes de la centro-
izquierda en Chile, Brasil y Uruguay mantie-
nen públicamente relaciones cordiales con 
Chávez y otros líderes populistas, y sus lazos 
con Estados Unidos apenas han sido estropea-
dos por la discordia. Sin embargo, por lo gene-
ral el pragmatismo que esos gobiernos mues-
tran internamente también está presente en su 
agenda en el exterior.

En Uruguay, Vázquez hizo noticia a inicios 
de su presidencia al normalizar las relaciones 
con Cuba, pero subsiguientemente se ha incli-
nado hacia Washington en lugar de Caracas. 
Vázquez no ha tenido problemas con las ini-
ciativas diplomáticas y económicas de Chávez 
a la vez que fortalece los lazos comerciales con 

Estados Unidos. Uruguay es también un socio 
confiable en las iniciativas de antiterrorismo y 
contra el crimen organizado.43

Desde inicios de la década de los años no-
venta, la Concertación también se ha enfo-
cado en metas diplomáticas—fomentar la de-
mocracia, los derechos humanos, mayor 
franqueza económica y estabilidad regional—
que están en armonía con las políticas de Es-
tados Unidos. Bajo Enrique Lagos, Chile con-
tribuyó varios cientos de tropas a la misión de 
estabilización en Haití de la ONU y concluyó 
un Tratado de Libre Comercio (TLC) con Es-
tados Unidos. Los gobiernos chilenos han tra-
bajado silenciosamente para limitar la in-
fluencia de Chávez. Aunque Michelle Bachelet 
es muy cortés en público en sus negociacio-
nes con Caracas, su gobierno se opuso a la 
interferencia venezolana en la crisis en Boli-
via en el 2007, y está tratando las disputas con 
Perú y Bolivia a través de canales jurídicos en 
lugar de políticos para evitar que Chávez se 
interponga en esas negociaciones.44

Cuando Lula fue elegido en el 2002, algu-
nos observadores esperaban que él fuera un 
amigo poderoso para Chávez. Aunque los in-
tentos de Lula de aumentar el poder y la in-
fluencia brasileña, y su crítica abierta de los 
subsidios agrícolas de Estados Unidos, a me-
nudo han resultado en un conflicto con Esta-
dos Unidos, su deseo de lograr que Brasil sea 
un participante global fuerte y responsable ha 
alentado una política exterior compatible en 
su mayor parte con los intereses de Estados 
Unidos. Inclusive cuando Lula se auto colocó 
como vocero para el Tercer Mundo, él cultivó 
una relación de trabajo sólida con el Presi-
dente Bush, y la cooperación brasileña en 
cuanto al contraterrorismo y el crimen organi-
zado ha sido excelente. Lula también envió el 
contingente más grande de mantenedores de 
paz a Haití en el 2004.45 Los funcionarios bra-
sileños reaccionaron de una manera un tanto 
negativa a la “reconstitución” de la Cuarta 
Flota de Estados Unidos, pero en privado pa-
recían reconocer que Brasil comparte un inte-
rés común con Estados Unidos en proteger las 
rutas de navegación en el Atlántico Sur.46

Con respecto a la diplomacia interameri-
cana, Lula evidentemente considera que los 
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tratos comerciales inadmisibles, el naciona-
lismo errático y el apoyo a movimientos como 
las FARC por parte del Presidente Chávez cons-
tituyen amenazas para los intereses brasileños. 
Siendo este el caso, Lula ha trabajado sutil-
mente para controlar la diplomacia venezo-
lana. Él firmó acuerdos de combustible bioló-
gico con Honduras, Nicaragua, Panamá y otros 
países latinoamericanos, buscando incremen-
tar simultáneamente el mercado de exporta-
ciones brasileño y hacer que estos países de-
pendieran menos de las importaciones de 
petróleo de Venezuela. Lula no se ha opuesto 
públicamente a los planes de Chávez para un 
oleoducto transcontinental, un “Banco del 
Sur”, o la membresía venezolana en Mercosur, 
pero en privado ha demorado o socavado esas 
iniciativas. En un sentido más amplio, Lula se 
ha asignado a sí mismo como la voz de la iz-
quierda moderada en América Latina, una al-
ternativa a la visión populista de Chávez.47 En 
Brasil, al igual que en Uruguay y Chile, la diplo-
macia demócrata social es ampliamente con-
gruente con los intereses de Estados Unidos. 

VII
Esta tendencia hacia un gobierno respon-

sable es también evidente en las políticas de 
las administraciones de centro-derecha en 
México y Colombia. En Colombia, Uribe ha 
continuado las políticas macroeconómicas só-
lidas de su país y concluyó un Tratado de Li-
bre Comercio con Estados Unidos a la vez que 
ha emprendido proyectos de desarrollo ru-
ral—construcción de la infraestructura, pro-
gramas de ayuda financiera y técnica—que se 
supone incorporen a los pobres a la economía 
oficial y menoscaben el cultivo de la coca.48

El desarrollo de estos proyectos forma parte 
de un intento más amplio de edificar un es-
tado fuerte y democrático. A inicios de los 
años 2000, Bogotá no ejercía ninguna autori-
dad verdadera en la mayoría del país y las 
FARC controlaban el 40 por ciento del territo-
rio colombiano. En respuesta, el gobierno de 
Álvaro Uribe no sólo ha lanzado una contrain-
surgencia vigorosa, sino también ha empren-
dido un proyecto masivo de construcción del 

estado. El gobierno colombiano ha fortale-
cido el sistema de recaudación de impuestos, 
desmovilizado 30.000 guerrilleros paramilita-
res y extendido la presencia del gobierno en 
zonas que anteriormente estaban más allá del 
control de Bogotá. Las fuerzas armadas y la 
policía han trabajado para reducir las violacio-
nes a los derechos humanos y el gobierno ha 
introducido mecanismos para resoluciones al-
ternativas a disputas en los lugares rurales.49

La contraparte a esta agenda ha sido una 
alianza cercana con Estados Unidos. Entre el 
2000 y el 2008, Estados Unidos ha proporcio-
nado aproximadamente $7 mil millones de 
dólares en seguridad, desarrollo y otro tipo de 
ayuda a Bogotá. Contratistas estadounidenses, 
funcionarios civiles y militares uniformados 
han estado profundamente involucrados en 
programas de contrainsurgencia, antinarcóti-
cos y de desarrollo en Colombia, al punto que 
al conflicto colombiano a menudo se le co-
noce como la “guerra número tres” en Amé-
rica.50 Esta relación es crucial para la contrain-
surgencia y la construcción del estado en 
Colombia, y también le ha dado a Estados 
Unidos una alianza estratégica en la parte más 
volátil de América Latina.

Esta asociación ha ayudado a Colombia a 
lograr enormes progresos. Las violaciones a 
los derechos humanos han disminuido; la 
confianza en el gobierno ha aumentado. 
Ahora hay una presencia de la policía en to-
das las municipalidades de Colombia, el por-
centaje de asesinatos ha disminuido dramáti-
camente y los programas de desarrollo y 
crecimiento económico han ayudado a que 
más de dos millones de personas escaparan 
de la pobreza acérrima.51

No obstante, las tendencias negativas per-
sisten. Las FARC aún controlan grandes fran-
jas del territorio. La influencia de los parami-
litares aún es fuerte, la pobreza se ha difundido 
y el gobierno de Uribe ha sido empañado por 
escándalos de corrupción y un desagrado con 
los límites del término de la presidencia. Si no 
se superan estos retos, socavarán la consolida-
ción de logros recientes.

Últimamente, México ha seguido una tra-
yectoria similar. Desde el 2000, los Presidentes 
Vicente Fox y Felipe Calderón han combinado 
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la liberalización progresiva de la economía 
con iniciativas sociales innovadoras. El pro-
grama Oportunidades fomenta la “co-responsa-
bilidad” ofreciendo cuidado de la salud gratis 
y un salario mensual a los que son extremada-
mente pobres con la condición de que envíen 
a sus hijos a la escuela y asistan a citas médicas 
frecuentes. Oportunidades ha ayudado a redu-
cir la pobreza acérrima al igual que la inciden-
cia de enfermedad y el peso bajo de naci-
miento entre los pobres.52

Los gobiernos de Fox y Calderón también 
han trabajado para aumentar la credibilidad, 
eficacia y capacidad institucional del estado. 
El algunas áreas el progreso ha sido glacial; en 
otras, la reforma ha procedido con más pron-
titud. En el 2007, Calderón reacondicionó un 
sistema de impuestos que obligaba al gobierno 
a desviar fondos de la compañía de petróleo 
estatal, carcomiéndose así la salud a largo 
plazo de ambas entidades. Luego, Calderón 
lanzó una reforma exhaustiva del Poder Judi-
cial, que está tan débil que solamente del 1 al 
20 por ciento de los crímenes son castigados. 
En el 2005, el gobierno comenzó una ofensiva 
contra los carteles de la droga que, apoyados 
por la “narco corrupción” incontrolada, cada 
vez más retaban la autoridad del estado.53

Este programa ha acelerado la reciente 
evolución de la diplomacia mexicana. A fines 
del 2007, Calderón y Bush anunciaron la Ini-
ciativa Mérida, un programa antidroga de va-
rios años. La iniciativa incluye un nivel sin pre-
cedentes de ayuda de Estados Unidos para el 
programa antidroga, seguridad pública y cons-
trucción de la institución en México. Funcio-
narios mexicanos alegan que el tema princi-
pal del programa es la “co-responsabilidad”, y 
una declaración conjunta estadounidense-
mexicana se refiere a la Iniciativa Mérida 
como un “nuevo paradigma” en las relaciones 
de seguridad bilaterales.54

Dicho eso, el éxito final de los esfuerzos de 
Calderón está por determinarse. Hasta ahora, 
los resultados positivos de su programa han 
sido eclipsados por la corrupción masiva de la 
policía y por una guerra de drogas sangrienta 
que le quitó la vida a casi 6.000 personas en el 
2008. Los despliegues militares han ayudado a 
apisonar la violencia en algunas áreas, pero 

hay temores de que el uso prolongado de la 
milicia en una función policial interna podría 
conducir a abusos de derechos humanos y 
más corrupción.55

Sin embargo, en América Latina los gobier-
nos demócratas sociales y de centro-derecha 
son muy diferentes al renacimiento populista. 
En la medida que esas trayectorias posibilistas 
se puedan fortalecer, las consecuencias deben 
ser beneficiosas tanto para América Latina 
como para Estados Unidos. 

VIII
Estados Unidos debe ir en seguimiento de 

una política de tres flancos para administrar 
la fermentación política actual en América La-
tina. Primero, Estados Unidos tiene que tomar 
medidas para mitigar las consecuencias diplo-
máticas ocasionadas por el renacimiento del 
populismo. Segundo, Estados Unidos debe 
profundizar su apoyo a los gobiernos centris-
tas como un medio para estimular políticas 
internas responsables y fortalecer la postura 
diplomática de Estados Unidos en la región. 
Tercero, a largo plazo, Estados Unidos tiene 
que ayudar a los latinoamericanos a encontrar 
soluciones creativas y sostenibles a la pobreza 
extrema, gobiernos débiles y corruptos, inse-
guridad pública y otros problemas que engen-
dran inestabilidad y radicalismo.

Con respecto a la primera de estas metas, 
cualquier estrategia basada en la confronta-
ción con gobiernos populistas probablemente 
no tendrá éxito. Líderes como Lula y Bachelet 
tienen muy poco agrado por los populistas, 
pero ellos se opondrán a cualquier política 
que agudice las divisiones ideológicas en la re-
gión. Además, los líderes que comercian en la 
retórica antiamericana acogen la hostilidad 
de Estados Unidos. Le da sustancia a sus acu-
saciones y les provee una víctima inocente 
para sus propios fracasos. Por último, en la 
medida que Washington declare efectiva-
mente su oposición a ciertas categorías de go-
bierno, se corre el riesgo de unirlas, exhor-
tando así una coalición anti Estados Unidos 
más cohesiva.



38  AIR & SPACE POWER JOURNAL  

Desde una perspectiva a corto plazo, la me-
jor forma de manejar el populismo latinoame-
ricano puede que sea a través de la participa-
ción selectiva en lugar de una represión 
pública. Washington necesita la cooperación 
de los gobiernos populistas al lidiar con pro-
blemas que oscilan desde contraterrorismo y 
contranarcóticos a estabilidad regional. Was-
hington no recibirá mucha cooperación de 
Chávez, pero hasta ahora Correa, Ortega y los 
Kirchner han estado dispuestos a preservar 
esos aspectos de sus relaciones con Estados 
Unidos. Donde sea posible, Estados Unidos 
debe mantener esas asociaciones y buscar ca-
minos adicionales de cooperación mutua-
mente beneficiosa. Entre las posibilidades se 
encuentran apoyo para el Plan Ecuador (la ini-
ciativa de Correa de fortalecer la seguridad y el 
desarrollo en la región fronteriza), iniciativas 
contra las pandillas en Nicaragua y medidas 
para detener el crecimiento del tráfico de dro-
gas y la violencia relacionada con las mismas 
en Argentina. Una colaboración extendida 
con estos líderes no disminuirá su antipatía re-
tórica hacia Estados Unidos, pero hasta cierto 
punto aliviará el daño a iniciativas de seguri-
dad importantes de Estados Unidos y las impli-
caciones estratégicas negativas del renaci-
miento populista.

Igual de importante, este método contiene 
la posibilidad de exacerbar divisiones entre 
los gobiernos populistas en América Latina y, 
por ende, reducir la eficacia de la diplomacia 
de Chávez. Si los líderes en Ecuador, Nicara-
gua, Argentina y quizás inclusive en Bolivia se 
percatan del valor continuo de sus relaciones 
con Estados Unidos, están menos propensos a 
unirse al presidente venezolano en su asalto 
más exhaustivo a los intereses de Estados Uni-
dos. Ya hay señales de fricción en este aspecto; 
Chávez ha dado muestras de frustración con 
la diplomacia ambigua de Correa y los inten-
tos de Ortega de nadar en las dos aguas.56

Para estar seguros, la conciliación no debe 
ser el único aspecto de la política de Estados 
Unidos. Washington no debe permanecer ca-
llado si los líderes populistas abiertamente 
pisotean las prácticas democráticas o si son 
partícipes de un comportamiento que es se-
riamente nocivo para la seguridad o los obje-

tivos diplomáticos de Estados Unidos. No obs-
tante, al defender sus intereses, Washington 
tiene que estar consciente de dos factores. 
Primero, una ruptura total en las relaciones 
no es deseable, sencillamente a causa de la 
naturaleza transnacional de muchas amena-
zas a la seguridad en América Latina y la ne-
cesidad correspondiente de la cooperación 
internacional al tratarlas. Segundo, en cual-
quier situación en la que Estados Unidos se 
encuentre a sí mismo en una confrontación 
cara a cara con un líder populista probable-
mente terminará mal para Washington. Líde-
res astutos como Chávez o Morales sencilla-
mente se aprovecharán de esa oportunidad 
para alegar que se están enfrentando al impe-
rio. Por consiguiente, una respuesta cuidado-
samente calibrada y una coordinación multi-
lateral amplia a través de organizaciones 
como la OEA serán esenciales. En este sen-
tido, la respuesta de EE.UU. al fraude electo-
ral del 2008 en Nicaragua fue correcta. La 
administración Bush congeló la Cuenta Reto 
del Milenio de Nicaragua y exigió un recuento 
imparcial, pero actuó conjuntamente con la 
Unión Europea y otros donantes de ayuda al 
extranjero y dejó otras iniciativas de ayuda re-
lacionadas con Nicaragua en su lugar.

El apoyo a los gobiernos centristas debe ser 
un segundo componente de la política de Es-
tados Unidos. Si Estados Unidos puede fortale-
cer sus lazos con las administraciones modera-
das en Brasil, México, Chile y en otros lugares, 
concretará la postura diplomática de EE.UU. 
en la región y exhortará la consolidación de 
alternativas responsables al populismo. Este 
apoyo debe ser sustancial pero no avasallador; 
inclusive para los líderes latinoamericanos que 
son amigables con Estados Unidos, una rela-
ción demasiado amigable con Washington 
puede ser una desventaja.

Hasta el momento, los funcionarios estado-
unidenses han actuado bastante bien en este 
aspecto. La administración Bush concluyó 
Tratados de Libre Comercio (TLC) con varios 
países latinoamericanos y les dio un respaldo 
verbal firme a los gobiernos de la izquierda 
moderada. Estados Unidos ha estado suma-
mente involucrado en la contrainsurgencia y 
la construcción del estado en Colombia du-
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rante los últimos diez años, y la Iniciativa Mé-
rida representa un compromiso sin preceden-
tes a la seguridad mexicana.

Al mismo tiempo, aún hay la percepción 
que Estados Unidos no ha cumplido sus pro-
mesas. El Congreso ha rehusado ratificar los 
TLC con Colombia y Panamá o tratar las in-
quietudes brasileñas con respecto a los subsi-
dios agrícolas de EE.UU. También ha habido 
demoras en dispensar fondos y equipo rela-
cionado con la Iniciativa Mérida.

Al Presidente Obama y a la mayoría demó-
crata en el Congreso les beneficiaría tratar es-
tos asuntos. El rechazo de los TLC con Colom-
bia y Panamá suscitaría graves dudas en cuanto 
al valor de la cooperación con Estados Uni-
dos. Este resultado sería particularmente per-
judicial en un momento en que estos países 
necesitan un acceso más libre a los mercados 
extranjeros para mitigar los efectos internos 
de la recesión global, y cuando la región en 
general enfrenta una opción entre dos filoso-
fías opuestas de la economía. Similarmente, 
no llevar a cabo los compromisos existentes 
con México pone en riesgo desperdiciar los 
progresos recientes en los asuntos entre Esta-
dos Unidos y México. Si Estados Unidos busca 
promover alternativas constructivas al popu-
lismo, necesita demostrar que las opciones 
responsables traerán beneficios reales para los 
gobiernos latinoamericanos.

Esto también significa pensar en maneras 
creativas para fortalecer las asociaciones con 
los gobiernos de centro-izquierda y centro-de-
recha. Recientemente, analistas han presen-
tado varias de esas propuestas, inclusive arre-
glos ampliados de combustible biológico con 
Brasil, incorporar fondos de “cohesión social” 
en los futuros TLC y tratar las políticas incum-
plidas de inmigración. A esta lista también po-
dríamos agregarle restaurar los contactos en-
tre militares que se han desgastado desde la 
década de los años setenta, aumentar la coor-
dinación diplomática en cuestiones de estabi-
lidad regional y otras iniciativas.57

Esta necesidad por la innovación está rela-
cionada directamente con el tercer impera-
tivo de la estrategia de EE.UU., una campaña 
para combatir los males que engendran ci-
nismo, resentimiento y radicalismo. Esto sig-

nifica crear y apoyar programas de apoyo que 
ofrecen métodos creativos e integrales a temas 
tales como la inseguridad pública, pobreza 
acérrima y una falta de capital humano, co-
rrupción en el gobierno y suministro inade-
cuado de los servicios esenciales.

Ofrecer un anteproyecto completamente 
detallado para mejorar la política social y la 
seguridad humana en América Latina va más 
allá del alcance de este artículo. Sin embargo, 
cabe destacar que ejemplos de políticas em-
presariales exitosas ya se pueden palpar. Los 
programas Oportunidades y Estipendio Fami-
liar; presupuestos participativos en Brasil; ini-
ciativas comunitarias para el establecimiento 
de políticas adecuadas en América Central; 
intercambios profesionales entre las agencias 
policiales de Estados Unidos y América Latina; 
propuestas para crear fondos para la inversión 
social y proveer garantías de hipotecas a las 
familias latinoamericanas: Estos programas 
muestran el tipo de esfuerzo que será necesa-
rio para lograr que más ciudadanos latinoa-
mericanos se conviertan en protagonistas de 
sistemas democráticos estables. En los próxi-
mos años, será necesario ampliar y mejorar 
estos tipos de iniciativas y asociarlas con pro-
yectos que incrementen la disponibilidad y 
calidad de la educación primaria y secunda-
ria. También sería atinado considerar mane-
ras de ayudar a los países latinoamericanos a 
hacerle frente al impacto de la recesión global 
actual, ya que el radicalismo político y la ines-
tabilidad económica históricamente se han 
reforzado mutuamente.

América Latina está en un momento deci-
sivo. Antiguos rótulos como izquierda y dere-
cha ya no son adecuados para describir la es-
cena política; la verdadera división ahora es 
entre aquellos que se esfuerzan por un buen 
gobierno y aquellos que se enfocan en la mo-
vilización de los agravios en masa. Estados 
Unidos puede sacarle provecho a esta situa-
ción y fomentar una América Latina más esta-
ble, segura y democrática. No obstante, sólo 
puede hacerlo con la mezcla correcta de polí-
ticas, una voluntad de ser creativo y un sentido 
de compromiso duradero.   q
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LAS FUERZAS armadas de EE.UU. se 
enfrentan a un dilema de seguridad 
debido a la naturaleza esencial y cada 
vez más vulnerable de sus haberes es-

paciales en órbita.1 Estados Unidos posee más 
de 400 de los casi 900 satélites activos en ór-
bita, cuyas actividades comerciales combinadas 
añadieron $123.000 millones a la economía 
mundial en 2007.2 Todas las ramas militares 
aprovechan el “terreno elevado” del espacio 
para las comunicaciones esenciales; inteligen-
cia, vigilancia, reconocimiento (ISR); y aplica-
ciones de navegación usando satélites militares 
especiales y la infraestructura de comunicacio-
nes de los satélites civiles. Las fuerzas armadas 
de EE.UU. han dedicado exclusivamente al 
menos 83 satélites a su uso y controlan muchos 
más para aplicaciones como navegación y ob-
servación de la Tierra.3 Los haberes espaciales 
no mejoran simplemente las fuerzas militares 
de EE.UU sino que son esenciales para opera-

ciones de combate efectivas. Al mismo tiempo, 
estos haberes se han hecho cada vez más vul-
nerables a los ataques, como lo demostró la 
exitosa prueba de misiles antisatélite (ASAT) 
de China en 2007.4

El aumento simultáneo de la necesidad y 
vulnerabilidad de haberes espaciales conduje-
ron a que la Comisión Espacial de 2001 advir-
tiera sobre un potencial “Pearl Harbor” espa-
cial—una advertencia que confirmó las 
creencias de los que buscaban la mayor milita-
rización del espacio, incluidas armas basadas 
en el espacio, para garantizar la seguridad de la 
nación.5 Desde esa época, otros han argumen-
tado que el despliegue de armas basadas en el 
espacio, en el mejor de los casos, desemboca-
rán en una desestabilizadora carrera de armas 
espaciales y, en el peor de los casos, producirán 
una contaminación catastrófica a largo plazo 
en regiones altamente útiles del entorno espa-
cial como consecuencia de una defensa verda-
deramente pírrica de los intereses nacionales.6 
Este artículo sostiene que el concepto mismo 
de un Pearl Harbor espacial está en conflicto 
con la realidad de las posibilidades actuales de 
guerra en el espacio y que, contrariamente a 
las creencias del “dominio especial” que aboga, 
sigue siendo posible mantener el espacio como 
un santuario a la vez que se protegen las capa-
cidades militares de EE.UU.7

El artículo examina situaciones en las que 
la guerra en el espacio podría ocurrir en los 
siguientes 5 a 10 años—primero, evaluando el 
estado de la política espacial y de la doctrina 
militar de EE.UU. que guían a los planificado-
res militares de EE.UU. y después estudiar las 
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capacidades de la guerra en el espacio de Esta-
dos Unidos y de los oponentes plausibles. Se-
gún esta base, examina diversas posibles situa-
ciones en que podría producirse una guerra 
en el espacio para demostrar el reducido con-
junto de condiciones que incitaría al uso de 
armas espaciales, y para revelar la falacia de la 
posibilidad de un Pearl Harbor. Concluye vol-
viendo al tema de la vulnerabilidad de los ha-
beres espaciales de EE.UU., sugiriendo que 
Estados Unidos saldría más favorecido no ar-
mando el espacio pero reduciendo su depen-
dencia militar en dichos haberes y creando 
condiciones para el establecimiento del espa-
cio como un santuario.

Política y Doctrina de EE.UU.
La política y la doctrina, las piedras angula-

res de la planificación de las operaciones mili-
tares, dirigirían las acciones de EE.UU. a un 
conflicto a corto plazo. La política espacial de 
EE.UU. describe su idea de acciones permisi-
bles por parte de otras naciones de la forma 
siguiente: “Estados Unidos está comprome-
tido a la exploración y uso del espacio exterior 
por parte de todas las naciones para fines pa-
cíficos”. No es tan restrictivo en su descripción 
de las actividades de EE.UU.: “Estados Uni-
dos: preservará sus derechos, capacidades y li-
bertad de acción y espacio; disuadirá o impe-
dirá que otros amenacen esos derechos o 
desarrollará capacidades designadas para ha-
cer eso; tomará las medidas necesarias para 
proteger sus capacidades espaciales; respon-
derá a las interferencias; y negará, si es necesa-
rio, a los adversarios el uso de capacidades es-
paciales hostiles para los intereses nacionales 
de EE.UU”.8 La clave aquí observa que Esta-
dos Unidos no apoya explícitamente los dere-
chos de otras naciones de operar militarmente 
en el espacio, reservándose el derecho para sí 
mismo. Para los planificadores militares, esto 
implica que no hay restricciones en las accio-
nes militares de EE.UU. en el espacio exterior 
excepto las ya establecidas por tratado. Es es-
clarecedor que la política espacial de EE.UU. 
ya no menciona obligaciones actuales de los 
tratados espaciales, que parecen estar de 

acuerdo con la recomendación de la Comi-
sión Espacial de 2001 para restringir lo menos 
posible la aplicación de EE.UU. del poder na-
cional en el espacio.9

Según se define en la Publicación Conjunta 
(JP) 1, Doctrina de las Fuerzas Armadas de Estados 
Unidos, 14 de mayo de 2007, “estimula una 
perspectiva común desde la que planificar, 
adiestrar y llevar a cabo operaciones militares. 
Representa lo que se enseñó, creyó y defendió que era 
correcto (es decir, lo que da mejores resulta-
dos)” (énfasis en el original).10 JP 3-14, Doctrina 
conjunta para operaciones espaciales, 9 de agosto 
de 2002; Documento de la doctrina de la 
Fuerza Aérea (AFDD) 2-2, Operaciones espacia-
les, 27 de noviembre de 2006; y AFDD 2-2.1, 
Operaciones contraespaciales, 2 de agosto de 
2004—las fuentes principales de guía del em-
pleo de las fuerzas espaciales—dan detalle de 
las capacidades militares que EE.UU. ha consi-
derado y los efectos que debe producir. No 
obstante, la doctrina no especifica el tipo de 
arma o sistema que se vaya a usar; en vez de 
eso, especifica los resultados que las operacio-
nes espaciales necesitan lograr y aconseja 
cómo cumplir esos objetivos con los recursos 
disponibles. Por esta razón, el artículo exa-
mina primero la doctrina y después las capaci-
dades militares actuales que podrían producir 
los resultados requeridos.

JP 3-14 y AFDD 2-2 divide las operaciones 
espaciales militares en cuatro categorías: me-
jora de las fuerzas espaciales, el contraespa-
cio, aplicación de las fuerzas espaciales y 
apoyo espacial.11 La mejora de las fuerzas es-
paciales incluye funciones de apoyo como vi-
gilancia, advertencia de misiles, comunica-
ción y meteorología. El contraespacio incluye 
aquellas capacidades necesarias para lograr y 
mantener el nivel de superioridad espacial 
deseado, definido como el “nivel de dominio 
en el espacio de una fuerza sobre otra que 
permita llevar a cabo las operaciones . . . en 
un tiempo y en un lugar dados sin las interfe-
rencias prohibitivas de las fuerzas opuestas”.12 
Las capacidades contraespaciales incluyen vi-
gilancia, protección, prevención y negación. 
La aplicación de las fuerzas espaciales involu-
cra misiones “con sistemas de armas que ope-
ran en el espacio, a través del espacio o desde 
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el espacio que tengan en riesgo objetivos te-
rrestres”.13 Por último, las funciones de apoyo 
espacial incluyen el lanzamiento y control de 
satélites—posibilitadores de las otras misio-
nes. Esta descripción de operaciones espacia-
les diferentes considera todas las maneras de 
capacidades existentes e inexistentes apropia-
das para la planificación operacional. La apli-
cación de las fuerzas espaciales “desde” el es-
pacio, además de “a través” del espacio implica 
armas basadas en el espacio para ataques 
desde tierra, mientras que la “negación” del 
contraespacio se refiere a ataques de tierra al 
espacio o del espacio al espacio. Claramente, 
la doctrina de EE.UU. sobre el uso de fuerzas 
espaciales proporciona todos los métodos 
concebibles para una guerra en el espacio.

AFDD 2-2.1 identifica más específicamente 
posibles amenazas y respuestas militares ofensi-
vas y defensivas que deben tener en cuenta los 
planificadores para establecer y mantener la 
superioridad del espacio, que, junto con la su-
perioridad aérea, representa un “primer [paso] 
crucial en cualquier operación militar”.14 Este 
documento trata de todo el sistema espacial, 
que consiste en satélites, estaciones terrestres 
de telemetría y procesamiento, enlaces entre el 
espacio y la tierra, instalaciones de lanzamiento 
e infraestructura de fabricación. Se incluyen 
sistemas espaciales civiles de terceras partes, ya 
que afectan cada vez más el uso potencial del 
espacio por parte de un adversario.15

AFDD 2-2.1 examina las amenazas a corto y 
largo plazo a las que se podría enfrentarse Es-
tados Unidos. Como corolario, también sirve 
como una lista de capacidades que EE.UU. 
podría desarrollar para sus propios fines ofen-
sivos. Las instalaciones e infraestructura te-
rrestres podrían sufrir ataques cinéticos y elec-
trónicos directos, interferencias electrónicas 
o ataques usando códigos maliciosos mediante 
fuerzas de operaciones tradicionales y espe-
ciales.16 Los lásers basados en tierra, aire o es-
pacio, dependiendo de su potencia, podrían 
dañar los satélites cegando los sensores ópti-
cos o recalentando el bus del satélite, cau-
sando daños críticos potenciales en los com-
ponentes electrónicos sensibles.17 Las armas 
de impulsos electromagnéticos (EMP) pue-
den dañar los equipos electrónicos sin prote-

ger y amenazar segmentos con base espacial y 
terrestre de los sistemas espaciales. Por último, 
la lista de amenazas contiene armas ASAT tra-
dicionales de aniquilamiento cinético que 
destruyen los satélites haciéndoles colisionar a 
alta velocidad o explosionando una ojiva de 
combate en sus alrededores.18 Aunque el do-
cumento especifica que esta lista no puede 
incluir todo, evidentemente pretende ser lo 
más inclusive posible, dada la información sin 
clasificar disponible en el momento de la pu-
blicación. Así pues, tenemos una lista de ame-
nazas posibles a las fuerzas espaciales de 
EE.UU. que AFDD 2-2.1 usa para considerar 
las posibles opciones ofensivas y defensivas.

Las capacidades defensivas tienen compo-
nentes pasivos y activos, los primeros incluyen 
protección y camuflaje de las instalaciones te-
rrestres así como protección y dispersión de 
los haberes espaciales en múltiples órbitas. 
Las defensas activas incluyen parámetros orbi-
tales variables para evitar la determinación de 
objetivos ASAT, frecuencias variables o saltos 
para evitar las interferencias electrónicas, co-
dificando para impedir los ataques de códigos 
maliciosos y la intercepción de información y 
aplicando una fuerza directa contra las armas 
contraespaciales del enemigo.19 Debido a las 
restricciones de adquisición y lanzamiento, la 
mayoría de las formas de defensa contraespa-
cial deben incorporarse en la fase de diseño, 
añadiendo costos y complejidad a los progra-
mas espaciales. Por razones económicas, po-
cos sistemas espaciales comerciales están dise-
ñados actualmente con el combate en mente. 
Las amenazas que esta doctrina piensa defen-
der y nuestros haberes que tiene la intención 
de usar difieren considerablemente de las ca-
pacidades actuales de nuestras fuerzas y de las 
de nuestros adversarios potenciales.

Capacidades de  
Guerra en el Espacio

Si se produce un conflicto en los siguientes 
5 a 10 años, el largo proceso de adquisición 
para sistemas espaciales y los limitados progra-
mas de lanzamiento espaciales reducirán los 
sistemas espaciales principales participantes a 
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los que ahora están desplegados. Por lo tanto, 
es necesario hacer un estudio de los haberes 
contraespaciales actuales para entender qué 
situaciones de combate espacial ocurrirían 
con mayor probabilidad. Lo siguiente tiene 
en cuenta sólo a aquellos países que tienen 
más probabilidades de enfrentarse a Estados 
Unidos militarmente en el espacio a corto 
plazo—específicamente, estados nucleares 
con capacidades de lanzamiento espaciales y 
de satélites nacionales, misiles balísticos con 
poderes nucleares, y estados sin armas nuclea-
res con misiles balísticos capaces de un as-
censo directo a órbitas ocupadas del espacio. 
Cada grupo tiene el potencial de enfrentarse 
en un combate especial a lo largo de un espec-
tro que va desde la creación de un campo de 
residuos tosco hasta ataques espaciales con 
objetivos. Al limitar el estudio a las amenazas 
más plausibles, el debate se concentra en las 
capacidades de Rusia, China, Corea del Norte 
e Irán, citando ejemplos que cubran la mayor 
parte del espectro de combate en el espacio y 
aplicando lecciones a otros países de interés.

Muchos trabajos sobre armas espaciales pa-
saron rápidamente desde lo que Estados Uni-
dos y sus adversarios pueden hacer ahora a lo 
que podrían hacer posiblemente pronto, prin-
cipalmente debido a que pocas armas terres-
tres desplegadas pueden atacar haberes espa-
ciales y porque existen haberes de ataque 
basados no declarados en el espacio.20 Proba-
blemente podrían desplegar rápidamente 
unas pocas tecnologías prometedoras en con-
diciones de guerra, pero como comentó el an-
tiguo secretario de defensa Donald Rumsfeld, 
“Hay que ir a la guerra con el ejército que se 
tenga, no con el ejército que se desee”.21 Las 
armas desplegadas incluyen sólo las probadas 
y entregadas a las fuerzas militares adiestradas 
en su empleo como parte integrada en las 
fuerzas del campo de batalla.22 El debate trata 
sólo de armas que tengan como objetivo habe-
res espaciales en órbita, ya que las demás capa-
cidades de fuerzas convencionales (aire, tierra 
y mar) ya son bien conocidas.

Estados Unidos tiene sólo un arma contra-
espacial—un sistema de contracomunicacio-
nes electrónico diseñado y desplegado especí-
ficamente con la intención de alterar las 

comunicaciones por satélite del enemigo.23 No 
obstante, recientemente, hemos utilizado con 
éxito el misil Standard Missile 3 en una fun-
ción de uso doble como un arma cinética 
ASAT.24 Aunque las repercusiones políticas de 
crear residuos espaciales adicionales probable-
mente prohibirían pruebas adicionales, los sis-
temas de misiles y apoyo ya están desplegados 
en una función de misiles antibalísticos (ABM); 
por lo tanto, lo consideramos un sistema ASAT 
que podríamos desplegar en un plazo próximo. 
Estados Unidos también puede llevar a cabo 
ataques especiales asimétricos (por ejemplo, 
un EMP producido haciendo explosionar mi-
siles balísticos de ojivas de guerra nucleares de 
EE.UU. en el espacio). Como Estados Unidos 
posee casi la mitad de todos los satélites en ór-
bita, dicho ataque indiscriminado haría más 
daño a los intereses de EE.UU. que a los del 
enemigo. Pero, ¿qué podemos decir de la ca-
pacidad de los oponentes? ¿Existe una “la-
guna” en armas espaciales?

Incluso después del colapso de la Unión 
Soviética, Rusia sigue siendo el máximo adver-
sario potencial de Estados Unidos en el espa-
cio. La Unión Soviética desplegó un sistema 
ASAT coorbital operacional en 1979 e, incluso 
antes, un sistema ABM con armas nucleares 
en los alrededores de Moscú. También desa-
rrolló, aunque nunca lo desplegó, una plata-
forma con base espacial para lanzar ojivas de 
combate nucleares y un sistema láser ASAT te-
rrestre de alta potencia.25 No obstante, una vez 
más, la cuestión no es lo que los rusos poseían 
en el pasado, sino qué capacidades esgrimen 
hoy. Según las estimaciones actuales, el ASAT 
coorbital ruso no funciona, y el nuevo desarro-
llo de cualquier capacidad de ASAT requeriría 
un cambio dramático en la estructura presente 
de las fuerzas rusas.26 Así pues, aunque Rusia 
tiene el historial tecnológico propicio para 
desplegar fuerzas contraespaciales efectivas, 
su estructura de fuerzas sugiere que probable-
mente no tiene la capacidad actual para atacar 
en el espacio ni el deseo político para crear tal 
capacidad. No obstante, sigue siendo una gran 
potencia militar y, como Estados Unidos, po-
see plataformas de lanzamiento espacial ro-
bustas. Dispone de armas nucleares y misiles 
balísticos que podrían ejecutar eficazmente 
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ataques asimétricos en el espacio. Adicional-
mente, el hecho de que Rusia suministraba a 
Irak dispositivos de interferencias electrónicas 
del sistema de posicionamiento global (GPS) 
antes de la operación Libertad Iraquí indica 
que ha desplegado una tecnología contraespa-
cial desplegada terrestre.27

Además de Rusia, sólo China puede des-
plegar fuerzas contraespaciales sustanciales. 
La prueba con éxito de China de un arma 
ASAT de ascenso directo en 2007 demostró 
su capacidad de competir en el campo de ba-
talla espacial.28 Pero las fuerzas desplegadas 
por China siguen siendo desconocidas. Como 
esta prueba de ASAT fue el primer éxito de 
Beijing, los chinos no han desplegado ni inte-
grado probablemente el sistema en la planifi-
cación de la batalla. No obstante, dado su 
gran interés en el desarrollo de armas ASAT, 
están presumiblemente en el proceso de des-
plegarlo, lo que haría que el sistema sea al 
menos parcialmente operacional en cual-
quier conflicto a corto plazo.29 Ciertos infor-
mes recientes han sugerido que China tiene 
muchos componentes de un sistema láser 
ASAT terrestre, pero su estado operacional 
sigue siendo desconocido.30 También cree-
mos que China posee una tecnología de in-
terferencias similar a la Rusia, y, al igual que 
Rusia, dispone de plataformas de lanzamiento 
espacial, misiles balísticos y armas nucleares.

Corea del Norte, que ha desarrollado un 
arma nuclear, estuvo a punto de desarrollar un 
misil capaz de alcanzar órbita, según se demos-
tró en la prueba fallada del Taepo Dong 1 en 
1998, que aparentemente arrojó partículas a 
4,000 kilómetros (km) del lugar de lanza-
miento.31 No obstante, dicho misil podría al-
canzar suficiente altitud para actuar como un 
ASAT de ascenso directo que transporte una 
carga útil nuclear, como lo haría el misil Nodong 
mejor probado y ya desplegado de Corea del 
Norte, que tiene una alcance de 1.300 km y 
transporta una carga útil de 700 kilogramos.32

Irán, el menos capaz desde el punto de 
vista espacial de nuestros oponentes potencia-
les, no tiene una capacidad nuclear en el pre-
sente. Como ese país carece de los sistemas de 
seguimiento y guía avanzados necesarios para 
interceptar un satélite, su única arma capaz de 

llegar al espacio—un misil balístico armado 
con una ojiva de combate convencional—ex-
plosionaría a ciegas, creando un campo de 
partículas peligroso en valiosas órbitas terres-
tres bajas. Los misiles más capaces de Irán, el 
Shahab 3 y el Shahab 4, posiblemente podrían 
alcanzar altitudes de ascenso directo de 650 y 
1.100 km, respectivamente.33

Después de toda la publicidad excesiva so-
bre la guerra y las armas espaciales, un examen 
de todas las fuerzas desplegadas actualmente 
capaces de operaciones contraespaciales direc-
tas contra satélites muestra claramente que 
hay pocos países que puedan llevar a cabo este 
tipo de guerra. La mayoría de las amenazas 
previstas en la doctrina espacial de las fuerzas 
militares de EE.UU. simplemente no existen 
en una forma desplegada operacionalmente.

Situaciones de Conflicto Espacial 
Como la política espacial actual de EE.UU. 

considera toda la infraestructura espacial de 
interés nacional vital, un ataque contra la 
misma o incluso la preparación para uno pro-
bablemente incitaría una respuesta militar.34 
Entonces, racionalmente, pensaríamos que 
otras naciones se abstendrían de atacar los ha-
beres espaciales de EE.UU. a menos que se 
vayan a enfrentarse con nosotros o ya estén 
enfrentados militarmente con nosotros. En 
este aspecto, la amenaza disuasoria de repre-
salias de EE.UU. establecería un límite infe-
rior para conflictos en el espacio, lo mismo 
que lo haría para otras formas de confronta-
ción militar.

Las situaciones ofrecidas aquí incluyen 
conflictos entre Estados Unidos y tres de las 
cuatro naciones capaces de ataques espaciales 
mencionadas arriba: China, Corea del Norte e 
Irán. Cada conflicto resalta distintos aspectos 
de la vulnerabilidad de EE.UU. y formas de 
restringir a Estados Unidos en sus respuestas. 
Rusia está excluida debido a su aparente falta 
de capacidad actual y su similitud con China 
como otro estado con misiles balísticos nu-
cleares. Teniendo en cuenta las mayores po-
tencias nucleares, cualquier conflicto directo 
ocurriría en objetivos por debajo del nivel de 
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supervivencia nacional para evitar el riesgo de 
un intercambio nuclear—el límite superior 
de las situaciones realistas de combates espa-
cial. Con estos límites inferiores y superiores 
fijados, las situaciones incluyen un conflicto 
limitado con China; un conflicto directo con 
oponentes más pequeños más capaces en el 
espacio, Corea del Norte; y una confrontación 
al nivel mínimo de guerra espacial con Irán. 
El desarrollo de estas situaciones incorpora 
información disponible de resultados de jue-
gos de guerra que han incluido operaciones 
contraespaciales.

Aunque pocas cosas han aparecido públi-
camente referente a las series de los juegos de 
guerra espaciales de Schriever llevados a cabo 
por la Fuerza Aérea de EE.UU. desde 2001, la 
tercera ronda, completada en 2005, incluía 
operaciones para negar temporalmente a los 
oponentes el acceso a haberes espaciales.35 La 
experiencia más reciente de juegos de guerra 
sin clasificar que incluye haberes espaciales—
el estudio Army After Next de RAND Corpo-
ration de 1999—se aproxima a nuestro ejem-
plo EE.UU.-China, ya que comprende un 
competidor de tecnología espacial con habe-
res ISR significativos basados en el espacio.36 
La situación comprendía fuerzas “azules” (si-
milares a las de Estados Unidos) desplegán-
dose en la vanguardia y después atacando a 
las fuerzas enemigas “rojas” (similares a las de 
China). Las fuerzas rojas descubrieron que 
no les interesaba atacar a los haberes espacia-
les de las fuerzas azules durante la fase de des-
pliegue porque no querían poner en peligro 
sus propios haberes espaciales de ISR, que ne-
cesitan para supervisar el despliegue de las 
fuerzas azules. Después de que las fuerzas 
azules se hayan desplegado en la vanguardia, 
las fuerzas rojas podrían llevar a cabo misio-
nes de reconocimiento usando aviones, po-
niéndoles así en una mejor posición para em-
pezar a atacar a los haberes espaciales del 
enemigo—cosa que hicieron.

Todas estas situaciones suponen sólo dos 
participantes con otras naciones neutrales en 
el conflicto pero involucradas, ya que sus inte-
reses incluyen haberes espaciales comerciales 
y posiblemente tripulados. Según la segunda 
suposición, Estados Unidos se despliega en la 

vanguardia para enfrentarse a su oponente en 
el extranjero y no se defiende a sí mismo de la 
invasión. El estudio RAND resalta el punto 
que la nación que no despliega tiene ciertas 
ventajas en la guerra espacial, como la capaci-
dad de suplementar haberes espaciales de ISR 
con haberes de combustión basados nacional-
mente y menor dependencia en comunicacio-
nes basadas en el espacio. La preponderancia 
de la fuerza de EE.UU. como superpotencia 
también hace que la situación de despliegue 
de EE.UU. sea más probable.

En la primera situación, Estados Unidos se 
despliega para defender a Taiwan contra el in-
tento de China de tratar de doblegar la isla a la 
fuerza. Como en el estudio RAND, China pro-
bablemente se abstendría de atacar los habe-
res espaciales de EE.UU. para preservar su 
propia capacidad espacial de ISR, que necesita 
para supervisar la concentración de efectivos 
de EE.UU. Estados Unidos también demora-
ría las operaciones contraespaciales comple-
tas hasta que esté completamente desplegado 
para prepararse para las represalias con habe-
res instalados en vez de en tránsito, donde la 
perturbación del espacio causaría mucha más 
confusión. Con Estados Unidos casi completa-
mente desplegado, China haría bien en utili-
zar las armas contraespaciales que posee antes 
de que Estados Unidos las escoja como objeti-
vos. Dada su limitada capacidad ASAT, China 
probablemente escogería como objetivos saté-
lites de comunicación y reconocimiento mili-
tares de EE.UU., evitando dañar permanente-
mente satélites comerciales de doble uso para 
preservar su reputación global y proteger sus 
propios contratos espaciales comerciales con 
terceros. Los chinos usarían ataques cinéticos 
y cualquier láser ASAT desplegado rápida-
mente contra satélites de baja altitud, como los 
que realizan operaciones de reconocimiento, 
a la vez que atacando probablemente satélites 
de comunicaciones de elevada altitud produ-
ciendo interferencias electrónicas o enviándo-
les códigos maliciosos. Además de alcanzar 
haberes espaciales, China probablemente des-
plegaría GPS de alta potencia y otras interfe-
rencias de señales en todo el teatro de opera-
ciones para degradar la precisión de los 
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bombardeos de EE.UU. y complicar la nave-
gación.

La doctrina de EE.UU., que da prioridad a 
la superioridad aérea y espacial, sugiere que el 
primer ataque de EE.UU. escogería como ob-
jetivo la capacidad contraespacial terrestre de 
China, usando la gama completa de fuerzas y 
municiones de ataque conjunto. La primera 
ola de ataques terrestres también se combina-
ría con operaciones ofensivas contraespaciales 
de naturaleza no destructora, según se resalta 
en los juegos de guerra de Schriever, para ce-
gar temporalmente los satélites de ISR chinos 
y producir interferencias electrónicas en los 
satélites de comunicación y recopilación de 
señales. No obstante, existen unas pocas ad-
vertencias políticas que deben adjuntarse a 
esta lista de objetivos dirigidos por la doctrina. 
Las instalaciones de lanzamiento de China es-
tán lejos, en el interior del país, aumentado 
así la posibilidad de que los ataques en estas 
áreas se consideren una escalada significativa, 
igual que Estados Unidos consideraría como 
provocadores los ataques chinos a las instala-
ciones de lanzamiento de Cabo Cañaveral, 
Florida, y a la Base de la Fuerza Aérea Vanden-
berg, California. Estados Unidos también ten-
dría que evitar la selección como objetivos de 
las capacidades terrestres de lanzamiento y 
detección de misiles, que China podría inter-
pretar como un preparativo para un primer 
ataque nuclear.

Según se mencionó en la situación de jue-
gos de guerra de RAND, China se vería mu-
cho menos afectada que Estados Unidos en 
este momento por la pérdida de la mayoría de 
los haberes espaciales, ya que sus haberes de 
combustión de ISR podrían cubrir el teatro de 
operaciones inmediato y las comunicaciones 
terrestres de corto alcance que no estén basa-
das en satélites.37 Por el contrario, una vez que 
se hayan desplegado las fuerzas de EE.UU., se 
basarían en gran medida en haberes espacia-
les. En una confrontación militar limitada, 
como ésta, es poco probable que Estados Uni-
dos trate de facilitar los vuelos de ISR estable-
ciendo una superioridad aérea en toda China. 
Las fuerzas aéreas de EE.UU. confiarían pues 
demasiado en satélites de ISR sobre China 

continental y para su comunicación con su te-
rritorio y entre unidades desplegadas.

El estudio de RAND también apuntaba que 
China probablemente contrataría haberes es-
paciales comerciales de una tercera parte para 
proporcionar las capacidades necesarias, com-
plicando las repercusiones de los ataques de 
EE.UU. En resumidas cuentas, las operacio-
nes contraespaciales probablemente serían 
tan discriminadas como fuera posible para im-
pedir una escalada estratégica. Ambos lados 
dudarían de utilizar ASAT de ataques cinéti-
cos contra cualquier cosa menos satélites de 
muy baja altitud por temor a incurrir en una 
condena internacional y aumentar los peli-
gros de residuos para sus propios recursos.38 
Con toda probabilidad, Estados Unidos no 
usaría su capacidad ASAT cinética, prefiriendo 
utilizar su número limitado de misiles marinos 
Standard Missile 3 para la defensa ABM de 
fuerzas desplegadas en la vanguardia. Así 
pues, el número de satélites destruidos o per-
manentemente deshabilitados sería muy bajo.

Aunque esta situación parezca limitada, 
confirma las medidas realistas tomadas según 
la política y la doctrina actuales, dados los re-
cursos disponibles de cada lado. En este caso, 
es difícil ver cómo incluso uno de nuestros ad-
versarios espaciales más capaces tendría la ca-
pacidad o la motivación para tratar un ataque 
por sorpresa en haberes espaciales de EE.UU. 
que aumentaría el nivel de un Pearl Harbor 
espacial. También es difícil entender la forma 
en que el costo de desplegar cientos o miles 
de satélites armados de EE.UU. para asegurar 
el dominio del espacio afectaría considerable-
mente el resultado de esta situación. Incluso 
el despliegue de un escudo defensivo de misi-
les basado en el espacio probablemente no 
animaría a Estados Unidos a escalar de forma 
intencionada un conflicto regional limitado 
con otra potencia nuclear a un intercambio 
nuclear completo si hubiera algún riesgo de 
ojivas de combate nucleares que alcanzaran el 
territorio de EE.UU.

La siguiente situación supone que Estados 
Unidos despliega fuerzas militares como res-
puesta al acoplamiento por parte de Corea 
del Norte de una ojiva de combate nuclear a 
su misil Nodong y una concentración de tro-



50  AIR & SPACE POWER JOURNAL  

pas en la zona desmilitarizada entre Corea del 
Norte y Corea del Sur después de que fracasa-
ran las negociaciones sobre envíos de combus-
tible y alimentos. Al creer que la única opción 
para forzar las negociaciones e impedir el co-
lapso del régimen es probar su nuevo misil 
nuclear, Corea del Norte envía el Nodong en 
perfil de ascenso directo, haciendo explosio-
nar la ojiva de combate nuclear 500 km por 
encima del Mar de Japón y argumentando 
que su prueba no es diferente a las pruebas 
nucleares atmosféricas de EE.UU. en los años 
60. En la peor de todas las situaciones, Corea 
del Norte evita las defensas de misiles balísti-
cos de EE.UU. ya sea lanzando señuelos o por 
otros medios. Las EMP resultantes de la explo-
sión nuclear provoca un corte de energía eléc-
trica en la mayor parte de Japón, incluida las 
de las bases de muchas tropas de EE.UU. des-
plegadas en la vanguardia.39 Se deshabilitan o 
se destruyen inmediatamente docenas de saté-
lites, deshabilitándose en los días siguientes 
casi todos los satélites comerciales e incluso 
algunos militares protegidos en una órbita te-
rrestre baja.40 Estados Unidos debe decidir 
ahora cómo responder.

A pesar de los grandes daños, no se han 
perdido vidas, por lo que una represalia nu-
clear contra Corea del Norte que provoque 
muchas bajas civiles sería inapropiada. Aun-
que la confrontación militar con Corea del 
Norte pondría igualmente muchas vidas en 
riesgo, sigue siendo la respuesta internacional 
más probable para asegurar el cambio de régi-
men e impedir explosiones nucleares adicio-
nales. En este caso, hay poco lugar para opera-
ciones contraespaciales porque Corea del 
Norte no tiene haberes espaciales a los que 
pueda atacar Estados Unidos. Estados Unidos 
consideraría los misiles y las instalaciones de 
lanzamientos restantes objetivos de alta priori-
dad en sus primeros ataques de represalia. La 
destrucción de centros de lanzamiento y co-
municaciones con satélites contrarrestaría la 
necesidad de unas operaciones espaciales 
ofensivas adicionales. Se podría justificar que 
a este ataque se le llamara de tipo “Pearl Har-
bor”, pero todas las naciones con vehículos es-
paciales—no sólo Estados Unidos—se conver-
tirían en víctimas. En vez de beneficiarse 

estratégicamente del ataque, el régimen nor-
coreano sólo garantizaría su desaparición.

Por último, cualquier situación que repre-
sente un conflicto con Irán incluye la posibili-
dad de que el país utilice sus misiles balísticos 
para atacar haberes espaciales de EE.UU. 
Como atacar un satélite específico significaría 
disponer de recursos de seguimiento y selec-
ción de objetivos que Irán no posee, dicho in-
tento sería un ataque ciego contra el entorno 
medioambiental. Al esparcir residuos a altitu-
des utilizadas por los satélites de ISR de Esta-
dos Unidos, Irán podría esperar que se degra-
daran o deshabilitaran tantos satélites como 
fuera posible. Aunque esta amenaza es real, 
muchas razones aconsejan no llevarla a cabo. 
Primero, las nubes de residuos son indiscrimi-
nadas y potencialmente dañarían a satélites de 
todos los países que usan esas altitudes especí-
ficas. La condena internacional garantizada 
sólo serviría para fortalecer la posición política 
de EE.UU. en todo el mundo con respecto al 
conflicto. En segundo lugar, la capacidad de 
Estados Unidos de modelar y hacer el segui-
miento de las nubes de residuos en cierta me-
dida le permitiría mitigar algún riesgo de ata-
que posterior debido a los residuos. Por último, 
el uso de los misiles balísticos iraníes de esta 
manera los haría indisponibles para atacar a 
fuerzas terrestres de EE.UU..

Conclusiones
Está claro que las situaciones se han simpli-

ficado. Aún así, teniendo en cuenta la política, 
doctrina y capacidades actuales, se ve que in-
dican que las operaciones contraespaciales 
son útiles sólo en una pequeña parte del gran 
espectro de guerra entre ataques terroristas e 
intercambios nucleares. El temor de que un 
adversario cree un Pearl Harbor espacial no 
se adapta a las capacidades y limitaciones que 
existen en posibles situaciones conflictivas 
con ningún oponente que espere aprove-
charse de una ventaja estratégica del ataque.

De los conflictos donde se utilizarían armas 
basadas en el espacio buscadas por los que abo-
gan el dominio del espacio, nos hemos quedado 
con luchas regionales limitadas con naciones 



EXAMINANDO LA GUERRA EN EL ESPACIO  51

nucleares y con vehículos espaciales como las 
únicas situaciones aplicables para operaciones 
contraespaciales robustas. Incluso en los sueños 
más vívidos de dichos abogados, el desarrollo 
de defensas cinéticas basadas en el espacio o de 
energía dirigida contra potencias especiales do-
minantes no impediría los ataques de interfe-
rencias electrónicas, láser o estaciones terrestres 
de negar o dañar las capacidades espaciales. En 
el peor de los casos de consecuencias no inten-
cionadas, estas nuevas armas del espacio inspi-
rarían ataques de otras armas basadas en el es-
pacio o de armas ASAT cinéticas terrestres, lo 
que probablemente conduciría a una multipli-
cación de residuos espaciales.

La situación de un Pearl Harbor espacial 
deja de tener en cuenta el hecho de que un 
ataque cinético contra un solo satélite se con-
vierte en un ataque de nubes de residuos con-
tra todos los satélites en órbita o los que la 
cruzan. Así pues, lo que se presenta como un 
puñado de ataques limitados contra una na-
ción se convierte en un ataque indiscriminado 
contra todas las naciones con vehículos espa-
ciales presentes—y podría crear un campo de 
residuos que podría convertir muchas órbitas 
valiosas en inutilizables durante décadas o in-
cluso siglos.41 Por lo tanto, las armas especiales 
cinéticas tienen efectos medioambientales du-
raderos similares a los producidos por el uso 
de armas nucleares en el terreno, en que 
crean regiones inactivas contaminadas.

El argumento principal de armar el espacio 
de EE.UU. radica en la vulnerabilidad inhe-
rente de los haberes espaciales y en la necesi-
dad fundamental de garantizar la seguridad 
nacional e impedir otro Pearl Harbor. Las ar-
mas espaciales y los sistemas ASAT parecen 
reducir la vulnerabilidad mediante la defensa 
activa o la disuasión (aunque dicha afirma-
ción se hace cuestionable si se tiene en cuenta 
la probable carrera armamentística que sería 
consecuencia de ello). Sin embargo, no hacen 
nada para tratar la dependencia de fuerzas 
militares como sistemas y crean un requisito 
de “fortaleza global” permanente en el espa-
cio. Pero recientemente, tanto las tecnologías 
del espacio a baja altitud como las aeronaves 
piloteadas por control remoto de elevada alti-
tud han demostrado tener potencial para re-

ducir la dependencia militar en haberes espa-
ciales realizando misiones de mando y control, 
comunicación y de ISR similares a las llevadas 
a cabo por los satélites.42 Una política sensible 
requiere debatir las implicaciones de tratar de 
defender directamente los haberes espaciales 
en vez de desarrollar capacidades militares al-
ternativas que reducirían nuestra dependencia 
militar en el espacio y disminuirían así el 
atractivo de los haberes espaciales como obje-
tivos para nuestros adversarios. Aunque son 
inversiones a largo plazo, tanto las defensas 
espaciales como los vehículos espaciales a baja 
altitud crean potenciales muy diferentes para 
la política espacial de EE.UU.

El control sin disputa del terreno elevado 
del espacio parece tentador, especialmente en 
una superpotencia. Sin embargo, no es rea-
lista basar la política de EE.UU. en esta forma 
de pensar, debido a la capacidad de otros esta-
dos con vehículos espaciales de contrarrestar 
los intereses de EE.UU. desarrollando sus pro-
pias armas espaciales y empezando una nueva 
carrera armamentística—o simplemente pa-
sando por alto las defensas desplegadas.43 
Aunque estable, la política espacial actual de 
EE.UU. no puede durar sin una estructura di-
plomática fuerte. La aparición de otra nación 
para retar a Estados Unidos en el espacio se-
guramente alterará el estado de las cosas de 
una manera inaceptable para nosotros. Bruce 
DeBlois articula una opción mejor: “La deci-
sión de armar el espacio no radica en los mili-
tares (que buscan una ventaja militar a corto 
plazo en apoyo a la seguridad nacional) pero 
a mayor nivel de política nacional (búsqueda 
de la seguridad nacional a largo plazo, bienes-
tar económico y legitimidad mundial de los 
valores constitucionales de EE.UU.).”44 Esta 
opinión usa la capacidad actual de EE.UU. de 
liderar negociaciones desde una posición de 
autoridad y poder para asegurar la creación 
de reglas y, con el tiempo, tratados que prote-
jan los intereses espaciales de EE.UU. en el 
futuro. En combinación con las defensas pasi-
vas existentes y el desarrollo de defensas en el 
espacio de baja altitud para tratar las vulnera-
bilidades y requisitos de seguridad, un “san-
tuario espacial” proporciona ventajas econó-
micas, políticas e incluso seguridad.45   q
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El Comandante de la Fuerza Aérea

El poder de la interacción y de la visión

Coronel (USAF) William Mott

¿CÓMO MEDIRÍA el éxito del comando? 
Sencillamente ¿por el próximo puesto al 
que se le asigne? O, sencilla y llanamente, 
¿por la victoria en combate? Si a usted le 

importan estas preguntas, este artículo tiene 
algo para usted. El público objetivo es coman-
dantes de la Fuerza Aérea, pero sospecho que 
cualquier líder puede mejorar prestando aten-
ción cuidadosamente a los temas de interacción 
y visión.

Muchos individuos miden el éxito del co-
mando por una combinación de misión y per-
sonas. La pregunta es, “¿Cómo cumple exitosa-
mente la misión y maximiza el potencial de su 
personal?” Responda eso, y probablemente 
¡contará con la esencia del mando! El mando es 
“la autoridad legal para dirigir y ordenar a los 
subordinados a que lleven a cabo tareas o accio-
nes para lograr los objetivos militares”.1 Una 
manera de medir el éxito de los comandantes 
tiene que ver con analizar el clima del co-
mando—el entorno en el cual ellos ejercen su 
autoridad y guían a su personal para que lleven 
a cabo la misión. En este artículo se tratan las 
herramientas, medios y sentir que un coman-
dante emplea para crear un entorno exitoso.

Yo tengo experiencia como comandante de 
un grupo de operaciones de F-22. Antes que 
usted decida, “Bueno, ¡yo no soy uno de esos!”, 
déjeme decirle que esto me coloca en una po-
sición singular de tener ambos comandantes 
subordinados y un superior inmediato cerca 
de mi comando. Esta posición como interme-
diario me permite llegar a comprender lo que 
es el comando porque yo no sólo doy direc-
ción y observo de primera mano los resulta-
dos, sino que también reacciono a las direc-
ciones de mi comandante.

El Clima del Comando
¡El mando tiene que ver con el impacto! El 

entrenador Tom Landry de los Dallas Cowboys 
una vez expresó que, “Liderazgo es lograr que 
alguien haga lo que no desea hacer, para lo-
grar lo que quiere lograr”. Los comandantes 
combatientes han sido seguidores inspirados 
desde que Alejandro Magno estuvo al mando 
de la arremetida que guió a los persas en el río 
Gaugamela. Es lo que los comandantes de hoy 
necesitan hacer. La pregunta es, ¿“Cómo pue-
den los comandantes de la Fuerza Aérea mar-
car la diferencia desde el momento que en-
tran a sus unidades hasta que se van a casa?” 
Todo lo que sucede incide en el clima del co-
mando, que, si bien es quizás más un término 
conjunto que uno de Fuerza Aérea, significa 
“un estado o condición que existe de senti-
mientos y percepciones compartidas entre los 
soldados acerca de su unidad, acerca de sus 
líderes y acerca de los programas y directrices 
de sus unidades. Esta condición la crea el co-
mandante y su cadena de mando desde la vi-
sión del comandante y su estilo de liderazgo, y 
es influenciada y perpetuada por su comuni-
cación y su liderazgo”.2

Un clima de comando positivo mezcla la 
importancia del personal y la misión en un 
clima de organización que engendra éxito. 
Los comandantes pueden ser o bien el foso 
que evita que sus unidades logren la meta o el 
puente que les permite lograrla. Ya sea que so-
bresalgan o avancen lentamente, el liderazgo 
del comandante marcará la diferencia, ya sea 
para bien o para mal.

¿Cómo se puede moldear un clima de co-
mando favorable? ¿Cómo se puede crear una 
unidad que el personal recuerde con cariño 
diciendo, “Ese era un gran escuadrón”, o, “Esa 
fue una época de oro en la Base X”, o, “Nos 
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dieron un excelente en la inspección de 
apresto operacional (ORI) porque. . . .”? Eso 
se hace mediante la interacción con subordi-
nados y superiores y una visión del comando 
bien comunicada. Por último, la preparación 
para un ORI pondrá a prueba esas destrezas 
de mando.

Interacción del Comando
Los comandantes moldean a sus unidades. 

Tan solo su presencia incide en el logro de la 
misión y en las percepciones que el personal 
tiene de la unidad. Los medios y herramientas 
que el comandante emplea para interactuar 
con su mando son críticos.

Lamentablemente, las interacciones huma-
nas no se pueden reducir a soluciones de li-
bros de cocina o listas de verificación de cosas 
que hay que hacer o decir. La naturaleza de la 
interacción en el comando es dinámica, y lo 
que es pertinente en una situación puede que 
no lo sea en otra. Por ejemplo, uno de mis su-
bordinados me pidió una cita. Decidí que la 
reunión sería una discusión de “rutina” acerca 
de asignaciones ya que el oficial estaba progra-
mado a que lo volvieran a asignar, entonces la 
mejor manera para prepararme exigía que re-
visara sus expedientes de personal. Cuando el 
oficial se sentó, comencé a hablar acerca del 
potencial de adiestramiento y las asignaciones. 
De repente, aprendí que el verdadero motivo 
de la reunión era la situación personal del ofi-
cial y cómo la asignación afectaría a su fami-
lia—y no exactamente lo que la “lista de veri-
ficación” decía acerca de una sesión de 
asesoramiento.

Ese es el punto acerca de usar una lista de 
verificación o un enfoque académico a las in-
teracciones dentro del comando. Los proble-
mas de personal no se dividen fácilmente por 
temas o se manejan rápidamente con una lista 
de verificación. No hay una lista de verifica-
ción para cada reunión porque uno nunca 
sabe hacia dónde se encamina ese encuentro. 
Sin embargo, aunque uno no puede contar 
con una lista de verificación para cada tipo de 
reunión, sí hay algunas pautas importantes 

para los diferentes tipos que puede que un co-
mandante enfrente.

Primera regla: toda interacción con las per-
sonas tiene un resultado en el clima del co-
mando. Ya sea con su superior, sus subordina-
dos o familiares y amigos, todo marca la 
diferencia. Inclusive después de una pequeña 
interacción, alguien se alejará con una opi-
nión de usted y su comando.

Piense en los empleados personales del co-
mandante. La manera como el comandante 
entra a su oficina y comienza el día es clave. 
Gústele o no, el comportamiento del coman-
dante responderá a preguntas que todos ellos 
tienen, tales como “¿Será un día bueno o 
malo?” y “¿De qué humor está el jefe?” La ma-
nera como el comandante comienza el día 
con su personal más cercano, definirá cómo 
ellos lidiarán con el resto del comando. Usted 
no se puede dar el lujo de tener una mañana 
en calma o un día malo—usted sencillamente 
tiene que comenzar con entusiasmo, cortesía 
y emoción.

¿Cuán a menudo el (la) subalterno prome-
dio se relaciona con su comandante? Yo diría 
que ese tiempo con el comandante es menos 
asequible de lo que la mayoría de nosotros nos 
gustaría admitir. De hecho, el único contacto 
de algunos de sus subordinados con el coman-
dante será a través de su personal. ¿Cuántas lla-
madas telefónicas, que nunca llegan a la oficina 
del comandante, escudriñan cada día el oficial 
ejecutivo y la secretaria? Una gran cantidad. El 
personal lo representa a usted y puede “impac-
tar” más al comando que el comandante. La 
manera como el comandante se relaciona con 
su personal puede surtir un efecto descendente 
en todo el comando.

¿Y qué sucede con sus relaciones con co-
mandantes subordinados y líderes? De la 
misma manera como su personal lidia con sus 
aerotécnicos, sus comandantes subordinados 
también interactúan con todos bajo su mando. 
Los comandantes interactúan con los coman-
dantes subordinados por escrito, comunicán-
dose cara a cara o en un grupo. Dentro de esas 
obligaciones un comandante logra que su in-
fluencia se sienta dentro de la unidad.

La correspondencia—ahora correo elec-
trónico—ofrece una manera fácil para comu-
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nicarse. Usted expone su información, oprime 
la tecla “enviar” y continúa haciendo otra cosa. 
No hay necesidad de conversar, explicar, de-
batir o alinear sus horarios. Los asistentes per-
sonales digitales (PDA, por sus siglas en in-
glés) y el correo electrónico, hacen que el 
acceso sea prácticamente instantáneo. La co-
municación escrita a los subalternos tiene 
grandes ventajas y, evidentemente, un coman-
dante moderno tiene que usar el correo elec-
trónico para ejercer su mando. Aquellos que 
dicen “liderazgo por correo electrónico no es 
liderazgo” ¡tienen que pertenecer a otra gene-
ración! No obstante, uno tiene que ser cuida-
doso al emplear la comunicación por escrito, 
especialmente la comunicación instantánea. 
¿Cuántos adictos al correo electrónico co-
noce—personas con teléfonos celulares ata-
dos a sus cinturones y arreglados para que vi-
bren con cada mensaje que reciben? La 
naturaleza adictiva y poco personal del correo 
electrónico amerita cuidado especial cuando 
un líder lo utiliza.

La comunicación escrita inmediata con-
lleva muchos peligros ocultos. Indudable-
mente, el riesgo de ser mal interpretado es 
alto a menos que usted sea un escritor cuida-
doso. ¿Tiene una personalidad humorística? 
Alguien podría sencillamente interpretar su 
humor en un correo electrónico como sar-
casmo o algo peor. ¿Y qué sucede con ese ac-
ceso instantáneo a sus subordinados o coman-
dantes? ¿Qué mensaje está enviando cuando 
la fecha y la hora en su correo electrónico in-
dican sábado, a las 0200? ¿Espera usted una 
respuesta inmediata? ¿Acaso envía un mensaje 
implícito acerca de sus prioridades en su ho-
gar? Quizás no, pero su recipiente puede de-
ducir algo acerca de su liderazgo—quizás un 
mensaje que usted no quiere transmitir.

Supuestamente, el Presidente Abraham Lin-
coln les escribió cartas a sus Generales que 
nunca envió. Obviamente, analizó sus instruc-
ciones, sin embargo optó que era mejor no en-
viarlas. Quizás una lección similar aplique a las 
comunicaciones por correo electrónico: se ne-
cesita pensar al redactar los mensajes, y quizás 
¡más que unos cuantos no se deben enviar!

Los comandantes también se comunican 
con sus comandantes subordinados cara a 

cara, un estilo que ofrece la mejor oportuni-
dad para interactuar. Yo opino que el tiempo 
que puedo reunirme con el comandante de 
ala es preciado. Cualquier conversación breve 
con él responde a preguntas que me ahorran 
tener que enviar correos electrónicos, y escu-
cho lo que él considera importante. El tiempo 
cara a cara con el jefe es inapreciable. Y así es 
con sus comandantes subordinados. Esa co-
municación tiene que ocurrir con frecuencia, 
afuera de su oficina. Usted tiene que movili-
zarse de manera que su personal lo vea plati-
cando con los comandantes subordinados y 
supervisores en sus áreas de trabajo. No tan 
sólo tienen la oportunidad de verle fuera de 
su torre de marfil, sino que también pueden 
ver la “cruda realidad” acerca de las instalacio-
nes y el personal bajo su mando.

¿Qué debería usted decir durante conver-
saciones cara a cara con sus líderes subordina-
dos? Una vez más, no se puede usar ninguna 
lista de verificación. Los comandantes tienen 
una agenda y los subordinados tienen la suya. 
Sugiero que mientras más hable un(a) 
subordinado(a) hable, más lo podrá apoyar el 
comandante. Piense en ello como si fuese 
bump steering (manejo con golpes leves), una 
expresión que describe cómo un piloto puede 
ajustar el piloto automático de una aeronave 
mientras lo mantiene activado: golpes peque-
ños del timón que hacen que la aeronave re-
grese al rumbo y altitud correctas. De manera 
similar, los comandantes subordinados necesi-
tan permanecer ocupados y recibir solamente 
pequeñas pautas del comandante superior. 
Uno debe invertir menos tiempo hablando y 
más tiempo escuchando cuando hay un inter-
cambio cara a cara.

El método más común de comunicarse con 
los comandantes subordinados sucede me-
diante las reuniones. La mayoría de las unida-
des tienen reunión de líderes al menos una 
vez a la semana, ¿pero acaso es un placer o un 
fastidio? ¿Es productiva o sofocante? Como es 
de esperarse, la manera como el comandante 
conduce la reunión define el entorno que, a 
su vez, afectará a la unidad. ¿Ocurre la comu-
nicación en una sola dirección? ¿Permite el 
comandante que estén en desacuerdo con él? 
¿Ahonda demasiado la conversación en el 
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área de responsabilidad del comandante su-
bordinado? El comandante tiene que cercio-
rarse que la reunión sea productiva, que se 
disfrute y que esté marcada por la comunica-
ción abierta y decisiones claras. Por último, 
¿son las reuniones del comandante “consejos 
de guerra” en los que reina la democracia o 
son un medio para recopilar información, es-
cuchar opiniones y tomar decisiones? Yo pre-
fiero este último.

He aquí dos discernimientos que tratan so-
bre el poder de las reuniones. En un caso, yo 
estaba presidiendo una reunión con coman-
dantes subordinados. Bromeando, uno de 
ellos dijo, “Señor, me han elegido para que le 
hable sobre cierto problema”. Parecía chis-
toso, pero suscitó la pregunta de que si yo era 
accesible o demasiado autocrático. Si los líde-
res subordinados no se sienten cómodos ex-
presando desacuerdo, entonces probable-
mente no hablarán abiertamente acerca de 
temas difíciles. Y eso podría significar que su 
visión puede que no abarque el talón de Aqui-
les del comandante.

En un segundo caso, mientras asistía a una 
reunión presidida por el comandante del ala, 
observé que cuando alguien traía a colación 
una mala noticia, los miembros de la audien-
cia mantenían su vista fija no en el presenta-
dor sino en el comandante. Ellos querían leer 
su lenguaje corporal—ver cómo él iba a reac-
cionar. De la misma manera, los “ojos y oídos 
del ala” estaban observando a los comandan-
tes subordinados sentados a la mesa para ver 
cómo ellos reaccionarían—si ellos se llevarían 
bien, culparían a alguien o no dirían nada. La 
conducta de los líderes en cualquier reunión, 
inclusive en sus interacciones, incide en el 
clima del comando.

Al igual que en las discusiones cara a cara, las 
reuniones grandes proveen un medio mediante 
en el cual el comandante influencia a su uni-
dad, para bien o para mal. En la Fuerza Aérea, 
tradicionalmente llamamos a la posición de fir-
mes por respeto al comandante. De la misma 
manera que eso enfoca a todos en la presencia 
del comandante, el (la) comandante debe en-
focarse en su conducta durante la reunión. Los 
comandantes tienen el poder de concentrarse 

en el éxito de la misión y de su personal, y forjar 
un clima de comando positivo.

La interacción en el comando es una parte 
poderosa de guiar al personal y a los coman-
dantes subordinados, pero especialmente a 
los miembros de la unidad. ¿Cómo debe rela-
cionarse un comandante con los subalternos? 
Para esos subalternos, el comandante es la 
identidad de la unidad y el representante de 
la empresa de la Fuerza Aérea. Si usted no es 
accesible, si no puede compartir parte de la 
información, ¿cómo se supone que sus subal-
ternos sepan lo que es importante para usted? 
La mayoría de nosotros hemos visto fotos del 
General Dwight Eisenhower reuniéndose con 
miembros de la 101ª División Aerotranspor-
tada antes del día de desembarco. Algunos 
podrían pensar que era un truco de los me-
dios de comunicación, pero en realidad fue 
algo bueno para los soldados y para Eisen-
hower. Según una narración, 

El Cabo Kermit Latta fue afectado por “el enorme 
peso de la decisión y la responsabilidad” que se reflejó 
en su rostro y la honestidad de su intento de comu-
nicarse con sus jóvenes soldados. Él hizo una pausa 
para dirigirse a su grupo, y podemos detectar en sus 
intercambios algo de su hábil súplica personal que lo 
convertiría en el presidente más popular de Estados 
Unidos después de la guerra:

“Soldado, ¿cuál es su trabajo?”

“Portador de municiones, señor”.

“¿Dónde está su hogar?”

“Pennsylvania, señor”.

“¿Desarrollaste esos hombros trabajando en una mina 
de carbón?”

“Sí, señor”.

“Buena suerte esta noche, soldado”.

Este intercambio muestra que Eisenhower no sólo ha-
blaba con los soldados, sino que también los veía. Eso 
era y es raro para los Generales.3

Esa noche del 5 de junio de 1944, el Gene-
ral Eisenhower contempló a los miembros de 
toda la 101ª División Aerotransportada abor-
dar sus C-47, esperar mientras despegaban y 
saludar cada aeronave a medida que despe-
gaba.4 Creo que había algo real en la interac-
ción del general con el comando—una acti-
tud que conectaba al comandante con su 
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tropa. Ese es un aspecto esencial de la interac-
ción en el comando.

Yo siempre busco esa interacción. Cuando 
salgo a volar, los jefes de máquina y los super-
visores en la línea de vuelo saben que el co-
mandante va a salir. Esos cinco minutos antes 
que me monto y salgo volando son críticos. Lo 
mismo sucede cuando estoy manejando en el 
auto oficial o caminando en la línea de vuelo 
durante un lanzamiento. Como comandante, 
usted a menudo ve a otros comandantes, ya 
sean en reuniones diarias o porque “usted es 
el jefe”. Pero las personas que usted ve por 
cinco minutos en la línea de vuelo no ven a los 
comandantes con tanta frecuencia. Esos cinco 
minutos de interacción representan la imagen 
completa que ellos tienen de usted. Usted no 
puede darse el lujo de ser negativo. Al igual 
que el General Eisenhower, usted tiene que 
“ver” a su subalterno.

A continuación les daré un ejemplo que 
me humilló y recalcó el poder de las palabras 
de un líder. Estaba desayunando con los sub-
oficiales superiores del comando del ala y del 
Comando de Educación y Adiestramiento de 
la Fuerza Aérea y fui el primero en la línea del 
comedor. Me comporté cortés, simpático y 
agradable con el aerotécnico que estaba coci-
nando. O por lo menos eso pensé. Mientras 
esperaba, los dos suboficiales superiores pi-
dieron su comida y conversaron con el Aero-
técnico y otros dos servidores. En el tiempo 
que toma hacer una tortilla de huevos, los sub-
oficiales mayores se enteraron de dónde era el 
Aerotécnico, por qué se había alistado en la 
Fuerza Aérea, que jugaba fútbol americano, 
que estaba terminando la universidad y que le 
gustaba su trabajo en la Base Aérea Tyndall, 
Florida. Los dos suboficiales mayores bromea-
ron entre sí y elogiaron al joven Aerotécnico 
por su servicio al país. Todo lo que recibí fue 
una tortilla de huevos, ¡pero fui agradable! El 
Aerotécnico tuvo una plática inolvidable con 
dos suboficiales superiores del comando. 
¿Quién hizo una mejor labor como líder?

En resumen, la interacción del coman-
dante con los líderes subordinados y los aero-
técnicos creará un entorno que depende sola-
mente de su estilo. Pero sin un propósito, 
mensaje y visión, puede llegar a ser nada más 

que una conversación amena. Es imprescindi-
ble que un comandante comunique una vi-
sión—la finalidad detrás de toda esta interac-
ción. La interacción de un comandante se 
convierte en más que palabras, correos elec-
trónicos o reuniones cuando él (ella) comu-
nica lo esencial de la misión—la visión.

Visión del Comando
El estilo de interacción de un comandante 

tiene que ser exacto y resuelto. Uno no puede 
existir sin el otro. La visión es algo poderoso, 
pero sin las herramientas para comunicarla, 
se desperdicia. Es por ello que hablé sobre la 
interacción en el comando antes de la visión.

La visión es un concepto difícil de dominar. 
¿Acaso son solo palabras o un medio verda-
dero mediante el cual el (la) comandante co-
munica su intención? Piense sobre “Integri-
dad, servicio, excelencia”. ¿Es un lema o un 
conjunto poderoso de palabras? ¿Es un refrán 
en la parte inferior de diapositivas en Power-
Point, o son verdaderamente nuestros valores 
intrínsecos? Pienso que son lo que somos por-
que puedo entretejer esas palabras en cual-
quier misión, acción o evento con el cual estoy 
relacionado. El General Douglas MacArthur 
dijo, “‘Deber, honor, patria’—esas tres pala-
bras sagradas dictan con respeto lo que usted 
desea ser, lo que puede ser y lo que será”.5 Esto 
es verdad para el “Deber, honor y patria” de la 
Academia Militar de EE.UU., y es lo mismo 
con “Integridad primero, el servicio antes que 
uno, y excelencia en todo lo que hacemos” de 
la Fuerza Aérea. Pero es así solamente porque 
los líderes lo han convertido en parte de sus 
acciones diarias. La visión—específicamente, 
los valores intrínsecos de la Fuerza Aérea—en-
marca nuestras operaciones diarias.

La visión es un concepto igualmente difícil 
de implementar. Es la inspiración para las 
operaciones futuras, mientras que la actividad 
de las operaciones diarias puede restarle a lo-
grar la visión o ayudar a lograrla. El punto es 
que de la misma manera que las interacciones 
del comandante inciden en la aptitud de un 
subalterno de lograr la misión de la unidad, 
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también la rutina diaria puede socavar el lo-
gro de la visión del comandante.

¿Cómo se le da forma a la visión, se crea y 
se torna útil para la unidad? La visión del co-
mando se puede definir como aquella que 
“otorga poder, inspira y reta. . . . La visión es el 
timón que mantiene el buque en rumbo”.6 Es 
ese concepto al cual regresan todos los esfuer-
zos de la unidad. Al crear una visión, usted 
debe comenzar haciendo referencia a decla-
raciones de la visión y la misión de escalones 
de comando por encima de la unidad (Fuerza 
Aérea, comando principal, fuerza aérea nu-
merada, ala, e inclusive comando comba-
tiente, de ser pertinente). Luego, usted debe 
escribir la declaración de la visión para la uni-
dad, enfocándola en el futuro, concretándola 
en las operaciones actuales y dividiéndola en 
componentes.

Podemos explicar la creación de la declara-
ción de una visión sencillamente analizando 
una. Analice la visión que propugno para mi 
grupo de operaciones F-22 / F-15 / Gestión de 
batalla aérea: “Darle forma a las Fuerzas Aé-
reas de Combate (CAF) con guerreros de do-
minio aéreo de carácter”. Pienso que funciona 
como una declaración de la visión porque la 
puedo dividir en componentes que reflejan 
los valores de mi grupo. Las ideas principales 
del componente son “darle forma”, “guerre-
ros” y “carácter”. El 325o Grupo de Operacio-
nes es un comando de adiestramiento. Nues-
tro enfoque es el dominio en al aire. Y los 
guerreros son necesarios en la guerra global 
contra el terrorismo. Algún día, cada estu-
diante estará en una posición para influenciar 
al CAF. Muy pronto, nuestros egresados se 
convertirán en instructores en Tyndall, y la ma-
yoría de los instructores están solamente en su 
tercer o cuarto año volando su sistema de ar-
mamento. Por último, los estudiantes que sa-
len de Tyndall van al Comando de Educación 
y Adiestramiento de la Fuerza Aérea y luego al 
CAF después de casi dos años del entrena-
miento de vuelo que comenzó en una fuente 
de nombramiento enfocada en desarrollar el 
carácter. ¿No es conveniente que su última 
unidad de adiestramiento nuevamente recal-
que el carácter? He tenido el privilegio de vo-

lar con muchos pilotos, y sigo convencido que 
los grandes fuero personas con carácter.

Una declaración de la misión que se puede 
dividir en componentes directamente relacio-
nados con la misión es útil y ayuda a que esa 
unidad siga hacia delante. Sin embargo, una 
visión puede convertirse sencillamente en un 
conjunto de palabras. Yo estuve en una uni-
dad que tenía diapositivas impresionantes 
para varias reuniones, pero comencé a notar 
que la última diapositiva siempre incluía un 
refrán muy poderoso, algo que fácilmente po-
día ser una declaración de la misión o la vi-
sión—pero no era la misión actual del ala. Ni 
siquiera era la misión del comando principal. 
¡Luego cambió! Dependiendo del presenta-
dor, la diapositiva final tenía un lema dife-
rente. Me tomó un buen tiempo buscar esas 
palabras y descubrir que eran viejas pero que 
¡habían permanecido en la diapositiva maes-
tra en PowerPoint! Lamentablemente, se ha-
bían convertido en tan sólo palabras.

Si una visión bien redactada del coman-
dante puede ser poderosa, ¿cómo hace el 
(ella) para captar ese poder y hacer que fun-
cione para la unidad? ¿Cómo él (la) coman-
dante toma el tiempo disponible cada día y lo 
moldea de manera que los esfuerzos de la uni-
dad alcancen la visión—la meta? Dos maneras 
para que un comandante pueda hacer eso in-
cluyen mantener un enfoque de combate y 
planificar cada día que está al mando.

He volado en combate y, evidentemente, la 
mejor manera que los comandantes pueden 
promocionar su visión es teniendo un enfoque 
de combate. Eso es todo. Tenemos una misión 
para llevar a cabo, una actividad de la cual to-
dos en la unidad son responsables. Cuando 
todo lo demás fracasa, empleo de combate, 
ejecución y misión ¡son el número uno! Ese es 
el énfasis. Somos guerreros, y un enfoque de 
combate es el primer paso hacia el logro de la 
visión del comandante. Piense sobre el fútbol 
profesional, cuyos equipos se concentran en 
ganar el Super Bowl. Nada más importa. Lo 
mismo sucede en la Fuerza Aérea—ganar en 
combate es todo lo que importa.

Para mantenerse enfocado, un coman-
dante requiere un plan de ataque diario. Pro-
bablemente los comandantes serán bombar-
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deados con 50 correos electrónicos al día que 
los puede constreñir a sus computadoras, al 
igual que el retraso de papeleo los puede 
mantener ocupados por horas. Poner dema-
siada atención a las necesidades inmediatas 
puede restarle valor a las metas a largo plazo 
del comandante.

A continuación ofrezco algunas ideas para 
ayudar a controlar las necesidades de hoy y 
cumplir con las metas del mañana. Primero, 
contar con un almanaque—marcado no sola-
mente con las reuniones de los demás a las 
que usted tiene que asistir sino también con 
las cosas que usted quiere hacer. Si quiere con-
tar con tiempo para caminar por la línea de 
vuelo, entonces prográmelo. Si quiere contar 
con tiempo para hacer ejercicios, entonces 
prográmelo. Si quiere contar con tiempo para 
hablar con otro comandante, entonces pro-
grámelo. Con my propio almanaque, después 
que resto el tiempo para volar y las reuniones, 
tengo aproximadamente dos días cada semana 
para cumplir con mis prioridades. Los coman-
dantes no deben dejar tiempo disponible en 
el almanaque y esperar a ver qué sucede. Ellos 
deben contar con un plan para su tiempo que 
apoye sus metas, trate las inquietudes y apoye 
la visión de la unidad.

Segundo, controle el papeleo y el correo 
electrónico. Yo trabajé con un hombre que 
guardaba su bandeja de entrada en una gaveta 
de su escritorio. Me imagino que lo hacía por 
pura estética—para que el escritorio del co-
mandante luciera ordenado. Pero observé 
que miraba en la bandeja de entrada sola-
mente cuando él quería, en la mañana y en la 
tarde. Él la revisaba cuando disponía del 
tiempo, y al limitar la atención constante a la 
bandeja de entrada, siempre tenía una pe-
queña cantidad de papeleo que leer. Él maxi-
mizaba su tiempo limitando las veces que mi-
raba en su bandeja de entrada. Esto no era un 
accidente, estaba planificado.

Lo mismo sucede con los mensajes de co-
rreo electrónico: uno podría pasar un día en-
tero contestándolos. Aunque nunca perdería 
nada, analice el esfuerzo que se necesita para 
contestar un correo electrónico apenas lo re-
cibe. Usted ha visto al tipo que tiene el PDA 
atado a su cinturón programado para que vi-

bre cada vez que recibe un correo electrónico. 
Agarra el PDA, entra su contraseña, selecciona 
“mensajes”, selecciona “correo electrónico” y 
espera a que el programa se abra. Si no con-
testa, el se toma el tiempo para cerrar el pro-
grama y colocar de regreso el PDA en su cintu-
rón. Piense el tiempo que toma contestar cada 
correo electrónico—cómo se acumula en un 
día, una semana, un año. ¿Acaso no hemos 
aprendido algo de la revolución industrial en 
la historia de Estados Unidos? ¿No sería mejor 
dedicar tiempo para el correo electrónico, al 
igual que lo hace con el papeleo en bandeja 
de entrada, y leerlo? Yo creo que sí, y yo no 
programo my PDA para que suene cada vez 
que tengo un correo electrónico, ni ¡tampoco 
lo uso con mi uniforme! (¡Aunque yo sé que 
se puede, esta es mi técnica!)

Entonces ¿cuál es el punto de controlar la 
bandeja de entrada literal y electrónica? Para 
crear tiempo para realizar su visión del co-
mando, no sencillamente reaccionar a las acti-
vidades diarias. La recompensa es contar con 
tiempo para enfocarnos en las metas y objeti-
vos en lugar de saltar ante las prioridades de 
otras organizaciones. Un comandante tiene 
que mantener la perspectiva en las necesida-
des de la correspondencia clara en lugar de su 
impacto en el plan en general.

Por ejemplo, un día apareció un correo 
electrónico del administrador de la unidad de 
adiestramiento que contenía varios detalles 
que se habían encontrado en un informe so-
bre la condición del adiestramiento, al igual 
que comentarios sobre adiestramiento adicio-
nal que el grupo carecía. Esto incluye eventos 
de rutina, tales como adiestramiento en el ex-
tintor de incendios—adiestramiento obligato-
rio que se informaba al cuartel general por-
que ellos reflejan la capacidad de despliegue 
de la unidad y de cada individuo. Este correo 
electrónico en particular enumeraba 238 
eventos vencidos en el grupo de operaciones, 
que constaba de cinco escuadrones. ¡Doscien-
tos treinta y ocho eventos! ¡Santo cielo! ¡Esto 
exigía la participación inmediata del coman-
dante! Convertí en prioridad “resolver este 
problema” y mejorar nuestras “estadísticas”. 
Sin embargo, lamentablemente esos eventos 
no tenían ninguna incidencia en nuestra mi-
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sión diaria, ese adiestramiento no apoyaba mi 
visión. Completarlos, ya sea inmediatamente 
o más tarde, no cambiaría el número de mi-
siones que volábamos ni mejoraría la ejecu-
ción segura de nuestra misión de vuelo princi-
pal. Peor aún, resultó que el grupo de 
operaciones y todo su personal tenía ¡más de 
20.000 eventos de adiestramiento adicional 
que cumplir! Este correo electrónico acerca 
de la condición del adiestramiento adicional 
identificó ¡menos del 1.2 por ciento de los re-
querimientos de adiestramiento anual que es-
taban atrasados! ¿Cuál sería un nivel de adies-
tramiento razonable? ¿Quizás completar el 90 
por ciento? Esto significa 2.000 eventos sin 
completar—¡y aún estaríamos en el 90 por 
ciento!

El punto es que un correo electrónico llega 
anunciando un problema, pero sin un enfo-
que integral para definir su prioridad y rele-
vancia para la misión, rápidamente se puede 
convertir en una trampa del tiempo del co-
mandante. Los comandantes necesitan ese 
tiempo para hacer que su visión sea verdadera. 
¿Cuán a menudo ha llegado un correo elec-
trónico anunciando una fecha límite para 
rendir la información requerida para “resol-
ver un problema”? Yo sugiero que, a menudo, 
el problema ni amenaza a la misión ni amerita 
la fecha límite que se le ha impuesto. Es cierto 
que un comandante tiene que reaccionar a 
sus superiores, pero sin un plan para el correo 
electrónico, enviarlo podría significar trans-
mitirle a la unidad el mensaje equivocado so-
bre prioridades y enfoque.

Expresado de manera más sencilla, tenga 
una visión del comando, y haga el tiempo 
para lograrla. Mantenga un enfoque de com-
bate, siga hacia adelante y continúe mane-
jando las distracciones. El porcentaje más 
grande del tiempo de un comandante se debe 
concentrar en llevar a cabo la misión y hacer 
de la visión una realidad—no manejar las ru-
tinas diarias. Una Inspección de apresto ope-
racional (ORI) ofrece una manera para de-
terminar el éxito de su visión y las destrezas 
de interacción del comando.

Aplicación: 
Cómo Prepararse para una 

Inspección de Apresto Operacional
La interacción de un comandante con su 

comando—ya sea individualmente, en reunio-
nes o vía comunicación electrónica—es crítica 
para el éxito. La manera como el comandante 
aplica su visión a la unidad contribuye al clima 
del comando.

¿Cómo puede saber que su unidad va por 
el camino correcto? Somos una cultura gue-
rrera y una nación en guerra, por lo tanto el 
combate representaría la última prueba. Fuera 
de eso, considere un ORI. En la preparación 
para y la ejecución de esta inspección, un co-
mandante de unidad enfrenta un fuerte reto 
del clima de su comando.

Anteriormente mencioné acerca de la in-
teracción del comando y luego acerca de la 
visión. Escogí este orden porque sin las herra-
mientas para la comunicación, una buena vi-
sión se podrirá dentro del comandante. Pero 
un evento importante como un ORI exige 
que comencemos con la visión. Siempre que-
remos comenzar con “extraordinario” y par-
tir de ahí. Todos somos ganadores; es el mo-
tivo por el cual estamos en el servicio y 
deseamos pelear una buena pelea. Pero, ¿qué 
sucede si usted declara “un ‘extraordinario’ o 
nos vamos” y luego solamente se granjea un 
“excelente”? Un mejor punto de partida sería 
sencillamente decir “Haremos lo mejor” y 
crear un plan que se enfoque en las áreas más 
importantes del ORI.

Una vez estuve involucrado en un ORI, tra-
bajando de cerca con el jefe de Estandariza-
ción y Evaluación (Stan/Eval), quien me dijo 
directamente que lo mejor que podíamos es-
perar era un “satisfactorio” ya que había de-
masiados problemas que corregir en el tiempo 
que nos quedaba. Fue una evaluación sincera 
y precisa. Sin embargo, a nuestro favor, ambos 
acordamos intentar lograr la mejor califica-
ción posible. Tomó compromiso, más esfuerzo 
adicional que el esperado y una interacción 
estrecha entre nosotros para encontrar áreas 
claves y determinar dónde enfocar nuestro 
mayor esfuerzo. No fue nada divertido prepa-
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rarnos, pero logramos nuestra visión—y una 
calificación de “extraordinario”. Hasta hoy, 
creo que tuvimos éxito porque comenzamos 
desde lo más pequeño hasta lo más grande. 
Literalmente aplicamos el viejo refrán de “la 
trayectoria de 1.000 millas comienza con un 
solo paso”. Transferimos la visión del cumpli-
miento de un deseo a algo que produjo resul-
tados prácticos--¡y ese jefe de Stan/Eval fue un 
verdadero héroe!

Apuesto que ahora ustedes quieren más de-
talle que “comenzar de lo pequeño a lo 
grande” cuando hay que enfrentar un ORI. 
Probablemente su ORI no es el primero de la 
unidad. Un buen punto de partida es revisar 
los informes anteriores. Más allá de ello, hay 
algunos puntos principales para prepararse 
para la inspección:

1.	 Discrepancias obvias. No tenga un pro-
blema obvio y persistente que ocasione 
que el inspector general diga, “Nuestras 
manos están atadas. ¡Lo siento!” Defina 
que tiene que estar a un 100 por ciento.

2.	 Listas de verificación e instrucciones de 
la Fuerza Aérea (AFI). Todo inspector 
pregunta, “¿A qué se dedica?” y luego, 
“Muéstreme su lista de verificación y sus 
AFIs”. Todos hacemos nuestro trabajo, 
pero ¿podemos mostrarles por qué lo 
hacemos de esa manera y documentar el 
adiestramiento y la ejecución?”

3.	 Programas. Ya sean importantes, como 
Stan/Eval o Garantía de Calidad, o insig-
nificantes como un registro de teléfonos, 
si son programas, serán inspeccionados. 
Por lo tanto ¡tienen que estar en orden! 
Piense en intentar un programa de in-
tercambio de información entre unida-
des con programas similares.

4.	 Actitud. Probablemente, el equipo del 
IG encontrará fallas en cada área que 
examine. Si los inspectores no encuen-
tran nada a simple vista, entonces conti-
núan indagando. Sospecho que un crite-
rio subjetivo desempeña un papel en 
determinar la calificación final. La uni-
dad con actitud (que incluye la vesti-
menta, apariencia, costumbres y corte-
sías) puede ganar esa “área indefinida”.

5.	 Visitas de ayuda y auto inspecciones. Es-
tas son herramientas poderosas para el 
comandante porque a menudo las lle-
van a cabo las mismas personas que re-
gresarán a inspeccionar durante el ORI. 
La clave es pensar como los inspectores 
y emplear los mismos procedimientos 
que ellos emplean. Los inspectores IG 
son personal de Fuerza Aérea, igual que 
nosotros. Ellos utilizan las listas de verifi-
cación e inspeccionan según lo estable-
cido en las AFIs, por lo tanto ¡no hay 
ninguna magia! Lo que ellos pueden ha-
cer, usted también lo puede hacer.

Si eso responde en cuanto a la visión, ¿qué 
sucede con las interacciones? Un ORI pone a 
prueba la interacción de los comandantes con 
sus comandos. Evidentemente, tienen más ex-
periencia con inspecciones y conocen la mi-
sión y las operaciones. Literalmente, los co-
mandantes son los que mejor soportan lo peor 
de la inspección y lidian con todos los deta-
lles. Pero, por supuesto, ellos no pueden ha-
cer eso. Ellos tienen que hacer que sus unida-
des se preparen, lograr que hagan su trabajo y 
estén preparadas para reunirse con los inspec-
tores y resolver problemas. Esta es la prueba 
de las comunicaciones dentro de una unidad.

A un ORI se le conoce como una prueba de 
liderazgo. Si bien pone a prueba la visión—la 
capacidad de establecer una meta y lograrla—
el ORI mide la aptitud de un comandante de 
interactuar y comunicarse con su personal. 
Después de la inspección, olvidamos rápida-
mente la calificación—pero no los meses de 
preparación. Los métodos, el tono y el en-
torno creados por la forma como el coman-
dante se enfoca en el ORI perdurarán. El ORI 
pone a prueba la destreza del comandante en 
interactuar con su personal ante un reto. 
Cuando un IG le dice a un comandante, “Te-
nemos un hallazgo que usted necesita saber”, 
sus destrezas para interactuar van a ser pues-
tas a prueba.

El ORI evaluará la capacidad del coman-
dante de superar obstáculos para cumplir con 
su visión. Esto requiere destrezas de interac-
ción perfeccionadas que son tanto lógicas 
como prácticas. Algunos dirían que debería-
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mos eliminar los ORIs o llamarles otra cosa, 
pero ¡eso es una tontería! Las unidades que se 
ponen a prueba rinden mejor, y los coman-
dantes que son puestos a prueba mejoran sus 
destrezas de liderazgo.

Conclusión
Este es un artículo de muchos sobre dirigir. 

No será el último y no presenta ningún truco 
nuevo ni ninguna moda pasajera. Traté de ex-
traer algo del misterio de elaborar una visión 
del comando y recalcar que las interacciones 
del comando son herramientas poderosas. Es-
pero haberlo puesto a pensar, “He estado ahí” 
o “Estaré atento a ello”.

Me concentré en el clima del comando—la 
evaluación subjetiva que una unidad es buena 
o mala. Los comandantes desempeñan el pa-
pel más importante en determinar la condi-
ción de una unidad al establecer la visión, en-
focar los ojos de la unidad en las metas y 
restarle énfasis a la rutina diaria. Al mismo 
tiempo, crean una unidad cohesiva mediante 
interacciones personales que inspiran con-
fianza en sus líderes y entre sus subordinados. 
El esfuerzo colocado en las interacciones del 
comando marca la diferencia.

¿Y qué significa todo esto? Algunos le lla-
man fortaleza moral dentro de una unidad, 
buen estado de ánimo o un clima de comando 
positivo. De cualquier manera que lo inter-
prete, ¡yo diría que todo se resume en un co-
mando exitoso!   q
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El Tiempo, Incordio de la Estrategia
Comodoro (R), FAA, José C. D’Odorico

Algunos Comentarios 
¿Qué planificador no se ha fatigado más de 

una vez intentando flexibilizar la falta de elas-
ticidad del factor tiempo durante su trabajo? 
Este elemento siempre presente en el diario 
trajinar de los comandos, sistémicamente ge-
nera obligaciones, compulsiones y restriccio-
nes que se reflejan en las tareas de las misio-
nes. Cuando este dato sensible está ausente, 

los especialistas se desorientan y les cuesta ha-
cer propuestas. 

La fecha de ataque, el comienzo de una 
campaña, la oportunidad en que debe ser al-
canzado un objetivo o completada una opera-
ción, es decir, el límite que el conductor re-
cibe del superior jerárquico para cumplir su 
comisión, es un requisito que supuestamente 
no debiera faltar en una disposición. La ba-
rrera determinada por el tiempo es constric-
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tiva y establece un criterio imperativo en el 
texto de la misión. Su inclusión es común y 
usualmente aceptada en las doctrinas milita-
res, bueno, en casi todas. 

Es así como el plazo temporal, un fastidioso 
ingrediente de la misión en contacto continuo 
con el objetivo, es cuestionado por los revolu-
cionarios que se ven obligados a bregar contra 
los efectos de la asimetría. El dirigente insu-
rrecto que sedujo a quienes estaban en des-
acuerdo con esa regulación no fue un militar, 
pero las circunstancias políticas lo entroniza-
ron como jefe supremo de multitudinarias tro-
pas campesinas que terminaron desbandando 
a un gran ejército regular con el empleo de 
una estrategia que no se conforma con la rigi-
dez del apremio temporario. 

Si la medida del tiempo es un dique que con-
diciona la arquitectura de una campaña y su 
propósito, ¿por qué consentir su dominio? En 
el plano estratégico, ¿mejoraría o empeoraría la 
situación al aliviar la presión de ese factor? Evi-
dentemente, el reto estaba planteado y abría 
paso a nuevas ideas. El personaje que discutió 
el valor del tiempo en la estrategia fue un anti-
guo maestro de escuela chino, Mao Zedong1, 
también conocido como Mao Tse Tung. Siendo 
muy joven, adhirió al pensamiento revolucio-
nario del Dr. Sun Zhongshan (Sun Yat-sen) y 
se enroló en una lucha que trasformó el ajado 
imperio chino en una “república democrática 
popular” apoyada en la “dictadura del proleta-
riado” que auspiciaba el marxismo. 

La base filosófica y empírica que propor-
cionó una plataforma de lanzamiento a ese 
monumental proyecto geopolítico derivó de 
los escritos2 producidos por el feraz cerebro 
de Vladimir Ilych Ulianov (Lenin). La biblio-
teca revolucionaria soviética también iluminó 
las obras firmadas por el líder oriental y sirvie-
ron al Partido Comunista Chino como una 
suerte de biblia insurreccional. 

Pero antes de alcanzar el objetivo que se 
proponía (destruir el imperio histórico, cons-
truir un imperio utópico) Mao tendría que 
superar al ejército nacional que controlaba el 
Guomindang (Partido Nacional del Pueblo) y 
conducía el generalísimo Jiang Jieshi (Chiang 
Kai-chek). Esa meta no era fácil de conseguir 
en virtud de la relación de fuerzas, y las dife-

rencias orgánicas y logísticas. Las tropas de 
Mao eran masas campesinas de origen guerri-
llero, más entusiastas y fieles que adiestradas 
en el métier de la guerra. 

Los ejércitos de Jiang constituían una orga-
nización militar razonablemente equipada y 
eran dirigidos por oficiales profesionales, aun-
que tenían una dudosa disciplina y entrena-
miento. No obstante, la asimetría era percep-
tible y Mao necesitaba equilibrarla de alguna 
manera. Mao entrevió que algunas pautas es-
tratégicas diferentes de las tradicionales po-
dían ofrecerle alternativas para mover el fiel 
de la balanza a su lado.

Antes que nada, el antiguo docente com-
prendió que su plan no prosperaría en un 
lapso breve. Desde el comienzo supo que se de-
bía preparar para una guerra de duración in-
definida. Evidentemente era un riesgo enorme, 
pero no tenía otra alternativa. Su teoría se ba-
saba en un minucioso examen del problema 
militar a la luz del pensamiento estratégico 
prevaleciente en la época. Sin embargo, otro 
compatriota lo socorrería desde el más allá. 

El líder revolucionario recurrió a viejos 
principios apadrinados por un filósofo de la 
guerra de la misma nacionalidad, el general 
Sun Zi3, más conocido como Sun Tsu. En sus 
Obras Escogidas, Mao Zedong describió las 
ideas propias que robusteció con la sagacidad 
de Sun y las aplicó en las operaciones milita-
res de su guerra. Aquí analizaremos única-
mente la intervención del tiempo, cuya mani-
pulación desconcertó a los nacionalistas 
durante la extensa guerra revolucionaria sub-
versiva emprendida por Mao. 

En los escritos de Mao no hay ideas extrava-
gantes, pues prima el sentido común. Este 
rasgo se reitera en todas sus obras donde co-
mentó la urdimbre de la contra-campaña4. La 
relación de fuerzas en oposición dejaba intuir 
de antemano una lucha complicada y vibrante 
que no permitiría calcular fácilmente la opor-
tunidad de su terminación. Por lo tanto, había 
que aceptar que la consecución del objetivo 
de la subversión (destrucción del Guomin-
dang y construcción de la “república popu-
lar”) sería una historia larga y dolorosa. 

De haber insertado hitos fechados para lo-
grar determinados objetivos, Mao podría ha-
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ber originado constricciones voluntarias que 
hubieran dado lugar a titubeos y detenciones 
de la actividad de sus fuerzas. En cambio, al 
continuar las operaciones, cualquier opción 
era viable. En este cuadro mental cabe una cu-
riosa pregunta, si el ejército de guerrilleros 
maoístas no hubiese obtenido su objetivo en 
una fecha auto prefijada, ¿Mao habría consi-
derado el acontecimiento como una derrota 
inhibitoria? En tal caso, ¿hubiera reconocido 
su fracaso y hubiera capitulado? 

El escenario pesimista no era concomitante 
con la personalidad del líder chino. Entonces 
¿cuál fue la solución que Mao concibió como 
el mejor modo de prevenir una situación de 
ese tenor? La alternativa encontrada sor-
prende por su simplicidad y astucia. Fue con-
siderar a los eventuales reveses como episo-
dios transitorios reparables. El proceso de 
saneamiento de las fuerzas deterioradas re-
quería en primer lugar una retirada táctica, du-
rante la cual los insurrectos se refugiaban o se 
desconcentraban para reorganizarse y restau-
rar las aptitudes que luego les permitiría lan-
zar una contra-ofensiva. 

La gran novedad de este esquema estraté-
gico era que entre ambos momentos no se es-
tablecían fechas que interfirieran, limitaran o 
exigieran la aceleración de la actividad de re-
cobramiento que se llevaba a cabo durante la 
retirada táctica. La ausencia de la presión tem-
poral tranquilizaba a los niveles responsables 
de la recuperación, cuyo objetivo era el alista-
miento de las fuerzas para ejecutar los próxi-
mos movimientos.

Después de corregir los errores con una au-
tocrítica, y haber completado el descanso y 
recuperación de las fuerzas, los rebeldes esta-
ban teóricamente en condiciones de reanudar 
la secuencia de las etapas. El segmento estra-
tégico que faltaba recorrer incluía la contra-
ofensiva y posterior ofensiva decisoria para cul-
minar la fase inaugural del proceso o sea la 
ocupación del poder político-militar. La con-
sumación de las previsiones subrayadas en los 
pasos nombrados se cubría en lapsos variables 
cuya duración era determinada por las cir-
cunstancias que emanaban de las operacio-
nes. También el éxito de la contra-campaña se 
remitía a una oportunidad que Mao descono-

cía de antemano aunque podía presumirla, 
ratificando de ese modo el contenido de la 
“estrategia sin tiempo”. 

Este insólito cuadro se puede repetir cuan-
tas veces el controlante de la “guerra prolon-
gada” reciba un vapuleo remediable. No obs-
tante, la guerra puede tener una conclusión 
abrupta si el grupo sedicioso es aniquilado 
militarmente. De concretarse esa expectativa, 
el momento que sigue se parece mucho al re-
nacimiento de la paz conseguida por el Es-
tado que se defiende, aunque verdadera-
mente no sea así. 

Bien puede suceder que se trate de un in-
tervalo abultado en el contexto general del 
conflicto. Por lo tanto, es de esperar que haya 
otro ciclo posterior de la “guerra prolongada”, 
aunque la reanudación tarde meses, años y 
hasta siglos en activarse. Tampoco debe des-
cartarse que el problema concluya definitiva-
mente. La eventual reiniciación de la con-
tienda depende de la voluntad política y 
decisión de los actores. Cuando el liderazgo 
no convencional deja de ser prisionero de las 
fechas limitantes, libera su creatividad. 

Si bien la medida del tiempo siempre tiene 
un grado de influencia en el desempeño para-
militar de la insurgencia, no se comporta 
como un factor apremiante en la contra-cam-
paña. En el trascurso de esta etapa, a las accio-
nes tácticas de menor envergadura y los pro-
cedimientos operativos de poca monta se les 
impone fechas de cumplimiento formal. En el 
ejemplo histórico chino, la libertad lograda 
de manera no convencional por el dirigente 
revolucionario, no se reproducía en el bando 
opuesto porque allí prevalecía la mentalidad 
convencional de Jiang Jieshi. 

El general nacionalista se sorprendía al ob-
servar que las fuerzas rivales acusaban fuertes 
pérdidas en los combates que los enfrentaban, 
pero no daban indicios de que su voluntad se 
debilitara. Se retiraban, se reconstituían y en 
un momento dado volvían a emprender la 
contraofensiva. Jiang peleaba en una “guerra 
prolongada” sin comprender demasiado sus 
consecuencias y modos de atenuarlas, mien-
tras que el tiempo era un aliado maleable del 
jefe rebelde. 
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 Mao Zedong aplicaba la “estrategia sin 
tiempo”, es decir, sin fechas topes que incidie-
ran sobre la obtención del objetivo de la gue-
rra. Como una reafirmación de la confianza 
en sí mismo, virtualmente superaba las vallas 
del tiempo que pudieran limitarlo. Los triun-
fos parciales nacionalistas en virtud de la asi-
metría reinante, no reportaban los beneficios 
que se esperaba de ellos. En la “estrategia sin 
tiempo” siempre había una nueva oportuni-
dad para que el perdedor se pusiera nueva-
mente de pie y el episodio dejara de tener im-
portancia diluyéndose en el tráfago de la 
“guerra prolongada”. 

 Una Guerra Generacional 
 Con el pasar de los años, el estilo de guerra 

maoísta recibió la especial atención de otros 
dirigentes revolucionarios que fueron apare-
ciendo en el mundo. Al aplicar sus conceptos 
básicos, comprobaron que era el modelo que 
mejor se adaptaba a las necesidades de una 
confrontación asimétrica desfavorable, sin co-
rrer peligros extremos. Por eso los ideólogos 
que se pusieron al frente de posteriores movi-
mientos no convencionales, hicieron de los 
atributos de la “guerra prolongada” su doc-
trina operacional preferida. 

Cuando los rebeldes sufren una debacle ines
perada, retroceden a los refugios que poseen 
en los territorios convertidos en “zonas con-
troladas” y “liberadas”, donde se recobran y 
esperan una nueva ocasión. Paralelamente, si 
el gobierno que se siente ganador se apresura 
a regodearse con la victoria, sería recomenda-
ble que antes realice una estricta evaluación 
de la actitud de su oponente. Cuando el triun-
fador deja pasar por alto el mejor momento 
para aplastar militarmente a su rival, en un 
momento posterior puede ser el vencido. 
Cualquier derrota de los sediciosos por grave 
que fuere, no necesariamente conlleva la re-
nuncia a su fin político o ideológico. 

El espacio de tiempo que requiere una fase 
de esta índole no se puede estimar a simple 
vista, pero la teoría del procedimiento tiene 
escasas variables. La reorganización de la 
fuerza revolucionaria avanza cuando los líde-

res le aportan esfuerzo, voluntad y recursos 
propios o de otras fuentes. A lo largo de ese 
tramo que dura un tiempo indefinible, los di-
rigentes no olvidan que conseguir el objetivo 
político es la razón esencial de la guerra. 

Después de la “guerra prolongada” enca-
bezada por Mao Zedong en los años 1930s, 
quedó empíricamente probado que la de-
rrota no es un suceso que plantea obligatoria-
mente la capitulación final con la consi-
guiente declinación del objetivo. El líder 
comunista explicó ese punto con lujo de de-
talles en sus escritos militares después de 
aprender a resurgir de muchas coyunturas di-
fíciles. Además se dio cuenta que el período 
de la recuperación vigorizaba anímicamente 
a sus campesinos soldados. 

Superar la catástrofe para volver al éxito no 
es gratuito. En ese plan, los revolucionarios tie-
nen que demostrar su férrea convicción polí-
tica y voluntad de lucha. Mientras eso sucede, 
es imprescindible que el defensor no se deje 
hipnotizar por el recuerdo de la antigua victo-
ria que lo incita a continuar celebrando. Es-
tando el enemigo en retirada, el defensor de-
biera proseguir la campaña militar hasta obtener 
su rendición incondicional y fehaciente o pro-
ducir su eliminación cabal. Si el triunfador no 
quiere ser testigo de la resurrección del ave Fé-
nix, tiene que asegurarse que la “guerra pro-
longada” ha llegado realmente a su fin. 

Cuando en una contienda no convencional 
los paramilitares sufren un desastre táctico, las 
consecuencias no suelen ser definitivas. Por lo 
tanto, los ganadores deben insistir en su acti-
tud ofensiva hasta convertir el tropiezo del ri-
val en un restablecimiento imposible. De otro 
modo, el vencedor dejará que el vencido se re-
tire a un refugio para enmendar sus errores y 
alistarse para un nuevo ataque. Durante ese 
trámite, es muy probable que los responsables 
del fiasco sean sustituidos. A su vez, el vence-
dor debe seguir utilizando la asimetría positiva 
que le proporciona la relación de fuerzas. 

Viet Nam es un ejemplo histórico que aún 
tiene mucho por enseñar. En ese teatro, una 
superpotencia se empantanó casi sin darse 
cuenta en un lodazal bélico contra un país 
pre-industrial. Sin embargo, los líderes nativos 
poseían una firme convicción político-estraté-
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gica. En la delgada península, un conten-
diente improvisó y otro luchó sin pedir cuartel 
para conquistar un objetivo sobre el que no 
tenía dudas. Uno fue a la guerra con la doc-
trina en vigencia en su país y el otro se ciñó a 
la teoría de la guerra revolucionaria subver-
siva, siguiendo las lecciones de los maoístas en 
China. Uno se refugió en los convencionalis-
mos en los que era ducho, pero los hitos tem-
porarios le imponían segmentaciones que 
causaban interrupciones y desconexiones en 
la continuidad de las operaciones. El otro se 
resignó a lidiar estoicamente apoyándose en 
la “estrategia sin tiempo”. 

En el teatro de guerra, el más débil tenía la 
ventaja de ser local y, por lo tanto, política-
mente estaba consustanciado con la cultura 
popular. Allí confrontaron estrategias diferen-
tes durante una guerra generacional costosa. Vo 
Nguyen Giap, el líder militar del Viet Minh, 
más de una vez tuvo que recuperar el aliento 
acogiéndose a las reglas de la “estrategia sin 
tiempo” para remediar las pesadas pérdidas 
del ejército regular y del Viet Cong. 

¿A que llamamos la guerra generacional? A la 
que sacrifica sucesivas generaciones humanas 
en el holocausto bélico. El Comité Central del 
Partido de los Trabajadores del Viet Minh, en-
cabezado por Nguyen Ai Quoc (Ho Chi Minh) 
priorizó sin piedad la obtención del objetivo 
de la guerra. Nunca se sabrá con exactitud, 
pero esa obsesión política llevó a la extinción 
de una o más generaciones de vietnamitas.

El Tiempo en la Guerra Prolongada 
 Cuando pugnan estrategias diferenciadas 

entre sí en el curso de una “guerra prolon-
gada”, el desenlace suele ser cruel para el 
bando que pierde la iniciativa. El desencuen-
tro de las estrategias no es gratuito y general-
mente es causa de pérdidas humanas obsce-
nas. Por eso es preciso que el Estado que se 
defiende con una campaña, se informe escru-
pulosamente sobre las líneas estratégicas y 
operacionales de su rival. Tales datos son im-
prescindibles para determinar la conducta 
posterior del evaluador en el teatro. 

En esta clase de confrontación, el atacante 
anticipa una contra-campaña para imponer el 
ritmo de las operaciones iniciales. Cuando el 
ofensor actúa de este modo, el defensor de-
biera acondicionar su propia estrategia al 
planteamiento del rival sin por eso resignar su 
libertad táctica. Si ignora la propuesta del ata-
cante, cometerá un error garrafal. Ese desliz 
usualmente se produce cuando el defensor 
imagina que, aprovechando su superioridad, 
logrará barrer a su oponente más débil en 
poco tiempo y con un esfuerzo moderado, 
como si se tratara de una contienda de baja 
intensidad. Esa imagen adulterada es fruto de 
una información incompleta sobre la “estrate-
gia sin tiempo”.

Por consiguiente, el defensor no debe ais-
larse del enemigo en el teatro de operaciones 
(TO) y su prioridad pasará a ser la recupera-
ción de la iniciativa. Cuando asegure la pose-
sión de esa ventaja, recién podrá preparar una 
situación acorde con sus intenciones y capaci-
dades. La campaña es la respuesta de la de-
fensa y se funda en la formulación de solucio-
nes a los planteos tácticos del contrincante 
mientras mantiene líneas estratégicas afines. 
No obstante, el defensor no puede adminis-
trar su propio tiempo hasta que se adueña de 
la iniciativa, único recurso que facilita el go-
bierno de la cadencia operativa en el teatro. 

Si la defensa no conquista y mantiene la ini-
ciativa, invariablemente pierde el control del 
conflicto y se genera un ambiente de extrema 
gravedad nacional. Por otra parte, la batalla se 
puede interrumpir bruscamente por la rendi-
ción política incondicional de uno de los com-
batientes. Los activistas que inician la “guerra 
prolongada” con una “estrategia sin tiempo”, 
a pesar de su debilidad estructural y material, 
técnicamente están en mejores condiciones 
de administrar la dimensión del tiempo cuyo 
linde es el logro del objetivo. 

Por lo tanto, operando dentro del concepto 
de la “estrategia sin tiempo”, el defensor tam-
bién debe prepararse para una guerra de larga 
duración donde las fechas pasan a ser datos 
sujetos a las variaciones coyunturales. Entre 
los insurrectos, la derrota es admitida como 
una patología que puede ser saneada con el 
descanso y reorganización a la sombra de la 
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retirada táctica. El grupo agresor que sufre un 
revés, siempre intentará generar otra contra-
ofensiva preparatoria de la ofensiva que busca 
el objetivo deseado. Si los rebeldes pierden su 
capacidad de reacción, su aptitud político-pa-
ramilitar colapsa y quedan sin chance para 
realizar una nueva experiencia. 

Si bien la defensa puede establecer límites 
temporales tácticos, la observancia de esos 
términos es muy dudosa cuando la iniciativa 
está en manos del grupo rebelde. La regula-
ción de las actividades con fechas establecidas 
fluctúa debido a la acción enemiga. La inesta-
bilidad del escenario es un incentivo para que 
la defensa acelere la recuperación de la ini-
ciativa. Cualquier grupo sedicioso sabe que el 
control de esa ventaja mejora sustancialmente 
la situación táctica y peleará ferozmente para 
retenerla.

Cuando una organización comienza una 
“guerra prolongada”, automáticamente se po-
siciona favorablemente respecto del oponente 
aunque se trate de una contienda asimétrica. 
Al amparo de la iniciativa, los militantes pue-
den explotar adicionalmente la sorpresa, una 
ventaja subsidiaria que se suma a la principal. 
Puede ser la sorpresa activa o engendrada por 
el atacante, como también la sorpresa pasiva o 
producida inesperadamente por la defensa. 

El comienzo de las operaciones con la ayuda 
de la iniciativa y la sorpresa, dos elementos gra-
vitantes en la contienda no convencional, 
otorga al atacante una superioridad nada des-
deñable que le puede reportar ganancias in-
mediatas. Entre las más significativas y no úni-
cas, cabe citar la imposición del ritmo operativo 
al adversario nacional, el cambio unilateral de 
las fases y momentos de la grilla estratégica, y 
la tensión ejercida sobre el defensor para des-
articular su reacción político-militar.

A menudo la defensa se enmaraña en las 
contingencias de la “estrategia sin tiempo”, 
pero el comando nacional no siempre capta la 
existencia de esa relación. En ese caso, no es 
extraño que las marcaciones temporales se 
desconecten de las previsiones, originando di-
ficultades en el funcionamiento operacional. 
Es probable que los hitos eventualmente in-
sertos en las misiones deban ser modificados 
en varias ocasiones. Por eso, en un cuadro si-

tuacional tan inestable es preferible referirse 
a los objetivos y dejar el señalamiento de las 
fechas para los casos imprescindibles y siem-
pre con extrema precaución. 

En las confrontaciones convencionales, los 
documentos de estado mayor contienen pre-
cisiones temporales nominadas con meses, 
días y hasta horas en que cada unidad debe 
dar cumplimiento a las tareas ordenadas. Tal 
información es solidaria con el enunciado de 
las misiones. Sin embargo, dichas menciones 
en una campaña no convencional se compor-
tan aleatoriamente. Por lo tanto, los citados 
datos perentorios se reservan para procedi-
mientos de formaciones menores que realizan 
operaciones tácticas inferiores. 

Estas consideraciones no quieren decir que 
el tiempo, incordio insistente del planificador, 
sea definitivamente descartado en la contra-
campaña, pero es manipulado con tiento 
cuando no hay otras opciones. En ese tipo de 
evento bélico inundado de irregularidades e 
incertidumbres, se entablan complejos diálo-
gos entre los ingredientes que atañen a la ar-
quitectura estratégica, como el objetivo prima-
rio, la iniciativa, la persistencia, la oportunidad, 
la réplica y el eventual fracaso. 

Cuando en la guerra convencional un co-
mandante no logra el objetivo en la oportuni-
dad indicada por el superior tal como le fuera 
fijado en la misión, admite su fracaso personal 
que equivale a una derrota. El reconocimiento 
del quebranto es normalmente seguido por 
un repliegue a otras posiciones para reorgani-
zarse y esperar nuevas órdenes. 

En un conflicto no convencional donde se 
aplica la “estrategia sin tiempo”, la iniciativa, 
el objetivo y los resultados mantienen una es-
trecha relación. No obstante, la jerarquía de 
cada uno de esos componentes puede variar 
debido a la influencia de factores externos 
con los que tienen afinidades interactivas. Es-
tán considerados en esta categoría los intere-
ses políticos, el vigor de la defensa y las contin-
gencias sociales. Cuando el tiempo es 
intercalado en la estrategia revolucionaria, su 
importancia es menor que en un ámbito con-
vencional y en cambio los otros elementos 
multiplican su valor. 
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Sin embargo, todo incumplimiento de un 
límite temporal tiene alguna repercusión so-
bre la obtención del objetivo que es lo princi-
pal. Es un problema a retener pues siempre 
demanda alguna corrección. Si el hecho deri-
vado sugiriese la rendición del agresor, iría en 
contra del principio vertebral de la “estrategia 
sin tiempo”. No obstante, esta suposición es 
una alternativa que raramente piensan los se-
diciosos, los cuales confían más en el ciclo de-
fensivo-ofensivo de la contra-campaña. 

A cualquier militar formado en los criterios 
de la doctrina convencional, le es difícil erra-
dicar de la mente la costumbre de utilizar hi-
tos temporarios para segmentar las operacio-
nes y sus objetivos. El texto de las misiones que 
se emiten usualmente incluye una respuesta 
concreta al “cuándo” con menciones precisas. 
Por ejemplo, las frases del tenor “alcanzar la 
línea N-N el día D + 5 antes de la hora H, o 
concluir el despliegue el día D + 10”, han sido 
y son habituales en los documentos emitidos 
en una campaña convencional. 

Este criterio también es corriente en la “es-
trategia sin tiempo”, aunque en este caso es 
asociado a la táctica inferior. Las misiones tác-
ticas de los paramilitares en las contiendas no 
convencionales, incorporan indicaciones tem-
porales porque deben conocer la oportuni-
dad de la ocurrencia. Aunque no hay doctri-
narias emitidas sobre este aspecto de la guerra 
no convencional, nada impide que en las ta-
reas ordenadas a los jefes de equipos y grupos 
de combate se responda todo o en parte “qué 
hacer”, “cuándo”, “dónde” y “para qué”. 

La diferencia es visible en el armado de la 
contra-campaña. En esa composición, el orga-
nizador no se siente compelido a establecer 
límites de tiempo y basta que la oportunidad 
coincida con el objetivo principal que da lu-
gar a la guerra. La ausencia de plazos fijos fle-
xibiliza el planeamiento y especialmente la 
ejecución en condiciones difíciles originadas 
por la asimetría de las fuerzas de defensa. 

La consecución del objetivo que funda-
menta la contra-campaña, no exige la fijación 
de una ocasión impuesta por una fecha y por 
consiguiente no es afectada por los altibajos 
del conflicto. De ese modo, el plan insurrecto 
se hace más elástico y se amolda con mayor fa-

cilidad a los principios rectores de la “estrate-
gia sin tiempo”. Después de la iniciativa, la fle-
xibilidad operativa es la regla más respetada 
por los revolucionarios y la ausencia de las va-
llas temporarias contribuye a la apreciación. 

En la “guerra prolongada”, el factor tiempo 
se muestra menos amigable con los revoltosos 
y por eso es manejado con cuidado. Sin em-
bargo, al reducir sustantivamente su influen-
cia en la grilla estratégica, no interrumpe las 
actividades ilegales ni constituye un factor de 
riesgo para la conquista del objetivo principal. 
Si a lo largo del desarrollo de alguna de las 
fases y momentos de la contra-campaña, el 
ofensor, en virtud de su propia incapacidad o 
de la conducta de la defensa, no diera cumpli-
miento a una referencia temporal que acceso-
riamente se le hubiere fijado, podría reple-
garse en el contexto de una retirada táctica de 
breve duración como solución transitoria. 

Siempre la derrota es un inconveniente, 
pero en la “estrategia sin tiempo” no paraliza 
las operaciones. Los facciosos nunca prevén 
una duración dada para la retirada táctica y la 
ponderan en función de la recuperación de 
las capacidades. Este modelo estratégico es 
viable cuando el factor tiempo es manejado 
con plasticidad. La contraofensiva, maniobra 
concebida aún dentro del concepto de una 
actitud defensiva y que se sustenta en el lema 
“el ataque es la mejor defensa”, es el anticipo 
lógico de la actitud ofensiva generalizada que 
va en busca del objetivo primario. 

Mientras el grupo agresor se ocupa de la 
recuperación de su potencia en una “zona 
controlada” o “liberada” donde sanea los da-
ños sufridos, los jefes están constreñidos a rea-
lizar una intensa autocrítica para cuantificar y 
cualificar los errores detectados. Es una dura 
confesión durante la cual los responsables lle-
gan a ser sancionados por tribunales internos. 
Las conclusiones que se extraen de esas sesio-
nes, se aplican en las siguientes operaciones. 

En la teoría de la “estrategia sin tiempo”, el 
reconocimiento del fracaso definitivo en la 
obtención de un objetivo principal no es doc-
trinariamente digerible. Por ello los dirigen-
tes amotinados consideran que un período de 
tranquilidad no es más que la condición que 
permite preparar una contra-campaña. ¿Qué es 
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la paz sino el espacio intercalado entre dos 
guerras?, diría cínicamente Vladimir Lenin. 
En la “guerra prolongada”, las interrupciones 
son calmas mentirosas que se confunden con 
momentos de sincero sosiego. 

Si el revés registrado por el agresor es grave, 
es probable que se vea forzado a cancelar pro-
visoriamente la contra-campaña durante un 
lapso prolongado, sin fecha estimada de re-
anudación. Sin embargo, los extremistas segu-
ramente intentarán repetir el experimento 
partiendo de una plataforma político-parami-
litar rejuvenecida que sumará las autocríticas. 
El momento apropiado para reiniciar las ope-
raciones dependerá que el “orden de batalla” 
de los revoltosos les permita imponer nueva-
mente la iniciativa. 

Unicamente la eliminación generalizada 
de las fuerzas atacantes y sus líderes puede 
conducir a los sobrevivientes a admitir el co-
lapso del proyecto. No obstante, mientras se 
respete el meollo teórico de la “estrategia sin 
tiempo”, la contienda no convencional se-
guirá latente y abierta a todas las opciones, 
aunque la respuesta al “cuándo” será una in-
cógnita que no se develará hasta que finalice 
la potenciación del grupo contestatario. 

 El Desfase en el  
Dialogo Estratégico 

 Se supone que cuando dos rivales entran 
en guerra, lo hacen pensando cómo la van a 
dirimir. Sin embargo, no siempre es así. Dos 
circunstancias que confirman lo expresado. 
Puede que haya una crisis sorpresiva no con-
templada en las hipótesis de conflicto del de-
fensor o hay un desfase en las estrategias con-
frontadas. El último ejemplo suele entrañar 
una gran confusión en el oponente que carece 
de la iniciativa al comenzar las operaciones. 

La desconexión de las estrategias es acom-
pañada por la disparidad de las reglas de empe-
ñamiento. La segunda diferencia incrementa 
las disidencias, ya que uno de los combatientes 
apela a las normas A y el otro recurre a las B. En 
ese clima de desentendimiento, aquél que po-
see la iniciativa puede imponer su estrategia a 
la de su rival, lo cual le permitirá obtener una 

apreciable ventaja aunque se vea sometido a 
una asimetría desfavorable.

Examinemos algunas implicancias que ori-
gina el desencuentro estratégico en un teatro 
de guerra no convencional. Hoy hay varias 
contiendas que pueden testimoniar la aser-
ción, pero las reduciremos solamente a dos 
que ofrecen grandes escenarios donde se des-
nudan los inconvenientes derivados de la falta 
de correlación en los modos de hacer la gue-
rra. En ambos acontecimientos, cuando el 
desarreglo fue captado por el sector que oficia 
de defensor, se desencadenó una acelerada 
revisión doctrinaria en los modos de empleo 
de las fuerzas para homogeneizar la propia es-
trategia con la insurgente. 

En primer lugar, citamos la conflagración 
que desangra a Afganistán desde el 07 Oct. 
01 con el nombre de Operación “Enduring 
Freedom”. De este conflicto se conoce la fe-
cha de iniciación, pero no hay un pronóstico 
sobre cuándo podría concluir. Esta opinión 
es compartida por el actual comandante de 
las fuerzas combinadas US-ISAF general Stan-
ley McChrystal, experto en operaciones espe-
ciales, que ha solicitado (Set.09) el envío de 
un mayor número de efectivos para evitar 
una situación operativamente compleja. Hay 
que tener presente que la defensa no apela a 
la retirada táctica.

El otro caso se refiere a la Operación “Ira-
qui Freedom” o segunda invasión de Iraq, co-
menzada el 20 Mar. 03 por una fuerza expedi-
cionaria aportada por USA y algunos aliados. 
Aunque actualmente las unidades del nuevo 
ejército nativo trabajan de consuno con los 
ocupantes en el mantenimiento de la seguri-
dad territorial, lo cierto es que la “guerra pro-
longada” sigue en marcha con feroces atenta-
dos terroristas sistemáticos, sin que se advierta su 
conclusión. Las presiones políticas en los paí-
ses aliados occidentales podrían modificar en 
los próximos meses la composición y número 
de las fuerzas de defensa, que después de va-
rios años se están acostumbrando a la guerra 
no convencional. 

En ambos acontecimientos bélicos, el diá-
logo estratégico reveló inicialmente un des-
fase nítido que llevó a pensar que las lecciones 
de Viet Nam no habían sido debidamente asi-
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miladas por la doctrina. Haciendo una gran 
simplificación, podríamos afirmar que las 
fuerzas occidentales llegaron a Asia prepara-
das política, estratégica, anímica y logística-
mente para resolver en poco tiempo lo que 
consideraban un conflicto de baja intensidad, 
cuyo objetivo era limpiar un “foco terrorista”. 
Los dirigentes políticos y militares no imagi-
naron que en ambas situaciones habría espan-
tosas “guerras prolongadas” y con fuertes sos-
pechas de ser “guerras generacionales”.

El comando combinado tardó demasiado 
tiempo en verificar que el oponente era algo 
más que un conjunto de “terroristas” fanatiza-
dos que medraban en las turbias aguas de la 
“guerra prolongada”. Más aún, no percibie-
ron que las raíces del conflicto se hundían en 
la historia y se nutrían con fundamentos filo-
sófico-religiosos extremistas, sin solución des-
pués de siglos de letargo en una cultura poco 
conocida. 

Tanto en Iraq como Afganistán, los insu-
rrectos estuvieron obligados a adoptar desde 
el comienzo la “estrategia sin tiempo”. Des-
pués de haber pagado una generosa cuota de 
vidas humanas y de material destruido, los di-
rigentes políticos occidentales y los mandos 
militares entendieron que en aquella parte 
del mundo sucedían acontecimientos que 
desentonaban con las expectativas que se ha-
bían forjado al llegar y tales hechos amerita-
ban una prolija revisión. Por eso el comando 
militar buscó la manera de empalmar las es-
trategias enfrentadas que atenuara los efectos 
anteriores del desfase. Los guerrilleros nativos 
que pelean por mantener en sus manos la ini-
ciativa, continúan apegados a la “estrategia sin 
tiempo” que les permite continuar la lucha, 
aún en los momentos más difíciles. 

Los afganos acumulan una enorme expe-
riencia en la práctica de esa forma de comba-
tir, que ya fue usada en las guerras contra los 
ingleses (siglo XIX) y luego fue ratificada con-
tra los soviéticos (siglo XX). Las fuerzas multi-
nacionales finalmente comprendieron que la 
confrontación no era convencional, advirtie-
ron que se utilizaban procedimientos revolu-
cionarios y modificaron sus modos de operar 
recurriendo a tácticas no convencionales. En 
el TO reconfigurado, la presencia del tiempo 

perdió su carácter determinante y se tras-
formó en una incómoda molestia política. 

US, UK, otros miembros de la OTAN y alia-
dos que participan en las Operaciones “Iraqui 
Freedom” y “Enduring Freedom” finalmente 
vieron que no resolvían los problemas milita-
res recurriendo a la doctrina y fuerzas conven-
cionales. La inevitable rectificación se produjo 
en la doctrina, composición y entrenamiento 
de las fuerzas de superficie. Por eso ahora hay 
una mayor participación de las “fuerzas espe-
ciales” y afines, expertas en los procedimien-
tos COIN (contra-insurgencia). 

La remodelación doctrinaria y estructural 
de las fuerzas militares aconsejada por la gue-
rra no convencional, se está trasladando a la 
USAF y otras fuerzas aéreas del mundo con 
una prisa que tendrá sus consecuencias. Las 
unidades aéreas COIN, con mentalidad, doc-
trina y material apropiado, aún tardarán un 
tiempo en estar listas. Mientras tanto se 
piensa apelar a aviones sustitutos que origi-
nalmente fueron diseñados y construidos 
con fines distintos. 

Dos ejemplos en vista, el Hawker Beech AT-
6 “Texan II” y el EMB-314 “Súper Tucano”, 
que vieron la luz como entrenadores y espe-
ran ser convertidos en precarias aeronaves 
COIN. No representan la solución deseable, 
pero es lo que se puede obtener con mayor 
rapidez. Actualmente los A-10A/C “Thunder-
bolt II”, eficaces destructores de blindados, 
suplen la increíble ausencia de plataformas 
específicamente diseñadas para COIN. 

Intimidad de la  
Estrategia Sin tiempo 

En la historia del arte de la guerra se regis-
tra un buen número de acontecimientos que 
dieron lugar a cambios de los fundamentos, 
patrones, modos de desarrollo, sistemas y 
equipos. Actualmente estamos ante uno de 
esos momentos que causan la alteración de 
usos y costumbres. Siendo los efectos aún fres-
cos, es demasiado temprano para saber con 
certeza hasta qué profundidad influyen sobre 
las normas en vigencia. 
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Irónicamente, hoy lidiamos con un pro-
blema que no es desconocido pero tal vez no 
se le prestó la debida atención ante las prime-
ras dudas sobre su ascendencia en las decisio-
nes. Se trata del tiempo pero no el ingrediente 
meteorológico, sino el que se compone con 
una sucesión imparable de situaciones. Es la 
separación entre un principio y un final, la 
parte de una época o período. Es la sustancia 
intangible que se mide con un almanaque o 
un reloj y se expresa en años, meses, días, ho-
ras y minutos, también en siglos.

Mao Zedong, diletante aventajado de la 
“guerra prolongada” y apasionado lector de 
Sun Zi, descubrió que la tiranía del tiempo 
podía trasformarse en una amistosa coopera-
ción si aprendía a servirse del espacio com-
prendido. La lucubración lo llevó a desarro-
llar el contenido práctico de la “estrategia sin 
tiempo” y a perfeccionar el modelo con pers-
picacia y sencillez. Es decir, se liberó del incor-
dio representado por los hitos temporarios 
que actuaban como fabricantes de restriccio-
nes y en cambio privilegió el objetivo. Fue una 
suerte de desplazamiento del centro de grave-
dad conceptual. 

Tal vez Mao haya pensado que si la fijación 
del tiempo se interponía en su propósito, ¿por 
qué no librarse de esa atadura? Si bien no se 
puede detener el avance del tiempo, hay arti
lugios para suavizar su coacción. Mao experi-
mentó su idea en el curso de las campañas del 
Guomindang. Así evolucionó la “estrategia sin 
tiempo” que dio a luz la contra-campaña y sus 
brazos tácticos, la retirada y la contraofensiva, 
paso anterior a la ofensiva definitoria. 

El costo humano de esta estrategia tiene 
una relación directa con los beneficios del 
usuario. No obstante, Mao priorizó el logro 
del objetivo por sobre el número de bajas que 
soportaba. Cuando el encuentro no le era fa-
vorable, buscaba la rehabilitación con una 
salvadora retirada táctica. A pesar de sus cuali-
dades, el éxito de la “estrategia sin tiempo” 
demanda enormes sacrificios que el conduc-
tor tiene que estar dispuesto a sobrellevar. 
Quien la utiliza para sus fines, debe estar 
mental y materialmente preparado para re-
montar los descalabros que agravan la asime-
tría con el adversario.

La “guerra prolongada” no era un estilo de 
lucha que careciera de antecedentes antes de 
la revolución china. Tal vez los casos habidos 
no fueron analizados con la prolijidad de Mao 
que vio en el método bélico la escalera hacia 
el triunfo, o los observadores de otras épocas 
no le dieron trascendencia al alargamiento de 
un conflicto y sus repercusiones. Lo cierto es 
que el perfeccionamiento y aplicación de la 
“estrategia sin tiempo” en los años ‘30s fue un 
mérito del carismático revolucionario chino. 

Llama la atención que los estados más mili-
tarizados del planeta estén haciendo un gran 
esfuerzo para hallar soluciones a los proble-
mas que se plantean en el campo táctico y no 
le presten el mismo interés a la investigación 
del genoma estratégico que identifica a las 
guerras no convencionales, más frecuentes en 
estos tiempos. Aunque se considere una pero-
grullada, conviene recordar que la lógica re-
comienda comenzar por el principio para lle-
gar al final, pero en este caso queda la 
sensación que no se respeta el orden. 

Mao advirtió que si emprendía una retirada 
táctica para curar las heridas que le inferían las 
derrotas parciales, el tiempo insumido no le 
restaría chances para reanudar posterior-
mente las operaciones. Paralelamente, el alar-
gamiento de la guerra agregaba más fatiga 
anímico-moral a las fuerzas del generalísimo 
Jiang Jieshi y las adelgazaba. 

Si un bando es vencido durante el combate 
y el resultado no es reconocido por su líder, el 
daño causado no se modifica. Sin embargo, 
con su actitud el jefe demuestra sus agallas 
para recuperar la potencia que le permita 
proseguir la lucha y esa convicción es un im-
portante estímulo para sus subordinados. El 
conductor muestra que es un líder con deci-
sión, un ejemplo para sus tropas. Sobre todo, 
no se da por vencido a pesar de haber sido 
vencido. En pocas palabras, es un jefe que 
sabe superar la adversidad y retener la lealtad 
de sus hombres. La personalidad de Mao y la 
disciplina impuesta a sus fuerzas contribuye-
ron a ese propósito. 

¿Qué se puede decir sobre el tiempo que 
dispone una unidad irregular después de ha-
ber sufrido un tropiezo en combate y que co-
menzó a cumplir las actividades propias de la 
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retirada táctica? La opinión de un militar orto-
doxo probablemente diga que la pérdida in-
sumirá una larga y complicada restauración 
de las guerrillas diezmadas, complicando su 
reaparición en el TO. Un jefe no convencio-
nal, que tiene una visión estratégica distinta, 
seguramente afirmará que el espacio que me-
dia entre ambos momentos (retirada y contra-
ofensiva) debe ser aprovechado al máximo 
para reparar el daño registrado y volver a ope-
rar con plenitud. 

¿Se puede medir la vigencia de la “estrate-
gia sin tiempo”? Desde luego, usando meses, 
días, horas y minutos. Sin embargo, la subjeti-
vidad del factor es observada con distintos en-
foques por el defensor y el atacante. En el caso 
comentado, si el defensor opera convencio-
nalmente, puede inclinarse por configurar al-
guna de las siguientes situaciones. Primero, 
mantener el impulso ofensivo y rubricar su 
misión eliminando el remanente de la agru-
pación insurrecta que ha sido disminuida. Se-
gundo, la aparente inacción del vencido hace 
imaginar a la defensa que el golpe infligido ha 
sido definitorio, por lo cual puede tomar un 
respiro y reducir el ritmo de las operaciones.

El lapso que hay entre el comienzo de la re-
tirada táctica y la iniciación de la contra-ofensiva, 
es para el perdedor muy dinámico y requiere 
una contribución integral de los rebeldes, con-
ducente a la reorganización y reforzamiento 
de las fuerzas irregulares. Los jefes sediciosos 
observan el triunfo del defensor como un des-
enlace negativo transitorio, pasible de ser re-
vertido en las siguientes batallas. En cambio, 
satisfecho por el resultado de la campaña, posi-
blemente el defensor no advierta que el ven-
cido empieza a desarrollar una actividad encu-
bierta y de muy bajo perfil con el fin de reponer 
las capacidades. 

En el grupo no convencional, se inaugura 
un período de extensión indeterminada cuyo 
límite es la terminación del alistamiento de los 
activistas. Ese hito indica que los sediciosos se 
han recuperado y están en condiciones de dis-
putar la iniciativa para emprender la contra-
ofensiva, haciendo uso de la sorpresa activa 
contra el rival que presuntamente habría ba-
jado su guardia. La situación descubre las dife-
rencias que separan a los contendientes, o sea, 

el que abrazó la “estrategia sin tiempo” embar-
cándose en una intensa labor de construcción, 
y el opuesto, que disfrutó el triunfo creyendo 
haber reconquistado un falso estado de paz. 

El agrupamiento que recompone las fuer-
zas necesitará un mes, un año, varios años o 
demandará un recambio generacional, cual-
quier supuesto es admisible. La cantidad de 
tiempo es secundaria, lo principal es el obje-
tivo. Cada historia tiene su propia caracterís-
tica y le da una figura especial a los detalles de 
la contienda. Cualquier duración temporal de 
la retirada táctica hasta la contra-ofensiva es acep-
table para un liderazgo obsesivo, fanático pero 
paciente, que espera su nueva oportunidad. 

El extremismo islámico ofrece un caso ex-
cepcionalmente claro. Esa tendencia ideo-re-
ligiosa estuvo activa en varias ocasiones a lo 
largo de la historia, aun durante dilatados pe-
ríodos y terminó con derrotas que fueron 
consideradas definitivas, pero los hechos pos-
teriores probaron que eran ficticias. Los espa-
cios temporarios—verdaderos espejismos de 
paz—entre uno y otro resurgimiento duraron 
siglos y hoy, otra de esas explosiones de fun-
damentalismo, se encuentra en flagrante 
curso ejecutando modas de combate nunca 
conocidas antes. 

Tanto la “guerra prolongada” como la “es-
trategia sin tiempo” que Mao Zedong modeló 
con artesanía de orfebre, tuvieron intuitivos y 
reiterados antecedentes históricos prelimina-
res. Pero Mao se ocupó de orquestar las nocio-
nes aisladas, las articuló con pautas de una 
ideología implacable, produjo una doctrina 
operativa orientadora, logró que el tiempo se 
pusiera a su servicio y posicionó el objetivo 
como fin prioritario superior a cualquier re-
querimiento. Las defensas convencionales, no 
están familiarizadas con los espacios tempora-
rios intercalados entre los momentos tácticos 
de la “estrategia sin tiempo” y se confunden 
con la manipulación. 

El falso escenario de paz que sigue a un 
duro revés de los revoltosos, trasmite una sen-
sación de alivio a la defensa y una suerte de 
laissez faire domina la red de alerta nacional, 
donde las instituciones y sus servidores segura-
mente reclaman una merecida distensión. Ese 
tramposo ambiente promueve la reducción 
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del alerta político y de seguridad. El cuadro si-
tuacional así configurado se hace cómplice de 
la insurrección por cuanto la ayuda a reconsti-
tuir sus filas en un clima de tranquilidad. 

El olvido de uno y la perfidia del otro se 
combinan para que los respectivos comandos 
instrumenten la gestación y gestión de la 
confrontación asimétrica no convencional. 
Cuanto menos apremiado se encuentra el 
grupo rebelde, gana más tiempo y la estruc-
tura revolucionaria se fortalece. En esa ins-
tancia, el tiempo se convierte en un nivela-
dor positivo de la asimetría. 

De otro modo, ¿cómo se explica la violenta 
actividad insurreccional actual de un impor-
tante sector islámico fundamentalista? Los 
musulmanes fueron expulsados de España en 
el siglo VIII. Alrededor de doscientos años des-
pués, los caballeros cruzados intentaron sepul-
tar sin éxito a los herederos de los invasores de 
Europa. Fue un largo siglo de luchas terribles 
que dejaron hondas cicatrices militares, mora-
les y sociales en cada una de las partes. 

El agotamiento que produjo en cristianos y 
musulmanes por igual, dio paso a un exten-
dido aunque no muy confiable armisticio tá-
cito, tiempo durante el que los creyentes orto-
doxos del Islam no olvidaron que sus fronteras 
avanzadas habían llegado hasta Europa. Ese 
período temporario, ensangrentado por 
“otras guerras”, fue un gran módulo con inci-
pientes sospechas de más choques antes que 
una paz garantizada. 

En estos días, nuevas y radicalizadas organi-
zaciones de igual ideología están demostrando 
que nada ha cambiado y los espejismos subsis-
ten. Los ancestros de los modernos fedayines y 
talibanes probablemente combatieron en tie-
rras europeas y los descendientes no se rubo-
rizan anunciando públicamente que mantie-
nen vivo el sueño de reconstruir el antiguo 
califato que había llegado a golpear la puerta 
de la Galia. 

Esta desquiciada aspiración geopolítica de 
discutible sensatez explica la jihad o “guerra 
santa” que sectores musulmanes fanatizados 
decretan esporádicamente contra los “infieles”. 
Si en años pasados se hubiera analizado con 
más minuciosidad el choque de civilizaciones que 
Samuel Huntington trató con propiedad, se 

hubiera avistado la huella de la “estrategia sin 
tiempo” que estamos aprendiendo a conocer. 

La eterna contienda árabe-israelí es una ex-
crecencia de la misma “guerra prolongada” y 
está visiblemente emparentada con la que 
tiene por teatro a Iraq y Afganistán. Pero no 
son los únicos focos de fundamentalismo que 
aparecen en el mundo. A los ejemplos men-
cionados debemos sumar también los de Fili-
pinas, Indonesia, Sudán y últimamente el 
Maghreb en el norte de Africa. Hasta la misma 
China ha aplastado sin contemplaciones algu-
nas explosiones de rebelión ideológica. En 
China, Filipinas, Indonesia y Africa, las reglas 
de empeñamiento tienen un señalado pare-
cido a las utilizadas a lo largo de la mal lla-
mada “guerra civil” revolucionaria maquinada 
por Mao entre 1924 y 1949.

Ante la continuada expansión de la “guerra 
prolongada” que se sostiene con la “estrategia 
sin tiempo”, el mundo demócrata y pacífico no 
tiene otra opción que buscar y encontrar solu-
ciones que eviten su sitio y rendición. La situa-
ción global es delicada y por eso las defensas 
nacionales no deben equivocarse en la catego-
rización e identificación de las causas a pesar 
de los artilugios de velo y engaño que utilizan 
los agresores. Además los revoltosos usan estos 
métodos para divulgar teorías ideo-políticas ex-
tremas, pero también para llevar a cabo activi-
dades delictivas de gran magnitud e inclusive 
multinacionales, a las cuales se las conoce ge-
néricamente como “amenazas no tradiciona-
les” y cuyas manifestaciones más comunes son 
el narcotráfico y el crimen organizado.

En lugar de aceptar dócilmente el planteo 
operacional enemigo, el Estado que se de-
fiende debe usar la ventaja que le provee su 
mayor potencialidad y no permitir que los se-
diciosos impongan el ritmo de las operaciones 
a su antojo. La opción prioritaria es siempre 
revertir la iniciativa con vista a obligar al ata-
cante a emprender el retroceso sin dejar que 
se trasforme en una retirada táctica y presio-
narlo sin darle respiro hasta descartarlo como 
amenaza a la seguridad nacional. 

La defensa nacional, si trabaja con serie-
dad profesional, puede generar un escenario 
como el descrito a continuación. Primero hay 
que identificar claramente la contienda en 
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gestación y la estrategia elegida por el adver-
sario, previo análisis de su conducta político-
operativa. A continuación conviene hacer un 
meticuloso repaso de las normas usadas por 
la defensa clásica o convencional con el fin de 
decidir en qué medida es indispensable re-
modelar los patrones de instrucción y empleo 
de los medios, las doctrinas y las tácticas. 

En ese proceso, que no debe demorar de-
masiado, es principal que la defensa determine 
la estrategia adoptada por el rival. Con ese fin 
hay que descubrir dos cuestiones básicas: de-
tectar si el enemigo pone en marcha la “estra-
tegia sin tiempo” y las reglas de empeñamiento 
que elige. Las reglas de empeñamiento de la 
defensa, aunque no sean idénticas a las del 
agresor, no deben estar totalmente divorciadas 
de los criterios del atacante para no caer en el 
caso de las “dos guerras diferentes”.

La guerra no convencional que hoy acos-
tumbran a desarrollar las “amenazas no tradi-

cionales”, ha rescatado muchas de las especu-
laciones estratégicas perfeccionadas por Mao 
Zedong hace unos 80 años. Los profesionales 
castrenses, hasta hace poco habituados a usar 
el tiempo como la marcación limitante nor-
mal en el texto de la misión, están compro-
bando que tales hitos pocas veces funcionan 
como una facilidad y en cambio se erigen 
como molestias para el logro de los fines.

En la “estrategia sin tiempo”, el que fuera 
un claro factor limitante para los comandan-
tes, se ha convertido en un subalterno del ob-
jetivo deseado y por lo tanto se somete a sus 
necesidades, tolerando excesos y atrasos deri-
vados de la evolución de las operaciones. En 
este modelo de estrategia, la precisión que 
supo tener el tiempo en el pasado ha cedido 
lugar a una indispensable flexibilidad utilita-
ria. Por eso ahora aparece en el campo no 
convencional como un eficiente contribu-
yente en la obtención del objetivo.   q

Notas

El Comodoro (R) José C. D’Odorico, Fuerza Aérea Argentina, fue piloto de trans-
porte aéreo con más de 5.000 horas de vuelo habiéndose retirado del servicio activo 
en 1975. Se especializó en el estudio de la guerra revolucionaria marxista-leninista 
y la guerra subversiva. Es autor de varios libros sobre el Marxismo-Leninismo y mu-
chos artículos algunos publicados por la Air University Review, y el Air & Space Power 
Journal. Actualmente se desempeña como Asesor Honorario, Revista Escuela Supe-
rior de Guerra Aérea, FAA y corresponsal del Armed Forces Journal International, 
Washington, D.C. y la Revista Aérea, New York, en Argentina.

1.  En el primer caso, el nombre de Mao está escrito 
en pinyin, sistema chino para romanizar el idioma. El se-
gundo caso, corresponde al sistema Wade-Giles, que pre-
dominó en el mundo anglófono gran parte del siglo XX.

2.  Sobre más detalles de la teoría de la guerra revolu-
cionaria subversiva, ver “La Guerra No Convencional” 
(2009), trabajo del autor en proyecto de publicación.

3.  Presuntamente Sun Zi vivió alrededor del año 500 
A.C. Sus antecedentes están plagados de incertidumbres, 
según sean los biógrafos. La obra que se le atribuye, “El 
Arte de la Guerra”, consta de trece capítulos donde sus 
preceptos siguen conservando una sorprendente vigen-

cia. Además, las reglas aconsejadas son aplicables a nume-
rosas actividades humanas.

4.  La “estrategia sin tiempo” abarca dos partes opues-
tas pero interrelacionadas, la campaña que prepara el Es-
tado atacado y la contra-campaña de la organización sedi-
ciosa. La parte atacante tiene dos fases, una actitud 
defensiva y otra ofensiva que culmina el primer tramo de la 
guerra con la posesión del poder. La actitud defensiva 
tiene dos momentos: una retirada táctica que es seguida 
por la contra-ofensiva, antesala de la actitud ofensiva. Am-
pliaciones sobre el decurso estratégico, ver “La Guerra 
No Convencional” del autor.



Lejos del Infierno. Una odisea 
de 1.967 días en manos de las 
FARC. Por Marc Gonsalves, 
Keit Stansell y Tomo Wowes 
con Gary Brozek. Casa edito-
rial. Planeta Colombiana S.A. 
Calle 73 número 7 - 60 Bogotá; 
2009, 456 pág., $42.000 pesos 
moneda colombiana. – Anali-
zado por el Dr. Jean Carlo Me-
jía Azuero, Presidente de la 
Asociación colombiana de fa-
cultades de Derecho ACO-
FADE. Decano de la facultad 
de Derecho de la Universidad 
Militar Nueva Granada, Bo-
gotá, Colombia.

Parecería que la vida de tres hombres, sin importar su 
nacionalidad, raza,  sexo o profesión se hubiera detenido 
por 1967 días en las selvas colombianas luego de un terri-
ble acto de barbarie prolongada generado por un secues-
tro cometido por el grupo criminal y narcoterrorista más 
sanguinario del continente. Pero la  verdad, durante un 
secuestro nada se detiene y eso es lo que demuestran a 
plenitud Marc Gonsalves, Keith Stansell y Tom Howes, a 
través de Gary Brozek.

La verdad es que el libro “lejos del infierno”, demues-
tra que el secuestro es intemporal. Intemporal porque 
aunque los tres norteamericanos liberados en la opera-
ción militar “jaque” se encuentren hoy tratando de reha-
cer sus vidas, parte de sus corazones continúa en las selvas 
colombianas como ellos mismos lo afirman, ya que allí 
mueren lentamente muchos de sus compañeros de 
cautiverio,  y mientras eso pase también parte de ellos se 
sentirá como si permaneciera secuestrada.

Es intemporal el tema del secuestro por las secuelas 
que deja. Y los autores no rehúsan en ningún momento 
a afrontar las hondas heridas que llevan en sus cuerpos, 
en sus espíritus y en sus mentes. Estoy seguro, que hoy 
estos tres seres humanos que cayeron en desgracia en 
cumplimiento de su deber, conocen profundamente el 
drama que viven miles de colombianos y colombianas; 
eso los hace unos embajadores de excepción de la guerra 
en Colombia.

El texto construido en primera persona, a través de 
sus protagonistas, es altamente humano, diría que es dra-
máticamente humano; muestra  un proceso de decons-
trucción, bajando a lo más profundo del hades y al mismo 
tiempo de reconstrucción, cuando vuelven al cielo literal-
mente, una vez que los héroes del Ejército Nacional de 
Colombia, en una operación sin precedentes en el mundo 

militar, los extrae sin ningún rasguño de las garras de la 
muerte en vida.

El secuestro acaba la soberbia, el orgullo, la envidia y 
el egoísmo; también destapa otros sentimientos producto 
del desespero, la angustia, la convivencia, la falta de inti-
midad, los intereses personales. Esa mezcla de colores en 
la paleta, que permiten ser plasmados en un lienzo, de-
muestra de igual forma que en las más terribles circuns-
tancias, surgen también posibilidades de llegar a las más 
profundas reflexiones, y que por ello el mundo no se 
puede explicar desde lo blanco o desde lo negro y que es 
en los matices que se puede evidenciar la valía del ser hu-
mano aún estando en desgracia. 

Es en las selvas colombianas y bajo la tortura continua 
que plantea un secuestro, sobre todo sí es cometido por 
las autodenominadas farc o por el eln, que se aprecia tam-
bién otro tipo de cautiverio, el que viven cientos de jóve-
nes víctimas y al mismo tiempo victimarios en las filas gue-
rrilleras. El libro lejos en el infierno, amén de una labor 
editorial impecable, permite en una ilación bien estructu-
rada comparar la desgracia de secuestrados  y captores a 
través de esa relación inescindible que se suscita en un 
mundo donde todo parece detenerse, pero en donde en 
realidad todo sigue en continuo movimiento, mostrando 
como afuera de las selvas las familias de los secuestrados 
sufren, lloran, abandonan la fe y en otros casos la incre-
mentan. Pero todo hace parte de una especie de muerte 
colectiva, pues la angustia se convierte en diaria; los episo-
dios de angustia y desespero se juntan con los de espe-
ranza e ilusión; las cadenas físicas de la infamia se entrela-
zan sucesivamente con las cadenas de sentimientos que 
unen a familias, secuestrados y secuestradores.

Los episodios narrados en dieciocho cronológicos  ca-
pítulos, en donde tres ciudadanos norteamericanos pade-
cen uno de los secuestros más prolongados en la historia 
americana, podrán despertar en el lector nacional o ex-
tranjero esa imperiosa necesidad de acercarse desde otra 
perspectiva al mundo de las infamias cometidas por las 
autodenominadas farc, luego de cuarenta y cinco años de 
continua confrontación armada.  Por ello, leer “lejos del 
infierno” es realizar un acto sincero de compromiso con 
esa conciencia colectiva que necesitamos tanto; porque a 
veces parecemos adormecidos por la indiferencia y por lo 
acostumbrados que ya estamos al ver continuamente 
“macondianos”  hechos que suceden de forma indiscrimi-
nada día a día. 

Jean Carlo Mejía Azuero
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Vehículos Aéreos Piloteados por 
Control Remoto y la USAF—
Réquiem o Renacimiento
David Mets

Los Soldados y la Guerra: Cada vez más, 
uno ve esquelas mortuorias proféticas de la 
Fuerza Aérea de Estados Unidos. El argu-
mento es que la guerra irregular (IW, por sus 
siglas en inglés) es la ola del futuro porque 
nadie puede competir con Estados Unidos en 
un conflicto “convencional”. Los Vehículos 
Aéreos Piloteados por Control Remoto (UAVs) 
pueden hacer todo lo que una aeronave tripu-
lada puede hacer y, en todo caso, todas las mi-
siones de poderío aéreo en la IW son apoya-
das por las fuerzas terrestres. Hasta ahora, los 
vehículos aéreos piloteados a distancia se han 
empleado, en su mayoría, para el apoyo te-

rrestre. Aunque en la década de los años cua-
renta a la Fuerza Aérea se le encomendó el 
apoyo aéreo cercano de ala fija del Ejército, 
esa función ha sido cada vez más mermada 
primero por los helicópteros y ahora por los 
UAVs. Los comandantes terrestres a menudo 
los controlan en lugar del Comandante del 
Componente Aéreo de la Fuerza Conjunta o 
su Centro de Operaciones Aéreas. En Irak o 
Afganistán hay poca necesidad para el ataque 
estratégico o batallas de superioridad aérea. 
Por ende, se dice que las razones originales 
para establecer una fuerza aérea indepen-
diente han desaparecido y la organización 
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debe ser eliminada. ¿Acaso estamos involunta-
riamente cavando nuestra propia tumba con 
nuestro compromiso con las soluciones tecno-
lógicas del UAV sin tomar en cuenta comple-
tamente las repercusiones que pueden surtir 
en la doctrina? Parafraseando a Mark Twain, 
creo que el funeral es indudablemente pre-
maturo. Sufre de la enfermedad norteameri-
cana periódica del “presentismo”.

Tormenta en el Desierto y el Poderío Aé-
reo: Dirigiéndose a una audiencia del Ejército 
a inicios de los años noventa, un amigo mío 
de la Fuerza Aérea se refirió a la campaña te-
rrestre de cuatro días durante la Operación 
Tormenta en el Desierto como una “Marcha 
de Confirmación de la Victoria”. Por supuesto, 
esto no fue bien recibido, aunque muchos de 
los de la USAF que se daban golpes de pecho 
compartían su opinión. Pero los pesimistas lo-
graron algún argumento con la caída prácti-
camente simultánea de la Unión Soviética y la 
aparente desaparición de la misión más fun-
damental de la USAF: la disuasión nuclear.

La Guerra Aérea sobre Serbia y el Poderío 
Aéreo: Los problemas en los Balcanes siguie-
ron en la década de los noventa en la cual el 
poderío aéreo parecía ser el arma preferida 
por la Administración Clinton. Culminaron 
en la Air War Over Serbia (Guerra Aérea sobre 
Serbia) produciendo la afirmación del histo-
riador militar John Keegan que había sido la 
primera vez en la historia que una guerra se 
había decidido solamente con poderío aéreo. 
Eso fue citado infinitamente por aquellos que 
se daban golpes de pecho en la Fuerza Aérea 
y, sin duda, añadió al resentimiento en los de-
más servicios armados.

¿Es la Presencia Virtual una Ausencia Real? 
Pronto, los escépticos movilizaron argumen-
tos refutando que en realidad había sido la 
diplomacia rusa o la amenaza que el Presi-
dente Clinton cambiaría radicalmente su de-
cisión de no emplear tropas terrestres lo que 
decidió la situación. Mientras, los UAVs ha-
bían logrado que su presencia se sintiera en 
los Balcanes en las misiones ISR (inteligencia, 
vigilancia y reconocimiento) y de ahí surgie-
ron ideas de primero darles una capacidad 
láser y luego armarlos.

Operación Libertad para Irak: Cuando el 
ataque a Irak comenzó en el 2003, no se supo-
nía que hubiese una fase de preparación pro-
longada de poderío aéreo en el campo de ba-
talla. Esta vez, en tres semanas el Ejército y la 
Infantería de Marina entraron en Bagdad. 
Esta vez hubo muy pocos golpes de pecho en 
la Fuerza Aérea. El poderío aéreo estaba en la 
campaña pero, en gran medida, solamente en 
una función de apoyo. Sin embargo, muchos 
no se percataron que la campaña de superio-
ridad aérea se había ganado antes de que co-
menzara la marcha. Durante toda una década 
las Operaciones Northern Watch y Southern 
Watch habían estado manteniendo y desarro-
llando dominio aéreo sobre Irak mientras que 
el público fue distraído en su mayoría por los 
conflictos en los Balcanes.

La Venganza de Fredendall: En 1943, lo 
que entonces se denominó como la “Declara-
ción de Independencia” de la Fuerza Aérea 
surgió a expensas del comandante del cuerpo 
del Ejército, el General de División Lloyd Fre-
dendall. Al mando de las fuerzas terrestres du-
rante la parte inicial de la Campaña de Túnez, 
él insistió en dividir el poderío aéreo en “pe-
queños paquetes de aviones” para volar patru-
llas de combate aéreo sobre cada una de sus 
divisiones. Esa fragmentación en partes defen-
sivas prácticamente le cedió la superioridad 
aérea a la Luftwaffe y colocó a las fuerzas esta-
dounidenses en un sentido negativo (el tér-
mino actual podría ser vigilancia armada). 
Los pilotos y los británicos trataron el tema 
con el General Eisenhower, y se instituyó el 
control centralizado del poderío aéreo. En 
África, la Luftwaffe no duró mucho, y Freden-
dall fue reemplazado por George Patton.

Control del Aire: Ningún soldado estado-
unidense ha muerto a causa de ataques aéreos 
enemigos desde mediados de la Guerra de 
Corea (pequeñas redadas de acoso nocturnas 
por biplanos), y quizás hemos llegado a dar 
por sentada esa seguridad.

Poderío Aéreo en General: Richard Overy 
ha sostenido que el motivo principal por el 
que los Aliados ganaron la batalla de poderío 
aéreo contra la Lutfwaffe fue porque ellos prac-
ticaron la aplicación del arte en general, no en 
una manera especializada como lo hicieron los 
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alemanes. Estados Unidos y Gran Bretaña no 
sólo llevaron a cabo apoyo terrestre y superio-
ridad aérea en el campo de batalla, sino tam-
bién ataque estratégico, transporte aéreo tác-
tico y estratégico en gran escala y poderío 
aéreo marítimo y todo esto fue protegido por 
un control del aire sobre todo el teatro de ope-
raciones. La Luftwaffe, quizás por necesidad, 
era más especializada en apoyo terrestre.

La Pregunta de Hoy: La introducción de 
los UAVs en el conflicto de la actualidad pa-
rece estar desplazándonos hacia el poderío 
aéreo especializado y control descentrali-
zado—de regreso a la práctica de Lloyd Fre-
dendall. Parece estar cada vez más enfocada 
en apoyo terrestre y cada división deberá con-
tar con UAVs Sky Warrior asignados a ella. Los 
vehículos piloteados por control remoto pare-

cen ser completamente capaces de llevar a 
cabo apoyo aéreo cercano (bajo el control de 
controladores aéreos de avanzada terrestres), 
vigilancia armada y reconocimiento armado. 
Pero Irak y Afganistán han sido entornos aé-
reos condescendientes. Tampoco hay una 
amenaza aérea marítima. ¿Acaso la sustitución 
acelerada de los UAVs por poderío aéreo tri-
pulado nos está llevando a una especialización 
que no funcionará en un entorno aéreo en 
conflicto tales como la Península Coreana o 
los Estrechos de Taiwán? ¿Es verdaderamente 
hora de enterrar la Declaración de Indepen-
dencia de la Fuerza Aérea de 1943 (FM 100-
20)? ¿Es verdaderamente el momento de re-
gresar a ser el Cuerpo Aéreo del Ejército de 
Estados Unidos?   q
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Preparación de los Socios de la 
Coalición con Aviones F-15K
Mayor (USAF) A. Joel Meyers*

PARA QUÉ GASTAR miles de millones 
de dólares en equipar a nuestros alia-
dos si no los ayudamos a integrarse en 
la lucha? Aunque disponemos de vas-

tos programas para equipar a los aliados con 
sistemas de armas de primera clase, las barre-
ras y diferencias culturales en procedimientos 
impiden la formación de un equipo multina-
cional verdaderamente unificado. Los esfuer-
zos militares internacionales unificados tienen 
un papel importante en el centro de gravedad 

de la opinión pública del mundo actual, a me-
nudo ignorado. Incluso cuando otro país con-
tribuye fuerzas y armas, independientemente 
de su efectividad, está ayudando al desarrollo 
de un equipo unificado. ¿Pero por qué no in-
vertir un poco más en adiestrar a nuestros alia-
dos después de equiparlos para integrar sus 
fuerzas en las operaciones de la coalición de 
modo que puedan contribuir efectivamente?

Mientras mayor sea nuestra participación 
en el adiestramiento de fuerzas extranjeras, 

*El autor es un oficial de operaciones del Comando Conjunto. En 2006 fue el primer piloto instructor de F-15K de la Fuerza Aérea de 
los Estados Unidos asignado a Corea. Entre 2004 y 2005 sirvió como comandante de vuelo de F-15E para ocho aviadores de la Fuerza 
Aérea de Corea del Sur que se adiestraron en Seymour Johnson AFB, Carolina del Norte.

A Korean Air Force F-15K Slam Eagle. U.S. Air Force photo by Chief Master Sgt. Gary Emery
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más alineadas estarán esas fuerzas cuando 
proyecten su capacidad de combate. Si los mé-
todos de empleo de nuestros aliados se pare-
cen a los de la coalición, después proporcio-
nales equipo, podremos integrar con más 
facilidad sus fuerzas en los futuros conflictos 
de la coalición en cualquier lugar del mundo.

Corea del Sur es un excelente ejemplo de 
tal oportunidad. Tenemos los medios para 
preparar a la Fuerza Aérea de Corea del Sur 
(ROKAF) en el empleo integrado de sus avio-
nes de caza F-15K en tales conflictos. Estados 
Unidos ha puesto mucho énfasis en equipar a 
la ROKAF con los F-15K y en adiestrarla en el 
uso de ese avión. ¿Pero podemos tomar otras 
medidas para mejorar la efectividad del F-15K 
en conflictos fuera de la península coreana? 
Aunque Estados Unidos tiene una estructura 
de apoyo adecuada para adiestramiento, unos 
ajustes en su implementación mejorará la pre-
paración de la ROKAF para la integración 
productiva en los conflictos.

Este artículo esboza brevemente informa-
ción de referencia relacionada con la impor-
tancia del adiestramiento internacional, junto 
con la historia de la compra del F-15K por Co-
rea del Sur. Después identifica la meta de ope-
raciones integradas de la coalición, citando 
ejemplos específicos de retos al cumplimiento 
de esa meta y esbozando las medidas que de-
beríamos tomar para superar los obstáculos. 
Más aún, sugiere una oportunidad para que 
ayudemos a que la ROKAF reconcilie muchos 
de los pasos para integrarse en la coalición du-
rante un ejercicio Red Flag. Finalmente, el 
artículo presenta brevemente una perspectiva 
más amplia tratando otros contextos diferen-
tes del F-15K. Aunque las complejidades del 
adiestramiento internacional tienen grandes 
ramificaciones en el entorno geoestratégico, 
una discusión completa de efectos regionales 
queda fuera del alcance de este escrito.

Información de referencia
Estados Unidos invierte en apoyo aliado fu-

turo alrededor del mundo poniendo conside-
rable energía para asegurar que sus aliados 
puedan operar de forma compatible con nues-

tro sistema militar. Busca mantener influencia 
regional y mejorar las capacidades de sus so-
cios para defenderse e interoperar en opera-
ciones de la coalición. En 2002 Corea del Sur 
anunció su decisión de comprar 40 aviones de 
caza F-15K; en 2006 compró 20 más. El F-15K, 
una versión nueva del avión de caza estadouni-
dense bimotor de dos asientos, con capacidad 
aire-aire y aire-tierra, es uno de los aviones de 
ataque más capaces del mundo. La combina-
ción de sus características y capacidades de 
combate únicas, incluyendo el misil AIM-9X, 
sistema de señales montado en casco, bús-
queda y rastreo infrarrojos, y excelente arma-
mento aire-tierra, indudablemente convierten 
al F-15K en la plataforma de ataque más im-
portante en la región del Pacífico. Además, la 
amplia autonomía de vuelo que le permiten 
los tanques de combustible conformes tiene 
importancia estratégica porque el avión puede 
alcanzar incluso las regiones más septentriona-
les de Corea del Norte. Aunque la compra 
tomó la forma de una venta comercial directa 
de Boeing, Estados Unidos estableció un caso 
de ventas militares al extranjero para apoyar el 
adiestramiento, proporcionando instrucción a 
ocho miembros de tripulación de la ROKAF—
cuatro pilotos y cuatro operadores de sistemas 
de armamentos (OSA)—en una unidad de 
adiestramiento de vuelo (UAV) estadouni-
dense en Seymour Johnson AFB, Carolina del 
Norte, en 2005. También incluyó una provi-
sión para que un piloto instructor (PI) estado-
unidense realice adiestramiento ulterior en 
Corea del Sur en el primer escuadrón de cazas 
F-15K de la ROKAF.

Meta: Integración del F-15K
Aunque el adiestramiento contratado para 

el F-15K ayudó de manera significativa a la 
ROKAF en el empleo del avión, por sí solo no 
puede asegurar la integración efectiva de la 
plataforma en las operaciones de la coalición. 
Antes de que suceda eso, debemos superar 
otros importantes obstáculos.

La capacidad de la ROKAF para contribuir 
de manera efectiva en un conflicto de la coali-
ción fuera de la península de Corea tiene dos 
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caras. Primero, en el nivel táctico, las muy dis-
ciplinadas y capaces tripulaciones aéreas de la 
ROKAF tienen un gran potencial para aplicar 
el poderío de combate del F-15K, actualmente 
sin rival en la región. Por esa razón, debemos 
remediar la limitación que impide la utiliza-
ción de este activo fuera del área geográfica 
inmediata de Corea del Sur. Segundo, la con-
tribución estratégica de la participación de un 
socio de la coalición tiene valor propio. El que 
un socio con voluntad no pueda participar se-
ría decepcionante en el nivel estratégico de-
bido a la oportunidad de mayor credibilidad 
política que se pierde. Por razones tácticas y 
estratégicas, debemos facilitar la participación 
de la ROKAF a nivel mundial dándole una 
mayor prioridad de adiestramiento.

Además de cosechar los beneficios del 
adiestramiento, los surcoreanos tienen mu-
cho que ganar al mejorar su capacidad de in-
tegrarse en las operaciones de la coalición a 
nivel mundial con sus F-15K. Corea del Sur, el 
tercer contribuyente en importancia de fuerza 
aérea en la Operación Libertad de Irak, conti-
núa apoyando las operaciones de la coalición 
en la región. Integrar sus aviones F-15K en las 
operaciones globales de la coalición ayudaría 
a lograr el objetivo de influencia ampliada de 
ese país. Aunque la amenaza considerable de 
Corea del Norte puede impedir el despliegue 
de los F-15K desde la península en el futuro 
inmediato, los cambios políticos entre Corea 
del Norte y Corea del Sur pueden permitir tal 
participación en los años venideros.

Desafíos a la integración del F-15K
Desafortunadamente, varias diferencias en 

adiestramiento y empleo limitan actualmente 
la participación de Corea del Sur en los esfuer-
zos de la coalición. Por lo tanto, debemos to-
mar medidas adicionales en el adiestramiento 
táctico para preparar a las tripulaciones aéreas 
de F-15K de la ROKAF para una participación 
más efectiva. Por otro lado, los procedimien-
tos y estructuras de comunicaciones dentro de 
Corea del Sur dificultan el transplante a otra 
configuración geográfica. Finalmente, algunas 

barreras culturales podrían dificultar las ope-
raciones verdaderas de la coalición.

Adiestramiento

Algunos asuntos procedimentales de adiestra-
miento pueden dificultar la integración efec-
tiva. El reabastecimiento de combustible en el 
aire es el área más importante con efecto di-
recto en las operaciones de la coalición. Aun-
que las dificultades en esta área son supera-
bles, debemos realizar cambios para mejorar 
la interoperabilidad. El F-15K es capaz de re-
abastecimiento en el aire (RA), pero la ROKAF 
no está realizando adiestramiento en este 
campo. El hecho de que las tripulaciones aé-
reas no estén calificadas para RA limita signifi-
cativamente la opción de desplegar el F-15K 
en las luchas de la coalición fuera de Corea. 
No importa lo bien que la ROKAF pueda inte-
grar sus F-15K en las operaciones de la coali-
ción, esa integración no tendrá importancia si 
no puede desplegarlos a otras áreas.

Comunicaciones

Además de los cambios en adiestramiento de 
vuelo, las modificaciones en la estructura y 
procedimientos de comunicaciones beneficia-
rían a las tripulaciones de F-15K integrándolas 
en las operaciones de vuelo de la coalición. La 
estructura actual de comunicaciones de avia-
ción en Corea se basa en un sistema de dos fre-
cuencias: frecuencias de la ROKAF y frecuen-
cias separadas de la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos (USAF). Los aviadores de la ROKAF 
hablan con los controladores de la ROKAF en 
inglés en una frecuencia, y los aviadores de la 
USAF hablan con los controladores de la USAF 
en otra, incluso si todos vuelan en el mismo 
espacio aéreo. Aunque este sistema evita las di-
ficultades del idioma dentro de los confines 
geográficos de Corea, debemos implementar 
cambios para mejorar las comunicaciones de 
la coalición en otros sitios. Esta limitación por 
sí misma no impide la participación, pero la 
“niebla y fricción” adicionales causadas por las 
comunicaciones difíciles pueden afectar nega-
tivamente el éxito en el combate.
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Cultura

El conocimiento de las diferencias culturales 
también beneficiaría la integración de la 
ROKAF en las operaciones de la coalición. Ba-
sados en las operaciones aéreas aliadas recien-
tes, ya existe una cultura para las operaciones 
de vuelo de la coalición entre Estados Unidos 
y sus aliados, influenciada predominante-
mente por la USAF. Aunque la ROKAF tiene 
su propia cultura establecida, su éxito en inte-
grarse en una coalición multinacional depen-
derá no sólo de los esfuerzos de la coalición 
para incluirla, sino también de la capacidad 
de la ROKAF para adaptarse según sea necesa-
rio. Podemos analizar los esfuerzos de la USAF 
para asistir a la ROKAF en el ajuste a las dife-
rencias culturales en tres niveles.

Primero, las diferencias entre Corea del Sur 
y Estados Unidos son importantes. A diferen-
cia de los aliados occidentales más numerosos, 
los surcoreanos tienen una cultura oriental cu-
yas características conllevan implicaciones es-
tratégicas. Entender estas diferencias cultura-
les es sumamente importante y “requiere 
niveles de destrezas estratégicas mejores y más 
maduras”.1 Por ejemplo, en Corea del Sur los 
individuos de mayor nivel (considerando edad 
o rango, incluso entre civiles) ejercen autori-
dad absoluta. Podrían surgir desafíos de inte-
gración si un oficial de menor nivel de la USAF 
fuera asignado como comandante de misión 
sobre un líder de vuelo de nivel superior de la 
ROKAF. Aunque ésta es una práctica común y 
no presenta problemas dentro de la USAF, 
nunca ocurriría dentro de la ROKAF.

En segundo lugar, aunque menos conocido, 
se encuentran las diferencias culturales entre 
la ROKAF y la USAF que debemos tener en 
cuenta, especialmente en el nivel operativo. 
Tomemos por ejemplo la diferencia en progra-
mas de seguridad. La ROKAF hace un exce-
lente trabajo de enfatizar la seguridad de 
vuelo, pero a veces la implementación es de-
masiado aversa al riesgo, creando falta de vo-
luntad en el liderazgo para practicar procedi-
mientos difíciles pero necesarios. Para citar un 
ejemplo específico, la ROKAF se atiene a una 
política general de no realizar operaciones de 
vuelo cuando llueve. Durante un conflicto, la 

mayoría de personas coincidiría en que cance-
lar misiones debido a lluvias en la pista de ate-
rrizaje sería demasiado conservador, pero, a la 
luz de la política de la ROKAF, operar los F-
15K en una pista mojada crearía riesgo inde-
bido. Irónicamente, los esfuerzos del liderazgo 
de la ROKAF para mejorar la seguridad po-
drían aumentar el riesgo cuando sus aviadores 
tengan que intentar procedimientos necesa-
rios que no se practican en forma regular.

Tercero, las diferencias culturales del com-
batiente de la USAF y la ROKAF tienen un 
efecto en el nivel táctico. Por ejemplo, la ten-
dencia del líder de vuelo en formación de la 
ROKAF a delegar las decisiones al liderazgo 
de tierra durante las contingencias podría 
causar dificultades de coordinación si surgiera 
una emergencia durante operaciones de la 
coalición. Aunque es posible superar las dife-
rencias culturales, la falta de conciencia de ta-
les diferencias en ambas fuerzas aéreas podría 
tener serias consecuencias.

Integración salvando las diferencias
Para producir operaciones fluidas de la 

coalición, debemos salvar la brecha entre las 
filosofías de adiestramiento de la USAF y la 
ROKAF. El hacerlo transformará dos fuerzas 
aéreas separadas, pero muy capaces, con acti-
vidades coordinadas limitadas en un equipo 
de coalición unificado capaz de una integra-
ción efectiva; también maximizará las contri-
buciones sinérgicas en los niveles táctico, ope-
rativo y estratégico. Por lo tanto, aunque hay 
varias limitaciones que afectan la interopera-
bilidad del F-15K, podemos superarlas. La dis-
cusión siguiente presenta estructuras y foros 
de adiestramiento estadounidenses disponi-
bles, analizando cómo podemos usarlas de 
forma efectiva para apoyar la integración; des-
pués ofrece ejemplos específicos de cómo ma-
nejar las diferencias en adiestramiento, comu-
nicación y cultura.

Estructuras y foros de adiestramiento

El primer cambio en la filosofía de adiestra-
miento pone énfasis en las estructuras de 
adiestramiento estadounidenses disponibles. 
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Estas estructuras, que se analizan a continua-
ción, incluyen personal instructor, instalacio-
nes, unidades y otros foros de instrucción. Se 
producirían mejoras importantes en las capa-
cidades de la coalición si sólo realizáramos 
ajustes menores de énfasis y dirección en los 
sistemas existentes. De las muchas estructuras 
de adiestramiento disponibles, las siguientes 
han sido o podrían utilizarse en el programa 
de F-15K: equipos de adiestramiento móviles 
(EAM), especialistas de servicio en adiestra-
miento prolongado (ESAP), UAV de F-15E de 
la USAF, y períodos de intercambio de perso-
nal entre escuadrones operativos.

Aunque no ha sido seleccionado para uso 
en adiestrar tripulaciones aéreas de F-15K, el 
EAM, que consiste de “personal en asignación 
temporal . . . para adiestrar personal extran-
jero”, ofrece una excelente opción para apo-
yar a la ROKAF.2 Trabajando usualmente en 
otro país, usando equipos comprados por el 
país destinatario, el equipo sirve una asigna-
ción de 179 días o menos.

Por otro lado, los ESAP no tienen la limita-
ción de la restricción de 179 días. En el caso 
del F-15K, la USAF utilizó a estos especialistas 
en lugar de un EAM para aprovechar la mayor 
duración de la asignación. En 2006, 2007 y 
nuevamente en 2008, la USAF asignó un PI de 
F-15E a la posición de ESAP con la finalidad 
de instruir y volar con la ROKAF. Sin embargo, 
sólo después de numerosos retrasos y mayor 
presión por parte de Corea del Sur se llena-
ron las posiciones ESAP adicionales. Aunque 
el número de posiciones disponibles a nivel 
mundial es limitado debido a restricciones de 
personal de pilotos instructores (PI) estado-
unidenses, éste es un ejemplo de un rol ideal 
mediante el cual Estados Unidos puede fo-
mentar la integración.

Debemos enfatizar la oportunidad única 
para que un EAM o ESAP se integre con los 
militares extranjeros: “No se puede poner de-
masiado énfasis en la importancia de seleccio-
nar el personal militar más altamente califi-
cado debido a la sensibilidad de sus posiciones 
y el impacto internacional de sus acciones”.3 
Instruyendo y dirigiendo adecuadamente a es-
tos individuos en los objetivos del adiestra-
miento extranjero, podemos ayudar mucho a 

lograr las metas del adiestramiento integrado. 
Debemos asumir que estos instructores reco-
nocen que sus funciones son instruir, comuni-
car, asesorar y desarrollar camaradería. La función 
de instruir debe ser profesional y enfatizar la 
integración entre los aliados. La función de co-
municador puede beneficiar enormemente a la 
USAF y a la ROKAF ya que un especialista en la 
escena con una perspectiva única de ambos la-
dos puede a menudo mejorar la coordinación 
continua entre las fuerzas aéreas. Como asesor, 
el ESAP o miembro del EAM debe presentar 
ideas y sugerencias de forma proactiva y con 
mucho tacto al liderazgo de ambas naciones 
para asegurar que el programa mantiene la 
orientación correcta. Similarmente, debemos 
acentuar el valor de la camaradería por sus efec-
tos de largo plazo. Desarrollar amistades con 
nuestros aliados puede rendir dividendos du-
raderos en el programa de adiestramiento. Si 
enfatizamos todas estas áreas en su adiestra-
miento, los miembros de EAM o ESAP pueden 
convertirse en activos invalorables en la inte-
gración futura del sistema de armas.

En relación a una tercera opción de adies-
tramiento—la UAV (unidad de adiestramiento 
de vuelo)—mencionamos previamente que 
cuatro pilotos de la ROKAF y cuatro OSA com-
pletaron programas de transición y actualiza-
ción de instructor en la UAV de F-15E en Sey-
mour Johnson AFB en 2005. Los beneficios de 
este adiestramiento incluyen aprender de un 
sistema establecido, observar las fortalezas y 
debilidades de ese sistema, forjar relaciones 
aliadas dentro de una comunidad de sistema 
de armas y volver a Corea del Sur con una 
perspectiva operativa compartida que debe fo-
mentar las operaciones integradas en el fu-
turo. Desafortunadamente, este tipo de adies-
tramiento es costoso para el país destinatario, 
resta posiciones de adiestramiento limitadas 
de estudiantes estadounidenses y proporciona 
adiestramiento a pocos estudiantes visitantes. 
A pesar de estos defectos, esta estructura de-
mostró ser un medio excelente de fomentar la 
integración desde el principio del programa 
de adiestramiento de F-15K.

Durante un programa de intercambio—
otra opción de adiestramiento que mejora la 
integración—los pilotos y operadores de siste-
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mas de armamentos (OSA) son asignados a 
escuadrones de vuelo operativos en la fuerza 
aérea de la otra nación, ofreciendo así benefi-
cios similares a los de la UAV. La ROKAF ha 
solicitado estas asignaciones, pero aún no las 
hemos coordinado para las tripulaciones aé-
reas de F-15K y F-15E. Mientras que el miem-
bro de tripulación aérea de la USAF da ins-
trucción en la unidad de F-15K surcoreana, 
animando conceptos de integración en un rol 
casi igual al del ESAP, un piloto u OSA surco-
reano podría aprender metodología de vuelo 
de primera mano de la USAF en un escuadrón 
operativo estadounidense. Este arreglo tam-
bién ofrece a los aviadores estadounidenses 
una oportunidad de adiestramiento cultural 
informal—actualmente enfatizado por el lide-
razgo de la USAF. Al completar la asignación, 
el miembro de tripulación aérea de la ROKAF 
podría volver a Corea del Sur como un experto 
en procedimientos de F-15E de la USAF y por 
lo tanto fomentar el proceso de integración.

Resolver diferencias

Además de las instrucciones de adiestramiento 
mencionadas hasta ahora, otros foros sobre 
adiestramiento podrían ayudar a cumplir el ob-
jetivo de aminorar las diferencias. Ya estamos 
usando los ejercicios de adiestramiento actua-
les con la ROKAF, pero una integración adicio-
nal, especializada de la USAF y la ROKAF en 
estas iniciativas rendirían grandes beneficios 
para las capacidades de la coalición. Los ejerci-
cios Red Flag en Nevada o Alaska y los Ejerci-
cios Combinados de Fuerza Grande (ECFG) 
que regularmente se llevan a cabo en Corea del 
Sur son perfectos para avanzar la integración 
operativa y táctica al nivel de unidad.

Unos ajustes específicos al adiestramiento 
pueden ayudar a superar las dificultades y sal-
var la brecha para operaciones integradas de 
la coalición. Por ejemplo, los ocho miembros 
de tripulación aérea de la ROKAF designados 
como el grupo inicial de instructores en F-15K 
recibieron adiestramiento en la UAV de F-15E 
en Seymour Johnson AFB. Resultaron califica-
dos no sólo para realizar RA (reabastecimiento 
aéreo) sino también para enseñar procedi-
mientos de RA. Aunque su vigencia ha cadu-

cado, podrían recuperarla volando con un ins-
tructor de RA. El avión es capaz de RA, y los 
instructores tienen el adiestramiento reque-
rido. Todo lo que falta es la coordinación en-
tre la USAF y la ROKAF para facilitar las opera-
ciones de adiestramiento en aviones cisterna.

Las operaciones de RA ocurren de forma 
regular en el espacio aéreo surcoreano, pero 
sólo con aviones estadounidenses. Aunque ne-
cesitaríamos coordinar una variedad de ele-
mentos, entre ellos financiación, fácilmente 
podríamos ampliar estas operaciones para in-
cluir los F-15K de la ROKAF. Por ejemplo, esos 
aviones pueden realizar RA usando los mismos 
aviones cisterna estadounidenses que reabaste-
cen de combustible a nuestros F-16. Periódica-
mente, un par de F-15K podría reabastecerse 
en el aire al final de un bloque de tiempo de 
RA, garantizando que la tripulación aérea de 
la ROKAF pueda obtener y mantener sus cali-
ficaciones en RA.

De manera parecida a los cambios en adies-
tramiento, los que pertenecen a la estructura 
de comunicaciones de Corea del Sur contri-
buirían a la integración deseada del F-15K en 
cualquier posición desplegada. Una posible 
solución al problema requiere el uso ocasio-
nal de frecuencias de la USAF por tripulacio-
nes aéreas de F-15K de la ROKAF en Corea 
del Sur. Simplemente hablando con más fre-
cuencia con los controladores de tráfico aéreo 
estadounidenses presentes en Corea del Sur, 
esas tripulaciones aéreas adquirirían expe-
riencia en una actividad necesaria en posicio-
nes desplegadas. Practicando sus habilidades 
de hablar y escuchar en la radio, podrían evi-
tar muchas dificultades en la comunicación. 
Similarmente, aunque esto será un reto para 
los controladores de tráfico aéreo de la USAF, 
tendrían una valiosa exposición adicional a la 
comunicación con miembros de la coalición.

Podemos hacer uso de Red Flag en los Esta-
dos Unidos o de los ECFG en Corea para edu-
car a la ROKAF sobre la cultura de las opera-
ciones de la coalición, un paso necesario para 
lograr una integración sin problemas. Los 
aliados de muchos países han recibido este 
“adiestramiento cultural” en un escenario de 
guerra aérea operacionalmente realista. Aun-
que no es parte de un plan de estudios formal, 
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la observación de la forma en que la USAF y 
sus otros aliados ensayan en estas simulacio-
nes de guerra contribuiría a la incorporación 
de la ROKAF en un entorno de coalición en 
caso de que surja una guerra real. De acuerdo, 
los ejercicios no resolverían todas las diferen-
cias culturales ni educarían a la ROKAF en 
ellas; sin embargo, como “nos adiestramos de 
la manera que luchamos”, muchas diferencias 
importantes se presentarían por sí mismas.

Además, debemos enfatizar las diferencias 
culturales en otras estructuras de adiestra-
miento. Mientras mantiene la sensibilidad a la 
cultura de la ROKAF, un ESAP o EAM en Co-
rea podría ofrecer continuamente a los miem-
bros de esa fuerza aérea un mayor entendi-
miento de las diferencias que pueden afectar 
negativamente las operaciones de la coalición. 
Cada cultura de fuerza aérea no tiene que 
moldearse completamente en un sistema, 
pero el objetivo debe ser conocer las diferen-
cias y minimizar su impacto.

Al igual que la ROKAF, la USAF también 
debe modificar su programa de adiestramiento 
para integrar efectivamente fuerzas aéreas ex-
tranjeras tales como las de Corea del Sur. Mien-
tras que los cambios sugeridos para la ROKAF 
se concentran en capacidades operativas y de 
adiestramiento táctico, las de la USAF deben 
concentrarse en asuntos culturales, lingüísticos 
y diplomáticos que pueden afectar de forma 
significativa el nivel estratégico. Además de la 
función de instrucción, para la cual gran parte 
del personal de la USAF está bien adiestrado, 
deberían familiarizarse con las funciones di-
plomáticas de asesoría, comunicación y desarrollo 
de camaradería antes de asumir responsabilida-
des de adiestramiento extranjero.

Ejercicio integrado: Red Flag
A medida que abordamos de forma incre-

mental los cambios, podemos practicar y de-
mostrar mayor integración en la forma de 
ejercicios. Los ensayos continuos para integra-
ción de combate real podrían resultar muy 
beneficiosos. Realizados varias veces al año en 
Nevada y Alaska, Red Flag, un ejercicio de 
combate que a menudo fomenta la participa-

ción aliada, proporcionaría una fantástica 
oportunidad. Los planes actuales de Red Flag 
exigen la inclusión de los F-15K de la ROKAF 
en el futuro próximo, y un EAM o ESAP facili-
taría la integración suave entre los participan-
tes de la ROKAF y la USAF. Posiblemente el 
ejercicio de adiestramiento de vuelo de com-
bate más realista y completo del mundo, Red 
Flag ofrece mucho más que adiestramiento 
excelente. Además, otras fases en la prepara-
ción para, apoyo logístico de, y despliegue en 
Red Flag presentarían oportunidades invalo-
rables para que la ROKAF practique y demues-
tre muchas de las destrezas necesarias para 
integrarse como miembro de la coalición en 
operaciones de combate global.

Como “adiestrar de la manera que lucha-
mos” es un principio importante para el éxito 
en el combate, debemos seguir metódica-
mente pasos preliminares para preparar una 
unidad en estos tipos de operaciones. Una 
unidad de cazas no participa en combate sin 
el adiestramiento adecuado, y ni intentaría la 
ROKAF prepararse para la integración sin dar 
tales pasos—por ejemplo, dominar destrezas 
básicas en misiones aire-aire y aire-tierra. Adi-
cionalmente, debemos tomar las siguientes 
medidas para desarrollar destrezas necesarias 
para la integración.

Única debido a las muchas unidades de ca-
zas de la USAF, Corea del Sur ofrece un terreno 
de adiestramiento perfecto para practicar inte-
gración sólida durante los ECFG, incluyendo, 
por ejemplo, el perfeccionamiento de destre-
zas de comunicación utilizando las mismas fre-
cuencias de radio que la USAF. De manera si-
milar, las sesiones informativas, operaciones de 
tierra, coordinación de vuelo e interrogatorios 
integrados permitirán que los participantes re-
suelvan las diferencias culturales y de adiestra-
miento entre nuestras fuerzas. Idealmente, un 
miembro de EAM de la USAF, un ESAP, o un 
oficial de intercambio en la unidad de F-15K 
asistiría en la coordinación y adiestramiento 
durante este paso de integración, y también un 
miembro de tripulación aérea de la ROKAF 
adiestrado en Estados Unidos. Estos ejercicios 
de práctica de la coalición en Corea del Sur 
mejorarían la eficiencia y efectividad de inte-
gración en Red Flag.
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Ese ejercicio también ofrece práctica de in-
tegración al personal de apoyo en logística y 
mantenimiento. La ROKAF tiene experiencia 
en desplegar aviones C-130 en otros teatros, 
tal como en Irak. La utilización de estos acti-
vos para transportar equipos de manteni-
miento y logístico en apoyo del movimiento 
de los F-15K proporcionaría una preparación 
muy realista para despliegue de combate. 
Aunque existen algunas diferencias entre des-
pliegue en combate y en ejercicios con estos 
activos de apoyo, muchos pasos de integración 
seguirían siendo los mismos, y un despliegue 
Red Flag permitiría con mucha certeza que el 
personal de mantenimiento y logística de la 
ROKAF demuestre y practique su integración 
en una operación combinada. Un EAM esta-
dounidense formado por personal de logística 
y mantenimiento en despliegue proporciona-
ría excelente asistencia en las semanas necesa-
rias para preparar, desplegar, acomodar y re-
desplegar. El hecho que Corea del Sur tenga 
su propio apoyo de puente aéreo, manteni-
miento y logístico le permitiría usar Red Flag 
para ensayar para operaciones de combate 
que incluirían sus F-15K.

Además, las fases de despliegue y redesplie-
gue mismas representan excelentes oportuni-
dades para resolver asuntos de integración y 
demostrar las poderosas capacidades de la 
ROKAF a Corea del Sur y el resto del mundo. 
Éstas podrían ser incluso las partes más valio-
sas del adiestramiento Red Flag. Después de 
todo, al desplegar con éxito los aviones F-15K 
a tan gran distancia, los surcoreanos podrían 
apreciar la capacidad de despliegue global po-
tencial de sus activos. El despliegue y redes-
pliegue ofrecería a las tripulaciones aéreas la 
oportunidad no sólo de practicar sino tam-
bién de demostrar su capacidad de RA en ope-
raciones de transporte. Aunque la práctica y 
adiestramiento de RA llevada a cabo en Corea 
del Sur permite que sus tripulaciones aéreas 
desarrollen las destrezas necesarias para “car-
gar combustible”, la coordinación de vuelo 
internacional y la integración de despliegue 
necesarias para atender Red Flag proporcio-
nan el siguiente nivel de adiestramiento nece-
sario para que las tripulaciones aéreas inte-
gren sus F-15K en las operaciones de vuelo 

internacionales en cualquier lugar del mundo. 
También, un miembro de la USAF asignado a 
la unidad de F-15K asistiría en este proceso.

Finalmente, la ROKAF lograría experien-
cia útil y adiestramiento de integración en 
Red Flag. Tal como lo hizo durante los ECFG 
en Corea del Sur, la ROKAF podría usar mu-
chas fases de las operaciones Red Flag para 
practicar integración en operaciones de la 
coalición, incluyendo planeamiento y coordi-
nación de misión, sesiones de información e 
interrogatorios, operaciones de tierra, admi-
nistración de vuelo, administración de com-
bate y operaciones de combate simuladas. Sin 
embargo, a diferencia de los ECFG, Red Flag 
reflejaría aspectos realistas de coordinación 
de la coalición en todas las fases, exponiendo 
a la ROKAF al trabajo con muchos más aliados 
y a operar en una escala mucho mayor. Apro-
vechando el adiestramiento de integración 
realizado en los ECFG, la USAF podría una 
vez más ayudar a que las tripulaciones aéreas 
de F-15K practiquen comunicación y adiestra-
miento para salvar las diferencias culturales. 
Por ejemplo, la comunicación durante la fase 
de adiestramiento de combate de Red Flag 
ayudaría a las tripulaciones aéreas a entender 
y coordinar un número desordenado de lla-
madas de radio, y exponerlas a congestión de 
radio y perfiles de vuelo agresivos que retan 
incluso a los que hablan inglés de nacimiento. 
Aunque nadie puede comprender todas las 
llamadas de radio, la exposición ciertamente 
ayudaría a que los aerotécnicos de la ROKAF 
se preparen para la integración de comunica-
ción difícil en combate real de la coalición. 
Sin duda, cada fase de Red Flag confiere be-
neficios, pero la integración en sus operacio-
nes de combate simulado posiblemente repre-
sente la mejor oportunidad para que las 
tripulaciones de F-15K se adiestren de la forma 
que luchan en el entorno de la coalición.

Aplicaciones más  
amplias y conclusiones

Hacer cambios al adiestramiento de la 
ROKAF se aplicaría también en otros contex-
tos. Sea que apliquemos los beneficios resul-
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tantes a otros cambios dentro de Corea del Sur 
u otras naciones, las implicancias pueden me-
jorar la participación de la coalición en todas 
partes. Todas las ventajas de las alteraciones 
propuestas para conflicto de la coalición fuera 
de la península coreana también añadirían va-
lor para conflictos en la misma península. Si-
milarmente, estos conceptos resultarían útiles 
para todos los aviones surcoreanos, no sólo 
para los F-15K. La USAF debería considerar 
aplicar los cambios de adiestramiento a las tri-
pulaciones aéreas de otros aviones de combate 
de la ROKAF, como los KF-16, F-4 o F-5.

En un espectro más amplio, esta propuesta 
tiene implicancias similares para otros países 
en cualquier lugar del mundo. Por ejemplo, 
Singapur se encuentra en las etapas prelimina-
res del proceso experimentado por la ROKAF. 
Cuando Singapur acordó comprar los F-15G, 
aviones muy parecidos al F-15K, también ad-
quirió un activo que podría contribuir signifi-
cativamente en una lucha de la coalición fuera 
de ese país. Ahora es el momento para que Es-
tados Unidos considere el adiestramiento y la 
integración que la USAF proporcionará en 
apoyo del nuevo caza de Singapur y sus poten-
ciales contribuciones a la coalición.

En un nivel incluso más amplio, debemos 
enfatizar el adiestramiento desde el principio 
con una visión estratégica de proporcionar a 
nuestros aliados no sólo aviones de caza sino 
también ofrecer adiestramiento amplio que 
les permita contribuir de forma efectiva en fu-
turos conflictos de la coalición. Obviamente, 
los conceptos presentados en este artículo no 
se limitan a los aviones de caza, o en realidad 
sólo a los aviones. Muchos de ellos podrían 
aplicarse en cualquier rama de los militares. 
Aunque muchos detalles son específicos a Co-
rea del Sur, podemos adaptar las ideas genera-
les e implicancias a otras naciones y culturas. 
Independientemente del contexto internacio-
nal, todo ese adiestramiento es importante. 
Utilizando medidas y apoyo de adiestramiento 
internacional apropiados y salvando las dife-
rencias en adiestramiento, comunicación y 
cultura, habilitaremos a muchos de nuestros 

aliados a contribuir en los conflictos de la coa-
lición de forma efectiva y eficiente, indepen-
dientemente del tipo o la ubicación.

La asistencia a nuestros aliados sigue siendo 
de importancia vital. Es “mucho más que una 
ocurrencia económica, una relación militar o 
un desafío de control de armas—las ventas de 
armas son política exterior en forma exage-
rada”.4 En lugar de simplemente ayudar a que 
las naciones adquieran sistemas de armamen-
tos, Estados Unidos debería asistir a esos países 
socios para que den los próximos pasos hacia 
la integración en conflictos de la coalición. Al 
dar prioridad a la integración internacional 
actual con nuestros aliados mientras nos pre-
paramos para el conflicto, podemos fortalecer 
las relaciones y desarrollar capacidad de lucha 
de guerra combinada sostenida.   q

Washington, DC
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El desierto de Chile devuelve los 
restos del avión LAN 18 y el Museo 
Aeronáutico lo reconstruye
Iván Siminic

Introducción
En el año 2007 la prensa chilena informó 

acerca del hallazgo en el desierto del norte 
del país de los restos de un avión desconocido. 
Adivinando tempranamente la importancia 
del descubrimiento, las autoridades de la Di-
rección General de Aeronáutica Civil (DGAC) 
dispusieron que se llevara a cabo un estudio 
de factibilidad para la recuperación de tales 
partes y su traslado a las instalaciones del Mu-
seo Aeronáutico (MNAE) en el ex aeródromo 
de Los Cerrillos, para emprender así el fasci-
nante y arduo trabajo de restauración.

Los análisis llevados a cabo permitieron de-
terminar primeramente el tipo del aparato: 
era una versión fabricada localmente en el pe-
ríodo 1934-1936 por la Línea Aérea Nacional, 
derivada de aquellos primeros aviones Fair-
child FC-2 adquiridos por Arturo Merino Be-
nítez para la Línea Aérea Nacional (LAN) en 
1929. Es decir, estábamos frente a un ejemplar 
de un valor histórico significativo, habida con-

sideración de que ninguno de los original-
mente adquiridos sobreviviría luego de su re-
lativamente breve servicio para la entonces 
compañía de bandera chilena.

Si bien el accidente que motivó que dicho 
aeroplano terminara abandonado en las se-
quedades del desierto de Atacama fue escasa-
mente informado por la prensa de la época, 
dentro del proceso de búsqueda de datos 
acerca de tales circunstancias se hizo necesa-
rio hacer una detallada pesquisa para ser utili-
zada en el plan de rehabilitación de los restos 
y—sobre todo—para determinar la real iden-
tidad del avión.

Los primeros aviones  
operados por la LAN

Los estudios a propósito de la elección del 
tipo de avión que se adecuaría mejor a las ne-
cesidades de la futura Línea Aeropostal San-
tiago-Arica fueron realizados por una comi-
sión que ya estaba sesionando a lo menos un 
año antes de la puesta en marcha de dicha 
pionera empresa chilena. Así, ya en 1928 se 
discutía en el seno de la Aviación Militar 
acerca de las prestaciones que debería tener 
los primeros aviones de la flota comercial na-
cional, prevaleciendo en primera instancia la 
opinión de Arturo Merino Benítez en el sen-
tido de elegir una serie de aparatos de Havi-
lland Cirrus Moth de 60/80 hp, por sobre 
otros de mejores características.

Si bien la Línea Aeropostal inició sus servi-
cios en marzo de 1929 con los biplanos de la 
casa inglesa, lo cierto es que a muy poco andar 
se vio que sería del todo necesario contar con 
un tipo de avión que pudiera transportar algo 
más que correspondencia y que también dis-

El LAN 18 abandonado en el desierto, en el momento de su re-
cuperación en 2007
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pusiera de mayor potencia y mejores caracte-
rísticas. Por lo mismo, se autorizó al Director 
de Aviación de la época para adquirir en los 
EE.UU. una partida de ocho nuevos Fairchild 
FC-2, con cargo a los fondos donados por el 
filántropo Daniel Guggenheim para el desa-
rrollo de la aviación nacional.

Los aviones comenzaron a llegar a Chile en 
abril de 1929 y, luego de su arribo, fueron ma-
triculados correlativamente con la serie numé-
rica 1 a 8, pasando a ser los primeros aviones 
propiamente de pasajeros operados por esta 
empresa. Como uno de estos aparatos causara 
baja prontamente, en 1931 la LAN logró ad-
quirir de segunda mano un noveno aparato, 
siendo éste de la superior versión FC-2W y ori-
ginalmente perteneciente a una empresa ex-
tranjera que pensaba operarlo en Bolivia y que 
había sido prácticamente abandonado por sus 
dueños en una oficina de la Aduana chilena al 
no poder pagar los gastos de internación y tras-
lado. En su servicio con la LAN, este avión fue 
registrado con el número 9.

Como la llegada de los FC-2 se fundamen-
tara en la necesidad de un avión más potente 
que los existentes en ese entonces para su uso 
por el incipiente servicio aéreo comercial, es 
natural que el ojo crítico de algunos estuviera 
puesto específicamente en comprobar si di-
chos aviones, con toda la mejora que repre-

sentaban frente a los Cirrus y Gipsy Moth em-
pleados hasta entonces, servían o no para las 
condiciones de operación del norte de Chile. 
Lo cierto es que varias críticas se dejaron oír, 
particularmente aquellas que sostenían que 
“las nuevas máquinas eran inadecuadas debido a 
que la potencia nominal de 220 hp de su motor se 
veía rápidamente reducida a 180 hp por causa de la 
altura a la que debía practicarse el vuelo (unos 
3.500 metros)…Tal era la falta de capacidad ascen-
sional del avión cargado que, de acuerdo a informes 
evacuados por pilotos de la línea, la máquina care-
cía de fuerza suficiente para trasmontar los cerros, 
lo que se obtenía finalmente sólo gracias a las co-
rrientes ascendentes de aire rarificado que se forma-
ban sobre las crestas de las montañas… Como fuera 
necesario disminuir el peso de la carga y reducir a 
tres el número de pasajeros, el rendimiento comercial 
del avión se veía efectivamente mermado”.

Algo de cierto debe haber existido en tales 
críticas, toda vez que a contar de 1933 a lo me-
nos uno de los FC-2 vio cambiada su planta de 
poder original por otra WASP de 450 hp, no 
existiendo constancia de si dicho cambio de 
aplicó o no al resto de la flota sobreviviente (a 
esa fecha, no más de cuatro aviones en total, 
sin contar al ya superior FC-2W número 9).

Lo cierto es que la alternativa de emplear el 
motor de 450 hp se planteaba como una posi-
bilidad muy deseable desde el punto de vista 

Fairchild FC-2 LAN 1, el primero en entrar en servicio en Chile en 1929
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operativo, no sólo por las mayores prestacio-
nes que se podían sacar de los FC-2, sino que 
además porque la propia LAN los ocupaba en 
su flota de tres nuevos trimotores Ford A-T-5 
llegados a contar de 1930; además, en esos 
momentos la situación financiera nacional y 
el valor de de nuestra moneda no eran lo sufi-
cientemente sólidos como para estar pen-
sando en comprar nuevos aparatos, por lo 
tanto había que ingeniar nuevas soluciones.

La fabricación local: acercándonos 
a nuestro protagonista

En 1934 la empresa decidió emprender el 
camino del autoabastecimiento. En este año 
vio la luz el avión conocido como LAN 14, el 
primero de una serie de seis aeronaves salidas 
de la mente del ingeniero Charles Lucas, esta-
dounidense contratado por la Subsecretaría 
de Aviación como técnico especialista en má-
quinas de aviación. La idea general era apro-
vechar los restos de la flota de FC-2, construir 
algunas piezas y partes y dotar a los nuevos 
aviones con motores WASP de 450 hp. Todo 
indica que el nombre “LAN” fue otorgado a 
estos aparatos más porque la Fairchild dere-
chamente se negó a reconocer validez a estos 
híbridos, que por un motivo de legítimo orgu-
llo industrial nacional.

Hay acuerdo en aceptar que el trabajo de 
Lucas en el LAN 14 significó buscar una serie 
de mejoras generales que permitieran sacar 
mejor partido comercial de la nueva potencia 
conseguida. Lo anterior trajo que la aparien-
cia externa de los aeroplanos cambiara en al-
gunos aspectos (si bien, en general, las medi-
das fueron similares), lo mismo el cubicaje 
interior para acomodar más espacio. En lo su-
cesivo, otros cinco aviones serían construidos 
en Los Cerrillos, recibiendo las denominacio-
nes LAN 15, LAN 16, LAN 17, LAN 18 y LAN 
19. El LAN 18 recibió su Certificado de Nave-
gabilidad el 3 de abril de 1936, fecha que fi-
gura –además– como la de construcción del 
avión. Cabe señalar que las escasas imágenes 
que de estos aviones han escapado al olvido 
del tiempo, muestran que si bien hubo una 
idea general para el armado homogéneo de 
cada aparato, cada uno de ellos tenía caracte-
rísticas propias e individuales.

La fabricación de los aparatos LAN se exten-
dió entre 1934 y los inicios muy tempranos de 
1936. Según da cuenta una publicación de la 
época, ya en 1934 se encontraban en vuelo los 
aviones LAN 14, LAN 15 y a punto el LAN 16. 
Antes de abril de 1936 ya se encontraban ope-
rativos los tres restantes. La Dirección de Aero-
náutica local los certificó favorablemente a to-
dos ellos y así comenzaron a prestar servicios 
para la aerolínea; curiosamente, y gracias a que 

LAN 14, el primero de los seis aviones fabricados en Chile por la LAN a contar de 1934
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en esos tiempos la prensa local manifestaba 
gran interés en las aventuras y desventuras de la 
aviación nacional, varios reportes de la prensa 
de la época saludaron el éxito del esfuerzo de 
la LAN y el feliz desenvolvimiento de estos avio-
nes en algunos de sus primeros vuelos.

El LAN 18 encuentra  
su destino en el desierto

El viernes 24 de febrero de 1939 nuestro 
avión debía realizar el vuelo de correo regular 
entre Iquique y Arica, para lo cual despegó en 
la mañana llevando unos 5 kilogramos de 
carga y un único pasajero. Al mando iba el pi-
loto Luis Carmona Lopehandía.

Luego de una media hora en el aire, y al sur 
de la Quebrada de Camarones, el avión expe-
rimentó sucesivas fallas de motor por lo que el 
piloto decidió buscar un sector más o menos 
parejo para el descenso de emergencia que 
vendría. Un lugar relativamente apto para to-
car tierra fue observado entre las quebradas de 
Camarones y Chiza, por lo que el piloto cortó 
contacto, cerró el paso de gasolina y comunicó 
por radio su posición y la emergencia.

Una vez que el avión planeaba al mínimo 
de su velocidad, Carmona lo hizo tocar ruedas 
en una loma no muy pronunciada, maniobra 
que, por haber sido hecha sobre algunos mon-
tículos, produjo el efecto de catapultar al apa-
rato hacia unos 30 metros más adelante, ca-
yendo en dos grandes depresiones y dando 
sendos botes: el primer impacto hizo que se 
desprendiera el tren de aterrizaje, quebrán-
dose el ala derecha en el segundo bote, y pro-
duciéndose una ronzada brusca hacia la iz-
quierda. Ambos ocupantes resultaron ilesos, 
aunque debieron permanecer hasta la ma-
ñana del día siguiente con la incertidumbre 
de su salvataje.

En la mañana del sábado 25 voló sobre 
ellos un avión de la FACh proveniente desde 
la base Los Cóndores, desde el cual les fue 
arrojado un saco conteniendo víveres. El do-
mingo 26, un avión Potez 56 de la LAN les co-
municó por radio a los accidentados que las 
patrullas terrestres ya se encontraban en ca-

mino, siendo finalmente rescatados ese mismo 
día por dos carabineros de Iquique.

 Durante las investigaciones posteriores ter-
minó por acogerse la declaración del piloto, 
en el sentido de que la falla se habría debido a 
una obstrucción del carburador y de las cañe-
rías que llevaban combustible al motor. La bi-
tácora del avión sumaba 353,35 horas.

El historial del LAN 18 nos dice también 
que este avión ya había tenido un accidente 
bastante complejo, aunque es obvio que la 
mano de obra del taller LAN en Santiago era 
buena, porque el aparato fue recuperado. En 
efecto, el 12 de octubre de 1937 este aero-
plano había despegado desde Portezuelo con 
destino a Iquique, en cumplimiento de un 
vuelo regular de correo y pasajeros. Luego de 
un recorrido de 10 minutos, y encontrándose 
a unos 30 kilómetros al norte de Antofagasta, 
el motor se detuvo en seco mientras volaba a 
unos 400 metros de altura por sobre la cima 
de los cerros del sector. El piloto decidió ate-
rrizar de emergencia. El descenso en el seco y 
duro desierto se realizó al oeste de la Estación 
Prat y causó serios y cuantiosos daños estruc-
turales por la tomada de tierra y los casi 70 
metros de loca carrera dando tumbos. Los 
cinco a bordo salieron ilesos.

Finalmente en este sentido, y sólo para dar 
una idea muy general del origen y destino de los 
aviones chilenos a todos aquellos lectores aman-
tes de los aviones que siempre requieren algo 
más de información detallada (¡que no son po-
cos!), adjunto un breve cuadro explicativo:

Recuperación de los  
restos y restauración

El terreno donde quedó abandonado el 
LAN 18 ciertamente era de muy difícil acceso, 
y nadie de la empresa llegó hasta ese punto 
para obtener más antecedentes ni a recuperar 
algunas piezas. Sí es posible presumir que, 
con los años, algunos lugareños se acercaron 
a él para rapiñar aquellas piezas metálicas que 
pudieran ser vendidas en algún mercado cer-
cano. Como fuera, la localización del avión no 
era desconocida, aunque sí había pasado a un 
estado de comprensible olvido.
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 Sin embargo, en 2005 un vuelo de bajo ni-
vel rutinario realizado por un comandante de 
la FACh a bordo de un CASA/ENAER A-36 
permitió fijar las coordenadas exactas de la 
ubicación del avión accidentado, lugar al que 
algún tiempo después llegaron otros dos ofi-
ciales a bordo de motos todo terreno. Estando 
en conocimiento de estos hechos el Sr. Gene-

ral Director de la DGAC, éste dispuso a llevar 
a cabo una operación de recuperación de los 
restos, ordenando también que personal cali-
ficado del Museo Nacional de Aeronáutica 
(institución dependiente de la DGAC) se diri-
giera hasta el desierto para emprender la ta-
rea de recoger el hallazgo, clasificar las piezas 
y trasladarlas hasta los talleres de restauración 

Flota Fairchild FC-2, FC-2W y LAN en Chile

Matrícula Tipo Notas

1 FC-2 Arribado en 1929.

2 FC-2 Arribado en 1929. 
Accidentado 03Feb32, en Oficina María Elena.

3 FC-2 Arribado en 1929.

4 FC-2 Arribado en 1929. 
Destruido 02Abr31 en San Ramón, Chillán.

5 FC-2 Arribado en 1929.  
Remotorizado con WASP 450 hp en 1933.

6 FC-2 Arribado en 1929. 
Retirado del servicio antes de 1930.

7 FC-2 Arribado en 1929.

8 FC-2 Arribado en 1929. 
Destruido 13Oct31, en Portezuelo.

9 FC-2W Adquirido en 1931. 
Accidentado 23May33 en Oficina Rosario. 
Destruido 24May33, Quebrada Espíritu Santo.

12 n/d Origen y tipo desconocidos. 
Su existencia consta en documentos de la época. 
Accidentado 21Jul34 cerca de Antofagasta.

14 LAN Construido en Chile en 1934-1936. 
Accidentado 27Jul38 en Portezuelo.

15 LAN Construido en Chile en 1934-1936. 
Accidentado en 1935.

16 LAN Construido en Chile en 1934-1936.

17 LAN Construido en Chile en 1934-1936 
Incendiado 03Mar38.

18 LAN Construido en Chile en 1934-1936. 
Accidentado 12Oct37 en Portezuelo. 
Accidentado 24Feb39 en Pampa Chiza.

19 LAN Construido en Chile en 1934-1936. 
Destruido 14Mar36 en Ovalle.

A la fecha no existe ninguna constancia de la existencia de aviones numerados 10, 11, 13 ni 14. Si bien el destino exacto de algunos FC-2 es 
desconocido, lo más probable es que hubieran sido utilizados como base para el desarrollo de la versión fabricada por LAN en 1934-1936.
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situados en Santiago. Esta expedición se llevó 
a cabo finalmente en mayo de 2007.

 Llegados los restos del LAN 18 hasta el ex 
aeródromo de Los Cerrillos, lugar de ubica-
ción del Museo, se comenzó con un complejo 
trabajo de investigación para, primero, deter-
minar fehacientemente la identidad e historia 
del avión (algo que no estaba claro en un pri-
mer momento), y, segundo, para proceder a 
estudiar las reales posibilidades de reconstituir 
los despojos a una condición semejante a la de 
sus últimos momentos antes del accidente. 
Ayudó no poco a este trabajo el que junto a los 
restos se encontraran algunos pedazos de tela 
del recubrimiento original del avión, aún con 
claros signos de los distintos tonos cromáticos 
utilizados en su esquema de pintura, dato muy 
valioso desde el momento en que no existían 
fotografías en color del aparato.

Una vez que gracias al concurso de un in-
vestigador aeronáutico independiente local se 
hiciera luz sobre la real identidad del aparato 
-LAN 18- y se allegaran más antecedentes foto-
gráficos y documentales fidedignos de su his-
toria, el proceso de restauración tomó un ca-
mino bastante mejor definido.

El paso siguiente significó conseguir planos 
de los aviones FC-2 similares a los que recibió 
la LAN en 1929 y establecer con ellos las líneas 
generales de las modificaciones adoptadas por 
la aerolínea en su intento por reconstruir estos 
aparatos en la década del ‘30; así fueron esta-

blecidos en forma bastante acertada los aspec-
tos generales del diseño del fuselaje e interio-
res. Luego, con la asistencia de una universidad 
local se efectuaron algunos estudios gráficos 
computacionales que ayudaron a determinar 
la mejor manera de restaurar y recomponer 
los restos, y el propio equipo multidisciplina-
rio del Museo (diseñadores, maquetistas, res-
tauradores, motoristas, etc.) puso manos a la 
obra para llegar al estado en que se encuentra 
hoy el trabajo, a punto de ser entregado final-
mente para su exposición en las amplias y bien 
cuidadas instalaciones del MNAE.

Conclusión
La importancia del rescate de los restos en-

contrados en Pampa Chiza durante 2007 ra-
dica en que éstos corresponden en realidad al 
único sobreviviente del tipo de avión LAN fa-
bricado en distintas variantes en Chile a con-
tar de 1934. En este sentido, su adecuada res-
tauración y exhibición dentro de la colección 
de aeronaves del Museo Nacional Aeronáu-
tico y del Espacio es un tema del más alto inte-
rés para la preservación de un capítulo impor-
tante de la historia de la aviación comercial 
nacional, y más considerando que son muy es-
casos los aparatos que aún se conservan en 
distintos museos del mundo de los originales 
Fairchild FC-2 y series derivadas.  q

El señor Iván Siminic Ossio es un Investigador del Departamento de Investigación y 
Difusión, Academia de Guerra Aérea de la Fuerza Aérea de Chile. Profesor de la cáte-
dra de Historia Aeronáutica Nacional, Escuela de Aviación de la Fuerza Aérea de Chile. 
Autor de diversos estudios sobre historia aeronáutica, entre ellas los libros «36 años de 
aviones jets en las aerolíneas chilenas, 1964-2000» y «El avión Capitán Pastene, crónica de un 
regalo que se frustró». Corresponsal para medios especializados en aviación civil y militar y 
articulista sobre temas de poder aéreo para diversos medios académicos chilenos.
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